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uando an libro como ol aetual se presenta al pú- 
blico, cumple decir algo, deducido de un rigoroso 
análisis de cuanto verdaderamente se sabe sobre et- 
nología i lingüistica, respecto a lenguas, dialectos i 
jergas. A no ser asi podria con nmcha facilidad 
caerse en errores jeneral izados por respetables auto- 
ridades sobre un- ramo muí importante del saber 
hamano, desprestijiandose cuantos esfuerzos se ban 
becho i hagan, ya en el estudio comparativo de los 
dialectos o modos diversos de hablarse alguna len- 
gua nacional, va en la composición de alguna obra 
escrita en cualquiera de esos dialectos o vulgares 
comunes. 

En todas las naciones cultas, civilizadas i hasta 
semi-salvajes del orbe, se ha hablado ademas de 
una lengua jeneral o universal, que sirve de medio 
de comunicación entre las personas comparativamen- 
te mas instruidas de los diversos pueblos o comar- 
cas que las constituyen, una gran diversidad de dia- 
lectos, o modos especiales de hablar menos cultos o 
mas plebeyos esa misma lengua, comunes a la jen- 
te humilde, rústica o menos instruida (1). 

(1) Antes de la lengua griega que boi cODOcemos por tal» ya ecsiattó en 
Crecía, an medio de mil distintos di alectos j una lengua jeneral mas a»- 
ligoa, i antes que la lati*a la lengua prúca en Italia. Los primeros gran- 
des poetas ¿picos griegos usaron, modíGcaron i enriquecieron la antiquí- 
sima lengua nacional griega, por lo cual Tino á llamarse lengua épica. A 
esos primeros grandes poetas sucedieron otros que escribieron en otros 
dialectos» el dórico, el jónico i el álito fi ateniente. Lucbaron estes día- 



IV. 

Si de esta gran verdad lingüística no fuese prueba ir- 
recusable la historia civil del jénero humano, seríalo 
la ecsistencia de una gran cantidad de voces compro- 
batorias todas de que coecsisten siempre varias ha- 
blas plebeyas especiales con ana lengua jeneral' de 
mayor elevación o cultura en que hablan, i por lo 
común siempre escriben, las personas instruiaas. A 
esta clase pertenecen las palanras, Vulgar, rústico, 
bable, babayu, babayada, patay^i, paleto, patués í 
otras, que' son propias de la. lengua i de uno u otro 
dialecto españolea. 

Nada digo de las voces rústico i vulgar, porque 
son conocidas de todo el mundo, en cuanto espre*^ 
^an el habla plebeya de la jente poco instruida, en 
tácita comparación con otra coeesíslente lengua que 
es mas trabajada i mas rica* de la cual, como me- 
dio de comunicación mas estenso, se sirven las per^ 
sonas cultas. Las demás palabras, si btea de seotír 
do idéntico, no son tan jeneraltnente conocidas, por 
cuya razón no será por demás decir algo sobre 
ellas. Las voces baUe^ babayu ^ babayada^ patayu^ 
pertenecen al dialecto asturiano* En él signiGow> 
simple, tontt), tontería, rústico, rusticidad. Las pa*^ 
labras poi^^o, palan^ unde ^.faiués*»^ son castella- 
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lectos entre si i contra la lengua épha para alcanzar la supreniapía« que 
por fm la oLluvo el dialecto áiico elevándose por la multitud de grandes 
poetas 6 liistoHadores a lengua tiatioual d«.loda la ^Grecia» qUe «• lé (|ae 
hoi día propiamente se conoce como la lengua griega. Lo luisroo s^«dió 
con respecto a la antiquísima lengua prisca de Italia, que Tué porfió des- 
bancada por los dialectos del Lacio. Al lectot qne le gusten estos estudios, 
puede, respecto a otras lenguas i dialerctos menos conocidos consultar pa- 
ra el chino. Da Ponoeou, a Disertatioo 6o tke Natare and €lior«cMr of 
the Gbiaése System ofWritíog, 'Philailelpbia . 1858: para «1 hebreo, Geil- 
senius Rebrew Grammar, Iranslation t»r Ihe Germán, bjr F. G. Caoait, 
Boston, i839. Respecto al alemán, Goes-aínger. Dentcbe Spnehft, Esatar 
Theil, Mundarten, p. '33 basta p. 131. En esta -tiltima obra sa halla 'Baa 
colección muí bien escejida de estraetos de los principales dialectos «le- 
manes, que no son pocos, con observacioneH muiluniinoaas^obi^e la malaria. 



V. 

Das i tienen acepciones análogas» como, Tulgar, ple^ 
beyo ele. . . 

En Asturias a cada paso se oye decir a los al- 
deanos» cuando alguien se les dirije en castellano: 
falo en bable, en patayu; en Galicia» falo en palé-- 
to; en alguna comarca áe Cataluña, rayana á Fran- 
cia, parlu en patués .(I). 

Si estas espresiones significan algo, su indubita- 
ble sentido es el siguiente: «bablo en la lengua que 
asamos los rústicos, los patay us, los paletos, i no 
h lengua jeneral o culta, que lo es ahora la caste* 
llana o española,, asi como, si bien en decadencia, 
lo era la latina cuaodo, en el siglo W\, nuestro 
dotado Berceo, dijo: ^)uiero fer una prosa en ro^ 
man paladino — en cual suele el pueblo fablnr a su 
vecino — ca non so tan letrado por fer otro Latino. • 
(Sánchez, t. II, p. < , copla II.) 

Ese otro latino que non podía fer^ o eü que no 
podia escribir Anestro eminente poela (2), era el la- 

^^~^— ^7^»»' ^p—^iy lili ^.^f^m^^mmm:^^ i ■ ■ ■ » 

(1) Cualquiera etimolojía que quiera atribuirse a estas Toces, la mas 
acertada es en mi concepto la onotnatopéica . por ser la que en si míMna 
espresa el sentido que se les da. En efecto, estas palabras llerao él eelk) 
délas sílabas, ba^ho-ha, be-he-be, pa~pa-pa» pe^pe-pe ele. con que em- 
piezan a balbucear los niños » i usan con frecuencia las personas de corte 
entendimiento.' 

Estas palabras expresan Tulfaree determinados « al paso que la voz dta- 
ledo se aplica a toda «lase de modos de hablar les lenguas jencrales. Afi 
que. bable, palayu, paleto, en Asturias i Galicia significan los ▼«ríos no- 
^os de hablar la jente plebeya compafadog eon el castellano, a^i como 
patuéi (paloie), signi£oe en Francia estoe distintos modos de habj-^r el 
francés. Dialecto, repito, es término jeoérico de todo^ los vulgares; pafa 
determinar el que quiera darse a comprender es preeise espreiarlo , a^i 
qtM. bable o dialecto asturiano, patués o diaiecte francéa» aignlücan ui>a 
misma cosa. 

(2) No es estraño que Berceo no supiese masque romanee, cuando en el 
concilio de Tatladolid, afto de 1238,' se estableció que: «todos los bpneífl- 
ciados que non eabeo feblar latin, sacados los vhyos, que saap constraój- 
4os que aprendan, e que non les den beneficios. fasta qne sepan Tablar ia- 
tin.>'Esp. Lag. tem. XIXVI, p. 517. Es decir que fa ignorancia del la* 
tin, eet« es el latió cuHo , Tema ya .en 1298 tan de lejos en los bepofí^ia- 
«los, que se dispensaba a los Tiejós. 
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lio culto, el latín de Cicerón ¡ Vírjrlio, qoe en el 
siglo XU como lengua jeneral se hallaba va en so 
ocaso, por mas que en ios mejores días del Imperio 
Romano fuese común a las clases inslraidas de la 
sociedad de casi todo el mediodía de la Europa. En- 
tre la jente plebeya o campesina este latin culto era 
desconocido i hablábanse en su lugar una inmensa 
variedad de latines vulgares conocidos con el nom- 
bre jenéríco de romano rústico ^ de ios cuales era 
uno« si bien mni distinto i mas moderno, el román 
paladino con qoe escribió, ennobleciéndolo, ese pre* 
claro vate español. 

Los autores que han creido que el lalin culto, 
el lalin cual se hablaba en su apojéo, entre Cice- 
rón i Tácito, el lalin que era la lengua escrita por 
escelencia i la jeneral de la poesía, de las ciencias, 
de las artes, de la politica i del gobierno de todos 
los pueblos, paises i naciones del Imperio Romano 
en sus mejores dias, era la lengua que esclusiva- 
mente hablaban sus huestes o lejiones al conquistar 
la mayor parle de España, se hallan sobre este 
particular en oposición directa con cuantos hechos 
nos revela la historia i con cuantos dalos nos pre- 
sentan las ciencias lingüistica i etnológica. 

Estos autores confunden la lengua jeneral con 
los dialectos particulares « i no admiten lá ecsisten- 
cia de ningún idioma sin que de él se tengan mo- 
numentos escritos. Ellos no se hacen cargo que 
grandes reuniones de hombres con órganos vocales 
i celébrales diferentes, e influidos por mil circuns- 
tancias esencialmente diversas, no pueden nunca ha- 
blar de un mismo e idéntico modo. Tampoco tomaj) 
en cuenta que por cada idioma de que se tienen 
monumentos escritos hai mil en que no se ha escri- 
to ni se escribirá jamas Acaso el Berciano, objeto de 
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esla Introducción, cuyo orijen dala desde los prime- 
ros siglos de la conquista Romana, habria nacido, 
vivido i muerto, considerado como individualidad 
idiomolójica , sin tener ningún monumento escrito a 
no ser por la casualidad de haber becbo yo, en 
18i7, una escursion frenolój ico-lingüistica por el 
Bterzo i baber entrado en Yiílafranca en relaciones 
aoustosas con el distinguido poeta español, natural 
de Astorga i criado en el Bierzo, D* Antonio Fer* 
nandez i Morales, boí Comandante de Infantería, 
autor de las poesías que en este libro se publican 
i que solo escribió a repelidas instancias mias. 

Las lejiones romanas hablaban tan gran diversi- 
dad de dialectos como eran diversas las comarcas 
de donde procedian. Esta gran diversidad de rústi- 
cos romanos, naturalmente se mezclaban, í por fin 
llegaron a dominar, modificándose « la inmensa di- 
versidad de dialectos celtas, iberos o cántabros i 
otros, que eran comunes a la España ante-romana. 
De esla universal amalgamación de hablas i su final 
conversión en dialectos romanos y deben siempre es- 
ceptuarse algunos idiomas éuscaras o cántabros que 
han pasado en su integridad por las vicisitudes de 
muchos siglos « basta llegar a nuestra época; con- 
tándose aun *hoi dia mas de doce, bien marcados, 
que por amor de orden i claridad científicos, los 
euscaristas. o escritores sobre el vascuence, han re- 
ducido a cuatro (1). 

Estos dialectos romanos o romanos rústicos intro- 
ducidos por las legiones romanas i modificados por 
los antiquísimos dialectos bispano-^peninsulares, eran 
respecto al latín o lengua culta de entonces, lo 
que son boi dia el piamontés, el lombardo, el bo- 
lones, el bergamés, el veneciano, el fruilés etc., 

(i) El viscaino, el guipuzeoftno^ el labor taño i el solttiao. 
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respecto al italiano o lenguqi colla i jencral de Ita-* 
Ha; lo mismo que el languedoc» el proveozal, el 
delfines, el overñés^ el leaiosin, el gascón^ el chain- 
pañés, el lorreno, el burguiñon, etc., respecto al 
francés o lengua culta i jeneral de Francia; lo mis^ 
IDO que el gallego, el asturiano, el orbigoés, el ma- 
ragato, el aragonés (1), el andaluz, el valeociano, 
el catalán etc., con el castellano o lengua culta i«ie- 
neral de España; lo naismo en suma que todos los 
demás dialectos ecsistentes i por ecsistir de las leD^ 
guas cultas i jenerales que son i han de ser. 

Iláse creido i vulgarizado como una verdad in- 
concusa, el error de que los dialectos se han des- 
prendido de alguna lengua culta i jeneral a ellos 
análoga. No; lo que llamamos dialectos de una len- 
gua, por ser a ella en su forma jeneral i prioiitíva 
mui análogos o afines, son hermanos mayores de esa 
lengua, i ella i ellos en sus principios deben so 
orijen a las mismas o mui parecidas causas. Entre 
una lengua i sus dialectos no hai mas ni otra difo- 
rencia, sino que los dialectos han quedado, con res- 
pecto a su desarrollo, comparativamente estaoioDa*^ 
dos, i con respecto a su uso, esclusivamente reduci- 
dos al de la pequeña comarca eu que^se orijinaroo, 
al paso que la lengua, sin dejar de ser en sos prin- 
cipios uno de los otros tantos dialectos, tuvo la suer- 
te, por circunstancias especiales, de irse enrique^ 

■ ■ ■ , I I m I I I I . II I I — ■— ^^. 

(1) Al hablar del aragonéa, campU notar que pertenece a la roisma fa- 
milia de dialectos castellanos de entre los cuales salió la que hoi es len- 
gua nacional española. Del castellano, no se difiere el aragonfts^i esto 
considejrado como vu^ar hablado— maa que en el uso de una variedad de 
términos i de algunos modoe de decir, ya esclusivamente propios ya cata- 
lanes, i en una pronunciación jeneral de toda la lengua algo mas fíierte i 
enérgica de lo que ee común en Castilla, hija del carácter justiciero i te- 
nas de los aragoneses. El erudito filólogo D. Jerónimo Boráo, en su recieo- 
te publicación, intitulada. Diccionario de Voces aragonesas, (Zaragoza. 1899« 
ha hecho en este particular un l>uen servicio a la filolojia española. 
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ciendo en sos voces i sus jiros, eo sos modos de 
espresion i recursos fraseolójicos, llegando a ser por 
estos i otros medios el idioma de la poesia, de las 
artes, de las ciencias, de la diplomacia, del gobier- 
no, esto es, el idioma culto i jeneral de las perso- 
nas instruidas de una nación o reunión de pueblos. 
De suerte que una lengua es siempre hermana me* 
ñor o mas joven — en cuanto a las circunstancias que 
la han hecho tal — de los dialectos que le son afi- 
nes o que se llaman suyos (I). 

La lengua ladna que a tan alto grado de per- 
fección se ve en las obras de Cicerón, de Virjilio, 
de Horacio, de Lucano, de Tácito i otros jénios, 
fué en sus principios el dialecto o rústico romano de 
las tribus lalini^ sammíi i sabwes que habitaban las 
comarcas llamadas el Lacio, la Sabina i el Samnio. 
En aquellos tiempos la lengua culta i jeneral de Ita- 
lia, como ya he tenido ocasión de decir, era la 
frisca o antigua. Lo que hoy dia es lengua univer- 
sal Ualiana, fué un tiempo dialecto toscano, asi co- 
mo la lengua francesa, fué un tiempo dialecto va- 

(i) Aquí no es curstioo del sentido en que alguna vee se asa la pala- 
bra dialecto, haciéndola sigoidcar la relación de sucesor a inmediato an- 
tecesor. En este sentido, i suponiendo— lo quo no es verdad — que todos los 
romanos rustióos nacieroo de una lengua orijinal i esclttsÍTa. llamada lati- 
na, suele decirse que las lenguas española, portuguesa, francesa e italiaou 
son dialectoé de la latina. En efecto fueron un tiempo dialectos de la lati- 
na, no empero porque de ella, sino porque con ella nacieron. I considera- 
da U leDgub latina eo sus ulteriores cultas formas, nacieron sus dialectos 
antes que ella, por cuya razou dije arriba que le son hermanos mayores. 
La verdadera madre común de la lengua latina i todos sus dialectos anti- 
guos i- modernos fueren -les 'varias hoi día desconocidas transformaeiones 
que sufrieron las lengua» j diatet^tos ante-hislórtcos que se habían hablado 
untes de Rómulo en la penií^sub Itálica, a cuya época sube, como sabe el 
mundo literario, el primer nionúmento escrito en lengua latina que pose- 
emos, cuya rusticidad, cou^parada con el habla de YU'jilio, bien cltramen- 
tB demuestra, que el latió de Rómulo no era sino uno 4e otros tantos dia- 
lectos romanes de la lengua que era entonces la jeneral, llamada prisca o 
antigua. 

2 
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loo, normando í picardo, i la lengua española, dia- 
lecto asturiano, leonés i toledano, en cuya época era 
lengua culta, jeneral i escrita por escelencia, en to- 
das estas naciones, la lengua latina. 

Sí bien pueden ser varias las causas que elevan 
un dialecto a lengua, deberá siempre considerarse 
como principal, i en muchos casos esclusiva, la cir- 
cunstancia (le haberse producido en alguno de ellos 
un mayor número de aventajadas composiciones lite- 
rarias. En este caso el dialecto preferido no sola lo 
es a los demás dialectos « sino también a la actual 
lengua culta o escrita» que necesariamente por razón 
de esta misma preferencia ha de hallarse en su ocaso. 

El sapientísimo filólogo alemán Goetzinger, en su 
Deutsche Sprache^ parte primera. Introducción, § 
4 3, ha dicho: «Sucede en el transcurso de los si- 
glos que algunos dialectos modificándose, aparecen 
como idiomas vulgares en que se escribe, según sean 
unos u otros mas fértiles en poetas i cronistas, has- 
ta que llega por fin una época en que alguno vie- 
ne a ser como lengua jeneral el órgano de toda co- 
municación por escrito. Asi el dialecto normando 
(valon i picardo) alcanzó la supremacía sobre el en si 
mas bello provenzal, porque precisamente en la épo- 
ca en que se hizo lengua francesa o medio jeneral 
de comunicación por escrito, poseia una gran canti- 
dad de poetas i cronistas.» 

«De esta manera también repentinamente se ele- 
vó a lengua jeneral //aítana, sobreponiéndose al la- 
tin, un dialecto vulgar (1), en el momento que de 
él se sirvieron Dante, Petrarca i otros jénios.» 

A la conquista de Inglaterra en el siglo XI por 
los normandos, procuraron estos introducir su na- 
bla, que lo era un dialecto francés— el valon i p¡- 

(1) El toscano. 
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cardo— como lengua de la corte i del pais. Lográ- 
ronlo por fií), proscribiendo el anglo-sajon por cuan- 
tos medios aprobados i reprobados puedan imajinar- 
se. Gomo empero los anglo-sajones tenian ya una li- 
teratura i los normandos ninguna, i como a pesar 
de todo, los grandes poetas de Inglaterra continua- 
ron escribiendo en la proscrita lengua anglo-sajona, 
se vio en el siglo XIII el sublime fenómeno de ha- 
ber reconquistado esa proscrita lengua su primitivo 
imperio, i en el siglo XV haberse olvidado comple- 
tamente, menos en la Diplomacia, ¿1 oso del dialec- 
to conquistador. 

Entre nosotros a medida que como lengua jene- 
ral o escrita iba desapareciendo el lalin los hombres 
de talento comenzaron a escribir en el dialecto leo- 
nés, como el autor del Poema del Cid; en Logro&é», 
como Berceo; en Aslorgano o Maragato, como Juan 
Lorenzo Segura de Astorga; en Toledano o del cen- 
tro de Castilla, unde Castellano, como los traducto- 
res del Fuero-Juzgo, Alfonso X, el Arcipreste de 
Hita, Juan Manuel, etc. Otros insignes autores escri- 
bieron en Orbigués, en Gallego, en Asturiano, en 
Andaluz, pero el Toledano o Castellano por escelen- 
cia, es el que pronto alcanzó la supremacía sobre 
todos. I si el habla de CastHla obtuvo el absoluto 
dominio como lengua jeneral en todo España, des- 
pués del casamiento de Isabel I de Castilla con Fer- 
nando II de Aragón; esto es, si el castellano i no 
el catalán o valenciano i^e hizo la lengua por esce* 
lencía escrita, fué por la misma razón que el dia- 
lecto normando i no provénzal se hizo lengua jene- 
ral de Francia; esto es, porque si muchos bueRo& 
poetas i cronistas habían escrito en catalán i proven- 
lal , también los habia que habian escrito et castor 
llano i normando* ' 



Los dialectos son siempre mas nomerosos de h 
que comunmente se supone, i si se hubiese de ha- 
blar con rigorosa esaclitud> deberíamos convenir en 
que haí tantos dialectos como hai crialuras humanas 
que hablan, puesto qtie no hai dos cuyos órganos 
vocales obren de un modo precisamente idéntico. 
Notamos esta circunstancia irremisiblemente cuanda 
al aprender algún idioma estrano comenzamos por 
entender al maestro i a nadie mas; luego a las per- 
sonas que mas pausada, clara i limpiamente hablan. 
Solo después de mucha práctica en oir diversidad de 
tonos, acentos, modulaciones i otras varias modifica- 
ciones vocales, nos acostumbramos a la varia fonoto- 
nía de un mismo idioma i terminamos por compren- 
der la jeneralidad de personas que nos hablan en la 
lengua estraña aprendida. 

Para en cierto modo acudir a esta circunstancia^ 
la lingüistica o ciencia idiomolójica , ha admitido 
sob-diatectos que son a los dialectos lo que los dia* 
iectos a las lenguas. Asi> por ejemplo, el catalán 
según se escribe en todo el Principado, es un dia* 
lecto del español, pero hai tantos sub-dialectos dis- 
tintos i bien marcados del catalán como hai provin- 
cias i acaso ciudades importantes en Cataluña. ¿Qué 
son el tortosl, el leridano, el cerverí, el urjellés, el 
tarragonh el ampurdanés, el barcelonés, sino dia- 
lectos de la lengua escrita catalana? Sub-dialectos 
del mallorquin marcados i bien marcados son el mar 
honés e ibicenco. 

En ningún dialecto español se observan tantos 
subdialectos como en el gallego. Son mui numerosas 
las frases i palabras distintas que en las diversas 
Feligresías se usan para espresar las mismas cosas, 
sin coi^r las voces de idéntico sentido que se pror 
nuncian de mui diverso modo. Atribuyese a e^ta 
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> circunstancia el que no ecsisla ningún diccionario ni 
gramática del dialecto gallego. Esla circunstancia po- 
drá ofrecer dificultades, pero no, insuperables. I:n 
efecto es cosa sabida que ecsista un gallego jeneral 
convencional entre todos los autores i por lodos ellos 
instintiva i estudiosamente adoptado, que es mas o 
menos común a la jente mas o menos instruida. Es- 
te gallego es el que debe tomarse por modelo, i el 
que debe hacerse servir de norma, tipo o regla en 
la formación de una gramática i un diccionario. N(> 
sé por qué en este particular ba de ser menos Ga- 
licia que Valencia, Cataluña i basta las Islas Balea- 
res. 

Ademas de dialectos i sub-dialectos como me- 
dios de comunicación, ecsislen lo que se llaman jer- 
gas o jerigonzas. Algunos suponen que no ecsisle si- 
no la de ios jitanos, ladrones i ruGanes, llamada 
jermania o caló en la cual se han compuesto poesías 
i de la cual basta se ,ha formado un diccionario es- 
pecial. Las jergas o jerigonzas son hablas artificiales 
formadas a voluntad por la jente a quien conviene, 
comunicándose, ocultar sus ideas de los demás. Vá- 
leuse por lo común de este medio las jentes que se 
dedican a ocupaciones criminales o inmorales; i co- 
mo esla clase de jentes pulula por todas partes, to- 
das las lenguas « i a veces dialectos, tienen jergas 
mas o menos marcadas (1). 

(1) £1 primitivo impulso hacia la creación i uso de las jergas, no es ne- 
cesariamente para ocultar planes i acciones malvadas; sino mas bien pit- 
ra disfrutar esa satisfacción, hija del amor-propio, de poder hablar sin ser 
entendidos, para aplicarlo al fin que mas convenga. Asi en Castellano vemos 
que los niños se forman una jerigonza que consiste en la introdaccion del 
sonido de guede, gada etc. en medio de cada silaba. Para decir, v. g.: 
¿■Como estamos»? se espresan asi: ¿«Cogodo-mógodo éguedes-tágada-mógo- 
dos? En catalán se usa por lo común la x, representando el sonido de ch 
francéb en chanson. En estajexga esa frase se diría: ¿Gox6-mox6 exés-taxá- 
moxós? Los grandes poliglotos han encontrado esta costumbre en muchas 
partei; sobre todo en Asia. 
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En España hai una gran variedad de estas jer- 
gas mas o menos completas. Ademas de la jermania 
o caló, propiamenle dicho, común a los rufianes cu- 
ya lengua jeneral es la castellana, hai un caló ca- 
talán, en que al cuarto se le llama calé, a la pese- 
ta ptla, al napoleón nap etc. etc.; otro valenciano, 
otro asturiano-gallego etc. etc. Este último se usa' 
por los caldereros ambulantes, que abundan o solian 
abundar en los montes i rincones de Galicia í As- 
turias. A esta jerga algo notable se le da el nombre 
de el bron o embustero. Los ciegos i picapedreros 
o canteros de algunas comarcas de Galicia i también 
de Asturias, usan otro mui distinto^ al cual le dan 
el nombre de el latin, en sentido de lengua difícil 
de entender por los profanos 

De los esludios que he hecho sobre jergas en je- 
neral, i de los que hice sobre las jergas españolas 
en particular, en mis escursiones frenolójico-lingüís- 
ticas por España durante los años de 1843 al 1848, 
me convencí que eslas hablas artificiales de jenle 
rufianesca o de jenle que les conviene ocultar lo 
que dicen enlre sí, aun cuando sus fines no sean 
precisamente reprobados, son en el fondo la lengua o 
dialecto del pais de los que las usan. Solo se hallan 
cambiados en jeneral los sustantivos i verbos princi- 
pales con algunos adjetivos i pronombres. El fone- 
tismo, fonotonia o modo de articular, es idéntico a 
la lengua o dialecto del pais. Asi en el bron estar 
es «separuñar»; Vsted, «soi» , i ¿Cómo eslá V.? es 
¿«Cómo separuñar soi?»» , pronunciado con acento 
castellano, asturiano o gallego. Duro es ecaneIo»« i 
para conlar, a cada número español se le añade «i 
veo»; asi veinle duros, es «veinte-i-veo canelos.» 
En el latin, caballero «cimo»; dar «bahar»» ; duro 
•cespe»; i asi: Este caballero me parece que nos 
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ha de dar an duro, se dice: «Este cimo me parece 
Tjue DOS ha de habar an cespe.» — itepilo que todo 
esto se pronuncia en acento castellano, asturiano o 
gallego, según sean los interlocutores. Aqui los su- 
pongo, según se Te, castellanos. 

En armonia con el principio que senté arriba 
sobre que siempre ecsistirá jente a quien convenga 
comunicarse entre si por medio de un habla artiü- 
cial para ocultar sus planes, en Francia hai sus jer- 
gas, cuya principal es la que se llama argot; en In- 
glaterra las hai, cuya principal es el billingsgate; 
las hai en Alemania, cuya principal es el rothwaelsch^ 
i las hai por todas partes como lo acredita el bai- 
lahan que inventó el scheikh Mohyi, el año 4000 de 
la hejira, el farchisapé da los Circasianos de que 
habla el insigne orienialisla francés, el barón Silves- 
tre de Sacy. Sobre este asunto, pero especialmente 
sobre las jergas españolas, hablaré mas por estenso 
cuando publique la obra en que me ocupo hace mas 
de treinta años sobre los idiomas que se han habla- 
do i hablan en la Península Española, todo ilustra- 
do, donde sea posible, con modelos i dechados es- 
cojidos entre los mas selectos. En este cuadro es ca- 
si por demás decir que brillarán, como figuras prin- 
cipales, la lengua i literatura castellanas. 

Por lo dicho fácil es de concebir que las jergas 
no ofrecen mas interés al que las estudie sino la sa- 
tisfacción de una mera curiosidad, a no ser que al- 
guna se aprenda con el fin espreso de no ser enga- 
ñado, debiendo tratar con la jente que la hablan. 
No asi sucede con respecto a los dialectos o sub- 
dialectos entre los cuales suele haberlos de cualida- 
des intrínsecas mui superiores, las cuales los hacen 
moi a propósito p^rá cierta clase de composiciones 
literarias, 90bre todo las que se refieren a los hábi-* 
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tos, usos i cosliimbres especiales de la jenté en 
quien son naturales. 

Los que creen que los dialectos o sub-d¡dlect06 
no son sino algo vil i bnjo; que no son sino formas 
corruptas de la lengua jeneral o escrita, se equivo- 
can en gran noanera; porque asi la lengua como sus 
dialectos i sub-dialectus fueron un tiempo vulgares 
que debieron su origen, según se ha dicho ya, a 
causas en su fondo análogas. La lengua jeneral se 
ha cultivado mas, se ha enriquecido i engrandecido 
mas, se ha elevado, se ha hecho mas a propósito 
para la filosofía, para la poesía, para todo lo vasto, 
lo abstracto, lo esplicalivo en arles i ciencias; pero 
los dialectos siempre son mas a propósito para lo 
genuino, lo candido, lo simple, lo sencillo, lo ¡no- 
ceníe, para cuanto concierna en suma a la vida i 
costumbres primitivas de un pueblo. Bajo este con- 
cepto el libro del Sr. Morales es inna preciable, 
puesto que este dotado poeta no ha buscado para 
sus asuntos sino cuadros de la vida primitiva del 
Bierzo, si asi pueden llamarse las costumbres de un 
pueblo virjen, rodeado de montanas, donde hasta 
ahora el influjo de la refinada i complicada c¡vil¡^a- 
cion se ha hecho sentir mui poco en las clases me- 
nos instruidas de la sociedad. 

Si bien seria ajeno al objeto de esta Introduc- 
ción engolfarnos moi por esleuso en profundas teo- 
rías filolójicas e idiomolójicas respecto a la historia 
del Berciano, no por eso es del caso pasar comple- 
tamente por alto este asunto. . . 

El Berciano es un suh-díalecto gallego, acercán- 
dose al castellano en lo que del gallego se separa* 
Posee como todos los dialectos i sub-dialectos aiá 

Eorcíon de voces esclusivamente propias, que ni. se 
alian ' en ningún dialecto hermano suyo, ni leo la 



knagaa general a que todos se agrapan. A leces el 
orijen de algunas de las voces escLusiYamente berr- 
danas, paede rastrearse en el celia o ibero; pero 
en jeneral su etiniolojía pertenece a idiomas, que, 
considerados como entidades lingüisticas, se han es- 
tíi^uido hace ya muchos siglos. 

Hablábanse antes de la venida de los Romanos 
a España, i algún tiempo después, en Portugal i 
Galicia, incluso el Bierzo, una gran cantidad de dia- 
lectos, que hoi dia se conocen con el nombre jené- 
rico de lengua galaica^ gala, guélica, Kelta o cel- 
ta (t). Afortunadamente para la ciencia idiomológi- 
ca, de estos dialectos galaicos (unde «gallegos)*^ 
eesisten ejemplos, si bien modiflcados i hasta trans- 
formados, en los vulgares que hablan la jente co- 
mún de casi toda la ¡Irlanda, en los que hablan los 
serranos e Isleños hebridos de Escocia, i en los ha- 
bitantes de la isla de Man en el mar de Irlanda. 
De estos galaicos dialectos modificados, transforma- 
dos i por fm, esí su total individualidad, eslingui- 
dos ^n so mezcla con la diversidad de rústicos vul- 
gares que las lejiones romanas, dominantes, espar- 
cieron por el Portugal, la Galicia, jel Bierzo i casi 
d resto de España, salieron o se fueron formando 
los modernos dialectos gallegos incluso el portugués 
que Camoens i otros jenios elevaron a lengua escri- 
ta en una parte de nuestra Península, i el Berciano 
que no ha pasado de subdialecto (2j. 

(1) De estos dialectos, espectalnaente los que sé hablan hoi dia en Es- 
6ocia> se ha pobtica^o el aflo 1838; bajo la dirección de la Uighland So- 
cietf of Scotland, an dícelbnífrrio, en dos temes eá fóiio» que es un gran- 
dioso monumento leiie^graféw 

(2) Ademas de las autorid&des histéricas que prueban el hecho de ha- 
ber sido conquistado, o desde remotísimos tiempos habitado el Occidente 
de Ispafia por uuir jente Hateada CúHa^ cuyas hablas eran aaáiogas a las 
4b los celtas escoceses e irltndeses ^ que , si bien modificadas, todavía se 
conaarraB algunas» hai la.analojia foBétíM.. £t fenetismo de toiloe ioi dia- 

3 
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De lo dicho clara i fácilmente se desprende, que 
asi las particularidades que separan el Berciano de 
los dialectos i subdialeclos gallegos faermanos suyos 
como las analojias que a ellos le asemejan, se ori- 
jinaron desde un principio en la diferencia de los 
afines o análogos dialectos celtas que en Galicia i d 
Bierzo se hablaban én aquellas remotas épocas, en 
su mezcla con los distintos, si bien bomojéneos, rús- 
ticos vulgares latinos, que los Romanos en todas sus 
conquistas esparcieron. 

A principios del siglo V, las hordas Vándalas i 
Suevas lo llevaron todo a sangre i fuego en la Ga- 
licia con parle de León i Castilla, i por consiguien- 
te, el Bierzo Por mas que los habitantes de estas 
comarcas quedasen vencidos, diezmados i aterrados 

Eor los estragos de la guerra i sus compañeras el 
ambre i las epidemias, esos salvajes, oriundos en 
su mayor parte de las cosías del Báltico, lejos dé 
esterminar los idiomas romanizados de los países in- 
vadidos, o los adoptaron, o trajeron ya considera- 
blemente romanizados sus teutónicos dialectos por su 
larga permanencia en las Galias; sin que por eso se 
entienda qué deje de hallarse en el Berciano un 
buen número de voces i locuciones de puro gótico 
o teutónico orijen (4). 



M^ 



lectos gallegos, coa rara escepcion, lleva analojia al de los celtas « segaa 
éste puede dedaeirse del tono i acento con que los escoceses e irlandeses ' 
hablan sus aotiquisimoy gáüQos dialectos. El acento quetla, por mas que 
las palabras se cambien. Asi se Te claramente con los proTinciales ai ha-, 
hlar su lengna nacional. Los gallegos, los asturianos, los catalanes, los ma- 
llorquines etc.> al servirse del castellaao^' cada ano lo habla con el acento 
de. su dialecto materno. De este hecho jeneral* la idiomolejia ha sacado • 
hasta ahora muí poco partido. A medida que esta ciencia se desarrolle» •!• 
foRolüjia eenparativa adquirirá mayor importancia. 

(1) Kn esta materia, respecto al Castellano, he heche estudios especia- ' 
les mqi serios» a fia de poder hablar terminantemente sobre ella. Haio|)t>«. 
niones tan opuestas sobre el particular» emitidas por autoridades de taüto» 
peso, que era menester ostrar en aTerigaaoioaes foímaks i concitiitadu. • 



Nada Si^o del Áral)6, porqué los moro^ jamas 
eslQ vieron en el Bierzo, i si estuvieron, fué maí 
iraositoría su morada. Asi que éste subdialeclo es 
en sustancia un anliquisimo romano rástico, trans- 
formado JM)r dn dialecto celta con el cual estuvo 
largo tiempo en lucba i del cual quedó Analmente 
vencedor. Modificaciones posteriores forzosamente han 
de baberle sobrevenido, puesto que nada bal abso- 
luiamenle estacionario en este mundo. Estas modiG- 
caciones no son empero de las qué en maáera algu- 
na hayan podido transformar el carácter esencial de 
este celta-romano subdialeeto, según bien jclaramente 
lo demuestran las vicisitudes que ha esperiméntado í 
las influencias lingüisticas que ha tenido desde aque^^ 
líos remotísimos tiempos el fértil i ameno pais del 
Bierzo. 

Los arábalas (4) o escritores que én la forma- 
ieioQ de la lengua i dialectos españoles v no adhniten 
inas elementos que la influencia de) árabe sobre él 
latín puro cual Iq escribieron Horacio i Yirjilro, 
presentarian la historia' del . Benciáno mui distinta 
dé la que aoaba/de leerse. Mejor dicho, no presen*- 
tarián ningtma historia, porque para ellos no hai ek 
España mas que una lengua, que es la castellana; 
quedando en ella incorporados todos sus dialectos, . 

Yoi a hacerme cargo i contestar las apreciacio- 
nes de esos autores, lomando en cierto modo con 

ello pie para la corroboración de cuanto acabo de 

< ■ ■ ■■ ■ -■ 1 " •■ •■ : ■»'■ { 

De «Has daré conocimiento al púhtioo caaudp imprima la obfa indicadii 
arriba. Por ahora solo diré> que el elemento godo, asi en voces como en 
formas gramaticales, es respetable en él Castellano. '' ' 

(1) Entre estos es el principal nuestro distinguido publicista Maiina. 
En su Ensayo Histórico- Crilico sobre el orijen i progresos de tas lenguas, 
señaladamente deí roniance casíel/áno, publicado en el' tomó IV dé las iM.e- 
morius de la Real Academia de lá Historias (Madrid, 1805) se trata esta 
vateria con mucha ekt^nsiod'i griaiid^ eriKlitiOá. -Eit k> qué isobré ^U pitHi- 
CQlar he de decir, me referiré .pu«^ a 6at0 enisayér. i 
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sentar. Los arabistas no admitien én todo España, 
dorante las dominaciones romana, goda i árabe, has- 
ta principios del siglo XII, mas qae la lengua láti-» 
na pura i esclusiva. «La lengua del Lacio,» dice 
Marina, Ensayo, p. 4 3, «se hizo universal en toda 
esta Península antea i escluéiva. 

Á los arabistas no hai que pedirles cuentas res* 
pecto a los dialectos romanos, o vulgares plebeyos, 
coexistentes con el latin, porque, por mas que de 
esta coexistencia, las obras de Aldrete, de Mayans 
i Sisear, Muratorí, Tiraboscbi, Gorniani, Gomguené^ 
Llampillas, Schwab, Henry, Raynonard etc. etc. lo 
hayan incontestablemente probado, ellos no los ad-^* 
miten. Tampoco hai que hablarles de la lengua i 
dialectos éuscaras, porque a todo eso llaman ellos 
algarabía (1) Si, algarabía, a unos dialectos que, 
pasando desde tiempos inmemoriales por las vicisitu- 
des i alternativas de muchos siglos, han llegado, si 
bien modificados, hasta nuestros dias en la plenitud 
de su carácter especial (^); si, algarabía^ a una 
lengua que llegó a ser la jeneral de gran parte de 
España en tiempos anteriores a la ec^stencia dei 
latin (3)^ si, algarcAia^ a un idioma cuyo dicciona- 

■ I I < I ■ II t W ■! I » I 11 I I I ^»»— — — ■ 

(1) Bien es verdad» — dice Marina — > que en -algunos ángulos del norte 
de nuestra Península, en los valles asi como en las montañas se habla hoi 
por algunos, especialmente por la jente rústieu, una cierta algarabía a que 
se ha pretendido dar nombre de lengua orijinal i aun de lengua sabía» i 
todavía no ha faltado quien la haya reputado por madre en gran parte de 
la nuestra... Se debe reputar en su orijen por una confusa mezda del dia- 
lecto común (el romanee) con otras muchas voces allegadas de lodas par- 
tes.» — Ensayo, al fin, pág. VU del Catálogo. 

(2) Humboldt, Prúfung der Untersu chungen fiber die Urbewohnér His- 
paniens vermittelst der Vaskischen Sprache. Berlín i821. (Ecsámen de lae 
investigaciones que se han hecho acerca de los áborijenes españoles por 
medio del vascuence.) Esta es sin disputa alguna la obra mas pioAindá* 
clara, imparcial i concienzuda que se ha escrito sobre la materia. 

^{Z) JBumboldt, ob. eit. Aatatióe, apolojía, Madrid, I803.--Sorregutets« S«« 
mana Hispano •Vascongada. Pamplon». 1804. 



rio es tan campletó i oríjinaK coyas formas grama- 
ticales so» tan esclusivameote propias, cayos jir s 
fraseológicos soD tan variados como los de ia lengua 
mas culta i primitira del orbe (1), por cuya razón 
es una de las mas estimadas, si ya no lo es la mas» 
bajo el ponto de vista filolójico-etnolójico. 

Confundiendo los arabistas, o a lo menos Mas- 
den, Marina, Dunham i otros, los dialectos, en mu- 
chos de los cuales, según he dicho ya, jamas se ha 
escrito^ con la lengua jeneraU que es aquella en 
que {k)!* escelencia se escribe , no admiten que a prin- 
dpios del siglo XII, ecsistiese la lengua castellana, 
pero sí, que formándose repentinamente, como por 
ensalmo, la hubiese a mediados de este mismo si- 
glo XII. La única razón que dan para establecer es- 
ta opinión es, según su propia autoridad, que de 
principios del siglo XII, no ecsiste ningún docu- 
mento ESCRITO en romance o castellano , i de me- 
diados del mismo siglo XII, SI. 

En efecto Marina no nos deja duda alguna so- 
bre esta.materia. Siis palabras son terminantes. He- 
las aqui. «No me puedo persuadir que en esta épo- 
ca, esto es, a principios del siglo XII, la lengua 
vulgar de los castellanos hubiese dejenerado de la 
del Lacio en tanto grado, que se la pudiese reputar 
pm* una nueva lengua, ni merecer que se la llama- 
se romance castellano.» Ensayo^ p. 23. 

Un poco mas adelante, p. 32, Marina se espre- 
sa en estos términos: «Me persuado qoe la época 
verdadera de nuestro romance, considerado como 
lengua diferente' de la latina, se debe fijar en el si* 

(1) Larramendi, Diccionario Trilingüe, del castellano, basciience i latín. 
San Sebastian, 1745. Esta es una obra colosal qae ha inmortalisado el nom- 
bre de BU ' úüioTé — Larramendi, arte de la lengua Tascongada, Salamanca, 
17S9.— D'abbadie et Chao de Kafarte» Etadea Grammaticalet sur la Lan- 
gne Easkariennej París. ISM. 
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do kll.» En apoyo de csle aserto cita algunas K- 
Seas de uno, Cos de Uclés i d. la Crónica del 
emperador D. Alonso Vil, cuyo aulor florecía por 
los años 4 447. Ambos docucoentos son en latín, pe-. 
ro en su leslo se hallan con frecuencia voces caste- 
llanas Enlre las lineas citadas, se hallan las si- 
fíaienles: •forüssimas turres, qu» liogua noslra, ai- 
cá%am Yocantur... Mi§erunt insidias quge noslra. lia. 

ftua dicit célalas ele.» . j j 

En la Colección ,de Privilegios etc. .copiados de 
orden de S. M., Madrid, 4829 a 4 833, se M«a el 
pélebre Fuero a la Iglesia de Santa Mana dev Val-j 
puesta (4),. concedido por el Rey Don Alonso ll^.el 
año 804, en cuyo testo latifi hai mas. de vemte vo- 
ces puramente caslcllanas. Entre estas voces.se leen 
las siguientes: peña, valle, calzada,, fo%oSy m//a; 
fresm. carrera, vallejo^qn^ no dejan can&po algu- 
no a la :cav¡lacion ni a la duda, respecto su jenuir- 
ua procedencia o su pureza castellana. 

Hai ráas, en Raynonard, Choix des^ Poésies.Oru 
jinahs de$ Troubadaurs, Paris 4 84 6 4 844, teoi. I^ 
Inlroduc. p. 4 4r-4 2, nota al ptó, se baila, copiado 
de la. Crónica de Itlacio el edicto que .el nei moro 
de Coimbra, Alboacem, hijo de Mohamet, ' Alhamar^ 
biJQ de Tarif, publii:^ en el año 734. En éste do^^ 
cumento, cuya autenticidad nadie pone ea duda, es- 
crito en el latín diplomático de la época, se hallan 
las voces esparte,, pectén, cent, apres, -acolhmzay i 
otras, que no solo ponen de manifiesJto la ecsi^en-!- 
ci8| en ,el siglo VUl,de un dialecto romano en Coim^ 
bra, siop que ya desde, el nacer era-*-si bien de lá 
misma familia — ^distinlo del castellano. 

San Isidoro Sevillano, en su Opera Omnia, lib, 
.42, 17, 49^ trae una porción de voces que perle- 

(1) Documento, n.° 194, tom. VI, pig. 1 a 5. . ^ :■ 
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ceciaii al dialecto vnlgar, que en sa ¿poca — desde 
el año* 570 en que nació, basta el 636 en que tnn- 
r%— se hablaba eñ SevHIai Aldrele, Mayans i Cis- 
car i otros autores sobre la historia de la lengua' 
castellana, las traen en sus obras para probar irre- 
futablemente la ecsistencia de rústicos romanos en 
España durante el siglo Vil. Son mui numerosos los 
autores que traen documentos análogos, pero juzgo 
para el objeto suficiente la autoridad de los que se 
citan f1). 

Asi que las mismas pruebas con que funda Ma- 
rina la ecsistencia de un romance a mediados del 
siglo XII, demuestran que esta ecsistencia era ya 
una realidad en los siglos Vil, VIH i IX. 

Marina ademas, para mayor corroboración de la 
ecsistencia de un romance en el siglo XH, copia el 
principio de los celebérrimos fueros de Aviles en 
Asturias. Siguiendo el error de muchos, atribuye su 
otorgamiento al emperador D. Alonso VII, en enero 
del año 14 55. Pero el caso es que estos fueros se 
concedieron por su abuelo D. Alonso VI, que mu- 
rió en 4109. De suerte que su fecha mas bien per- 
tenece al siglo XI que al XII. Es sin dispula algu- 
na él documento, escrito todo en romano rústico es- 
pañol, mas antiguo qué poseemos i por este lado el 
mas importante bajo el punto de vista de. idiomolo- 
jia nacional. 

En 1847 hice de intento un viaje a Aviles para 
ecsaminarlo i hacerlo copiar. Guardo está copia como 
uno de mis mas preciosos documentos lingüísticos. 

' (i) Sobre esta materia do poddo sin embargo pasar en silencio los re- 
cientes esfuerzos de Duestro historiador D. Modesto Lafaente, en su Histo- 
ria de Espala t. III. (coya publloacion en Madrid todaTia continúa) i de 
imettro fllólo^ D. Jerónimo Boráo. en su Diccionario de voces aragone- ' 
sat, pag. 9— '13 -de la Introducción /Zara goza* i859, encaminados a probar 
la ecsistencia del castellano, caando toefios en ti siglo VIH. 
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Enlooces ignoraba yo que D. Rafael González LIaño« 
dos años antes lo hubiese publicado con notas curio* 
sas e importantes, en su célebre Ecsámen sobre ét < 
Códice i Código del Espéculo, inserto en la Revista 
de Madrid, segunda época^ numero 29 al 34, año 
de 1845: ecsámen/ cuya lectura yo recomiendo ba-* 
jo muchos conceptos a todo literato que se ocupe de 
ingüistica española. 

Con lo dicho basta, se me figura, para demos- 
trar que es un error, 1 ^ el afirmar que a princi- 
pios del siglo XII faltaban documentos escritos en 
romance, i 2 ^ que, porque fallaban, no ecsislia ese 
romance distinto del latin. 

Si después de esto, se pregunta a los arabistas, 
o a lo menos a su campeón Marina ¿cómo pasó el 
latin a ser en España repentinamente romance a me- 
diados del siglo XII?, {i) la respuesta siempre está 
á mano, tléla aqui: »Por el influjo que desde un 
principio tuvo el árabe sobre el latin.»» Ensayo p. 
38-40. De manera que según las palabras testuales 
de Marina «el idioma español debe todas sus rique- 
zas, su Índole, jenio, constitución^ gramática, sin-: 
tácsis. elementos i vocea al latino i arábigo ^ i di- 
vididos en cuatro partes los vocablos de nuestro len- 
guaje sé puede calcular con harto fundamento, que 
hs tres pertenecen orijinalmente al primero i la tum 
al segundo.» Ensayo ^ fin de la p. 47 i principió 
de la 48. 

Ahora bien, todos los escritores que tienen an 



u^ 



(i) El dejar de poseer monumentos escritos sobre una lengua no e« ni. 
puede ser prueba, como ya he dicbo« contra su ecststeoeia; puesto «fue 4e 
cfula mil qi|e se han hablado i que aoiaso se hablan* no h«i uno ascritOtf Pttr« 
el simple criterio del sentido común basta para decidir la macha roiyct 
aptigüedad del siglo XII respecto al romaiict español*' con aolo oonaidumr 
qne en ese siglo XII, ecsistia ya «se rDmaoca tan adekaotadio, qu« fio^a' 
escribirse en élua Po«nia épiao como el áe\ Gid« ■ 
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verdadero derecho a esprfisar. ms ¿piíúoD Ibndada 

sobre el parlicular* nos diceo, qiie ea'^elPeeina 
del Cid apenas se halla una sah |»labra arabo, a 
DO ser por rara escepcioD. Ocbtía, en su Xesor6 de 
los Romanceros, pról. p. XXI« termúianteiDeRt^ droe: 
«Las voces adquiridas de loa árabes no traspasaron 
los aledaños de: A^urias.*» En el babie^ en el ga-«. 
llego , en el berciano , no hai ni ecsisUó jamas ain^ 
gana influencia arábiga. Esta comenzó a obrar des- 
de la toma dé Tolefto en 4085v i sobre todo desde 
la batalla de las Tíavas de Tolosaiea 1212; páa no 
sdire el latin, como quisiera Marina, siao ¿obre el 
rtmance diplomático o administrativo ya . fernbado> 
que. desde Asturias llevó la eorté cristiana a León i 
luego a Castilla, dónde se hizo vendaderamaate cas- 
tellano. 

Esto idioma^ propiam^enie hablando, tavo^ eá «ste 
particdar, según demueslro en la, obra ya citada, 
dos distintas épocas; una, desda su /desconocida pri^ 
mitiva formacioDÍ, basta ql siglo. Xil, en qutí.notu* 
vo sobre él influjo señsiBlé ieLárabe^t i: oítraf de^de 
principios del sigb XilUiént qsié iel' áirabe coáieazQ 
a (sampear éa él como elemeolK)'. umportante.* Repre-^ 
senta la primera épecá el Poeoofal del Cidí, y lá: se^ 
gundai.Las Siete ,ParÍidas% Si iaá ^. fneso', seria im^ 
posible dars^ razonv como, el romance :de rlos/ftieirois 
de A«iiés del -siglo jiXct;»! pudiese* haber rpasddaiiá'sef 
ei oas4éUabo del:.siglaXiU^ gAerch slicarátlirüeseni- 
cial es,:cbjpeiie1-íleDgu0JC'de fbaíf/diaj ¡^ í;'<í> ;> 

He aqui lo que en &osibiBda':hai/>qiié.'deeit*:re8^ 
.pectó al MÍnflojo ;ileli(áfabe íSobrenqljcaftiiillaDiD^'^n el 
. cáal tan ¡esltremadad/ á¿: Ibqnrimáinfestadou iloai aróbistaa. 
«£1 ; iQflttje: iaiaen6ai.de!!jqui€n b; riscibíepobolos ivarii» 

latiuos que Irajecoullas. Ouesles romanas ^ fué de laa 

lengu^i» prmUiíva^Si í do dlU datan w» i porción ; de 

4 
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c¡i*c(m3lQncias iiUonidójieas, qae en ?aBO se btiscaria 
su esplicacion en la teoría arabista. 

.¿Gomo, según esta teoria, nos esplicariamos la 
ecsistencia en el castellano de las 495! voces radi- 
cales que pertenecen eselasivamente a los actuales 
dialectos vascuences, las cuales desde antes de nin* 
gun influjo árabe forman casi la sesla parte de todo 
su vocabulario? (1) 

¿Como, según esa teoria, nos esplicariamos la 
marcada diferencia en la fonética, en las terminacio- 
nes, i en una gran cantidad de palabras que ecsiste 
entre los dialectos gallegos i castellanos, desde que 
de ellos tenemos conocimiento? I digo conocimiento, 
porque ya en el siglo XIll i antes, se distinguía , lo 
mismo que ahora « el gallego del castellano. Sí no 
hubiesen ecsistido mas elementos constitutivos que el 
latín i el arábe, así en el romance de Galicia, como 
en el de Castilla, seria un garrafal absurdo suponer 
diferencia alguna entre ellos. Pues bien , este es pre- 
cisamente el absurdo que prohijan los arabistas. El 
caso es, (i la fonética del gallego i castellano, com- 
parada con la del ibero i celta, según se oye hoi día 
en el vascuence i guéiico, lo comprueba incontro- 
vertiblemente) que las diferencias fundamentales entre 
los dialectos gallegos i castellanos, emanan de que 
en Galicia fueron dialectos celias o galaicos i en 
Castilla iberos o vascuences los que se mezclaron con 
los dialectos de las iej iones romanas, desde cuya 
época data el comienzo de su transformación en ios 
actuales vulgares españoles. » 

¿Como nos esplicariamos por Ja teoría arabii^a, 
.la ausencia de los sonidos paladiales en el portugués. 
eñ.casi todos los dialectos gallegos í asturianos, i su 



(i) Lai-pAo^ndl; Diceionaria ya cU. t. 1. frbhf, CXXT.^-pXXIT. 
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presencia e¿ algunos de estos dialedos i en el oas- 
teitano de la segunda épo^? 

Estas anomaiias '• dalan de mezclas i quiebras idio* 
mol^icas muí anteriores a la coín^oista sarracénica. 
Si ios sonidos paladiales faites ^ja,:je,*ji, joy jUf 
se derivasen de los árabes., ¿por qué no los tiene 
el portugués, por qué no el mallorquín, puesto que 
Portugal i Mallorca estuvieron bastante tiempo irájo 
el dominio e influjo arábigos? Si se derivan del godo 
o dialectos teutónicos, cotno otros han querido supo*- 
ner (1) ¿por qué no se hallan en ningún dialecto ni 
sttbdialecto de Cataluña, comarca tan esenciaimente 
goda> que la eiimolojia de' su nombre,. CLoihlandy 
significa tierra de los godos? I^ i*azon es obviad 
porque estos sonidos paladiales fuertes, eran pro*^ 
pios de unos idiomas i no de otros hablados en 
España , antes de la invasión romana ; según lo pro- 
pio sucede aun hoi dia en ciertas comarcase de As- 
turias, Galicia i el Bierzo en que son oríjtnales es- 
tos sonidos. 

. En el idioma arábigo es mui comtuí el sonido 
gutural; en el castellano, no ecsiste. ¿De donde vie- 
ne esta anomalía? Los (Ualeclos andaluces nos la es- 
plican. Estos vulgares formados por los dialectos ha- 
nlados en Andalucía antes de ninguna conquista co- 
nocida, modificados luego c-ompletamente por ios 
dialectos romanos i un tanto por los idiomas ^)des 
romanizados de los Vándalos, estuvierbn durante al- 
gunos siglos bajo el influjo fonético d^ tas lenguas 
árabes. De suerte que el sonido de j, andaJte es ' mas 

^— ** l ■ * ■ '■ >>< 11 ■ I ^ < I I 1^— «w^ > < lli llt<il»i w^mm^^^ 

(1) Los partidarios do esta doctrina, entre ellos el eminente fiíólo^o 
alemán Botrtersvek, no vieran' qué sp teoría Tenia eomptéta mente & tferra 
con solo observar la fonotonia de ambos sonidos. El íonkio ^«préttQlitNa 
pArla letra j en caatelianOx .ea-paLadial puro i neto«.aI paso que el soúLdo 
aflée reprQS6Dtfldoi.poriii c^.q» aleroan* eís lingtial-gtt;|iM'al»|^Iadi<il. Repito. 
qveo» }í«^istie«, |« FondbQgíSf e»ti destinada a feíuresM^c uo'itan y^fteU 
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lina espiradon galar&l (^ oD' sonido paladial»' 
por deberse esclusivamebte a los árabes, en cuyos 
idiomas esiá aspiración sonora e insonora es mui co- 
man/ €omo el4BrSttjo árabe no se dejó seniir ea el 
easleltano hasla/qae estuvo ya müi - adelantada su 
formación, i ann este influjo fué liías bien literario 
qne fonético, he aqui la razón por que carece de 
esta espiración nuestra lengua nacional. 

£n sus principios i mientras fué lengua de la 
Corte i de la Diplomacia en Asturias i León, care- 
ció' el romance castellano hasta del sonido paladial. 
Infoorporóse en él cuando los. dialectos del centró de 
Castilla, después de la toma de Toledo, tuvieron so* 
bre él un influjo tan grande, que lo transformaron, 
como claramente se nota, comparando el Poema del 
Cid con Las Siete Partidas (1). ¿Cómo seria posible, 
por la leoria arabista, darnos razón de estas forma- 
ciones i' transformaciones idiomolójicas. si en ellas no 
se cmtara para nada uno de los elementos principa- 
les, que lo son las ante-romanas lenguas peninsulares? 
: En la lengua ibera o éuscara no bai el sonido 
de f, en el celta o guélico ecsiste mui marcado. 
Esto nos esplica por qué en. el castellano .huvo, des- 
de sus principios, la tendencia a rechazar el sonido 
de f, al paso que en el gallego la huvo a conser- 
varlo. Bien sabido es también que en el latin, lo 
tttismo que en el árabe, este sonido de f es mui 
frecuente; ¿de donde podria haber dimanado esta 
primitiva, opuéstB tendencia, sino de la repugnancia 
o dificultad vocal que esperimentaban los habitantes 
del norte de Castilla, cuyo idioma era algún dialec- 
to vascuence, a medida que los romanos iban con- 
quistándolos? 
• — ' — ' ■ ' ■ ' ' 

(i) Todo esto «ata probado i demostrado «n la obra de qa» hi^e m%u» 
eio« arriba, I qse nw propongo publicar eo afta época no tamilejovn. ", 



EMas i mtlobte <4ras particularidades de probim- 
ciacioQ, acento » formas anaUiícaa de voces etc. res- 
pecto > a los dialeblos actuales espaioles, no ya de 
distiiUas j>roviociasrs¡Do de aim misma comarca, solo 
puedea esplicarse por el influjo de causas lingüisti- 
cas distintas, cuya ecsisteacia forzosamente ha de da* 
taf 'desdo antes de la vonida de los Romanos a Es«* 
paña. I si queremos retroceder en busca de las cau- 
san de esas camas lingüisticas, bailaremos muchas de 
ellas en la distinta organización vocal i celebral de 
varips pueblos; de suerte que lejos de ser la fisío- 
lojia estraña a la idiomolojtá, ambas ciencias están 
en intima relación i enlace. 

Entre el gallego i su dialecto berciano, bai di- 
ferencias mui marcadas, sin las cuales, ^laro está, ni 
el gallego seria gallego respecto al berciano, ni 
el berciano berciano respecto al gallego, sino 
que uno i otro lendrian una misma individualidad 
lingüistica. De e^as diferencias, consideradas como 
hechos concretos o formales, se hace cargo el Sr. 
Morales, esplicándolas en el Prólogo, ya en si, ya 
con referencia al gallego i castellano, con sencillez i 
claridad admirables. Ai fln de las Poesías va un Vo- 
cabulario de las voces berciaoas de difícil com- 
préhensioB, sumamente útil.. 

Ojalá que muchos poetas de la marca del autor 
de estas composiciones,, se dedicaran a iguales tra- 
bajos con respecto a otros dialectos i subdialectos es- 
pañoles en que no haí, o dé que ño se conoce nada 
escrito. 

Grande es igualmente el bien que hacen a la li- 
teratura patria los que despues.de mil trabajos al- 
canzan reunir algunas composiciones, ya puramente 
populares, ya de mayores pretensiones pero menos 
propagadas o vulgarmente conocidas en i dialectos o 



subdtalectos españoles. En este particalar el eminen- 
te cfUico literario español, D Manoel Milá i Fonta- 
nais, ha dado im ejenaplo digno de imitación en su 
gran libro, modestameiite intitulado: «Obserfaciones 
sobre la Poesía Popular, con muestras de Romances 
Catalanes inéditos,» publicado en Barcelona el a3o 
de 4853. Solo es de sentir qoe las diez i siete ron* 
dallas (cuentos infantiles) con que este distinguido li- 
terato concluye su obra, no sean en catalán, por ser 
puramente catalanes, i por perder por lo tanto en 
su esclusiva traducción castellana ese olor i sabor de 
iujenuidad, sencillez e infantil candor» que en éstos 
casos, como dije arriba, solo respira el aialecto pro- 
vincial. (1) 

Como ^qui no hablo sino de literatura puramen- 
te popular provincial, no cito otras obras recientes 
que indisputablemente han de propender a elevar i 
enriquecer, si bien indirectamente, la lengua i lite- 
ra tura nacional. Sin embargo entre otras obras no 
puedo menos de mencionar el notable trabajo de D. 
Majin Pers i Ramona, intitulado: «Historia de la 
Lengua i Literatura Catalana, desde su orijen basta 
nuestros días,» i dos Colecciones de poesías catala- 
nas, escojidas de aurores contemporáneos, que dos 
años hace se publicaron en esta ciudad eñ la libra- 
ría de Mañero. 

Para mi los • Cuentos i Poesía Populares andiBh- 
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(i) Parece sin embargo que el hombre q«e mas incansablemente i con 
mejor écsítu se ha dedicado a benefíciar el riquísimo 'venero de poesía ca- 
talana que poseemos, es el eminente bibliógrafo D. Mariatio Águila, -qoi^n 
«ha don&eguUIo r^éuiur diez, i áchd tomos maouscriios de Btreeiosísitaaos ra- 
manees catalanes, que - La tradición 9ral ha conseguido.* Este iabprjpsQ i 
distinguido literato- tlambién haformado titi . Cotó/ogo ée libras bttttilidúés, e\ 
cqal :9ciiiia de nv \)r^\^úi ¿üt la P^Jiot;^i:a.'fü(Oloná}« en st. úllU&é^iBtJki- 
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luces, coleccionados por fieman Chilero» (Se?illa 
4859) han perdido ^an parte de. so mérito i de su 
objeto, con haberse pablieado en casídlam esclusi- 
vamenle. Ni dejaré jamas de ver eo este hecho una 
contradicción tan completa, como si, sin hablarse de 
traducción, se publicasen tn francés cuentos i poesías 
populares ingleses. 

El Sr. Gavedá» en su colección de Poesías ba- 
bles (o sea en dialecto asturiano) publicadas en Ovie- 
do, el ano de 1859, ha hecho un servicio inmenso 
asi a la idíomolojia como al parnaso españoles. Al 
ver que hoi dia cosiste una lengua casi idéntica a la 
que usó el autor del Poema del Cid, i que en esta 
lengua í en estas épocas se han escrito i escriben 
primorosas composiciones, muchos forman ideas mas 
justas respecto la gradual formación de( castellano, 
viendo qw es hermano menor de aquellos mismos 
vulgares que se consideraban como modos espáreos i 
corruptos de hablar esa lengua bacional. El bable, 
en que no se halla pizca ni asomo de árabe i que 
sin embargo nadie puede dudar que sea un dialecto 
castellano tan puro como el en que se escribieron 
las Siete Partidas de Alonso el Samo, es la refuta* 
cion viva, a la par que la pesadilla de los arabistas. 
Acabo de decir que el bable es un castellano 
puro, porque basta leer una sola linea de cualquie- 
ra pieza de las que trae el Sr. Gaveda en su Golec- 
cion^ para convencerse de ello. Al efecto hé aqui 
las primeras lineas de una poesía intitulada: «La 
Batalla de Govadonga,» i las de otra llamada: «El 
niño enfermo.» 

¿Non ves, amtgu, istt templo 
Que llevante la piedá 
Escondidu 'n eses breñes 
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A loa píds del peñascal? 
: Pos ye un reeaerdu de gloria 
Pa toda la crisiiaDdá. —Gol. p. 217. 

Medio apagadu el candil 

1 antes q* el galla cantara; 

Tuxa (1) llagritnosa i sola 

Cabo lo ñeñin (2) velaba; 

So cuita aumenta el silenciu 

Que reina pe la enramada:. 

Solo la mar de mui Iloñe (3) 

Con sordos ruxidos brarta: 

Solo el arroyu del monte 

Entre les peñes restalla, 

I dalguna vez en güertu 

Canta el paixartn (4) del alba. 

Triste como sos pesares, ' * 

Doliente como so alma. — Col. p.- 234. 

Por supuesto, la colección del Sr. de Gaveda, i 
mas iauD, algunos M« SS. bables que me propofcio-^ 
Ufé eo mi estudio del bable, en el pais del bable 
mismo, prueban la teoría respecto a. ^ubdialectos )qoe 
iadtqné arriba.. En todaslas cíomárcasí de A s4 artas sé 
habla el bieible, pero oo bat dos j^nr • que se haUe 
identicauíeate. (8) 

(i) Tnxa, en cattilan. Toyas, diitrinativo dd Ceftrudis. La x eibáfner» 
pr6»eQfa el sobido de cft fréncQif eni chér^it.'cnfnMH,. o' de i cati{ai£éh 
las voces xíqqi,, óeuclá. En este 4iale(AtO qQ-%«8ÍaV9t«^.9(mídQ paladial M^u- 
tural de j. . .. '. . . i 

<3) Keñi^á> biñito; en b'aMejson frécuMiiísiifíós Ids' dimínutíros' íkrrrfími- 
ápsenfn. ., '., ' *. ... . ] o^rií.-*.".' ' " /. ■ !):" 

(3) Lloñe. eo catalán, lluñ; en castellano. ^ejos. ;| , ., ,;, 

(4) Paiiarin, pajarito Véanse las llamadas (i) y (i).' 

(5) El mismo Señor Cavada en su Colección cit. páj. 46—50 i otros lag. 
se hace cargo de esta, <ft|r^rjefnqia, f»rer,M d(sie«;pif|k pb* causa, que con- 
siste, según queda j¿ indicado en estaj ínt^odoociira, en If diTerjencia de 
los dialectos éuscaras i latinos de qué 'priad^iméDtó'se han formado los 
actuales difersos bables. • • I ! '•'«''' ' J 1) I * : . , . / V " . . 



Yo me hallo en el caiso de poder apreciar los 
trabajos a que se han dedicado especialmenle los SS. 
Míla i Caveda, porque lue hé visto precisado a via- 
jar por España i recorrer lodos sus rincones, para 
poder fi^*mar uúa colección de docunaenlos en íos 
diversos dialectos, i subdialeclos en ella hablados, en 
los cuales nada, al menos que yo supiese, se babia 
impreso. En muchos casos tuve que valer me de al- 
gún amigo para que me hiciese alguna composición 
en su vulgar patrio, por no conocerse nada en él 
escrito. (:1) ^Asi:t^vierQn o^ijen, según he indicado ya, 
I9S Poesías bercianas, que, con. gran satisfacción miá, 
i. yo ,oreo del publico Uterato también^ se dan hoi 
a luz. . 

El ejemplo xige comenzó a dar en Mayo del año 
própsimo pasado BarCelQns^ en la reproduceioq de los 
Juegos Florales, a jmjlacioD de los de Tolosa de 
Francia^ debiera seguirse ,en todas las . provincias i 
comarcas . donde se. hablan dialecios i subdialeclo^ ro- 
maiios.o.eDsi^aras, (2) para poseer buenos diachados 
en todos ellos i; facilitar los medios de propagar <} 
conocimiento de sú*ec^islcinc¡a. Lejos de rebajar esOs 
c^támenes poéticos la importancia del castellano, la 
reaharian abriéndole nuevos mineros de riqueza. Los 
manaiitialj^s de.donde nuayor aumei^to ha (ecibido i 

(1) A esta clase pertenece íina compdsicion naui curiosa qoe poseo en 
dialecto esipitñál'jibttaltaii0Ao..E6t0 dialecto íbs el vulgar actual de. loá be- 
hreo$ ésfreñQlea' gue 'dfspues- 4e bu espOlsioh de la PeoípsuU s0 pcrujiaroo 
a Jibraltar luego que perteneció a los Ingle$es: Esté dialecto es en- su foó- 
do el castellano viejo modificado principalmciite-^or el 'andaluz. • ' I ' 

(S) Sil» eiirbai^g'o respecfo a los dialectos éuscaras^ es:, preciso confesar 
jq«6 coi9Í^za tt despertarse la afición a estos utUísiiixM c^rtéimenes. In ^1 
Diario de .Barcelona del 7 de Setiembre de 1859, me acuerdo haber leído, 
iopiáído dé Olrtí pfdriódico, el párrafo siguiente. • '. ' ' '■ ' 

«L« fiesta- -vasefrée üry«g«^ se ^etehr¿r¿ ^1 l u na s 5 d e Octubr e , i üo n «a te 
ttoiJTo tendrá lugar unr.coneuraode poesía Vascongada. '£1 autor. d« laí me- 
jor obra ser* pifendado con un ma}íiia de honor guarnecido de plata i uAa 
ooza de oro.-fil ac^sit r^cibírst otra onza de oro.» 
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puede continaar recibiendo la sinoniínta de una len- 
gua nacionai, son siempre sus dialectos: Terdad que 
DO por ser poco vulgarizada , deja de ser menos 
verdad. 

En es(a materia lo que es verdad en idiomolo- 
gia es verdad en politica. Cuanto roas vida, anima- 
ción, riqueza i dignidad individual bai en los muni- 
cipios i en las provincias, tanta mas vida, anima- 
ción, riqueza i aignidad individual^ bai en la nación. 

Los que en todo i para todo no proclaman sino 
la unidad, no se hacen cargo, que la unidad no es 
ni puede ser, en su constitución^ ma$ que un agre- 
gado de partes , tanto mayor cuanto estas partes sod 
roas nuroerosas e importantes i su reunión mas con- 
cordante i armónica. Una orquesta, que puede ser- 
virnos aqui de comparación i ejemplo adecuados, es 
tanto mas grande i poderosa, cuanto mas numerosos 
i mas diversos son los instrumentos que la eonslitn- 
yen, con tal de que su director, verdadero repre- 
sentante de la unidad o entidad total sonora, tenga 
la suficiente capacidad i aptitud para armonizar los 
elementos que, dejados a su diversidad de individua- 
lidades, no serian mas que un desconcierto. La mi-<- 
sioo de un gobierno no es ni ba sido jamas unificar 
la ínme()^idad de fuerzas cometidas a su cuidado 
-que eáto es imposible-; sino combinarlas i Idirijirlas 
armónicamente para que concurran, en su gran va- 
riedad i hasta antagonismo, a la producción del bien 
i progreso jeneral. (1) 

Los que imajinan que basta el haber comenzado 
a balbucear en un dialecto para no poder saber ja- 
mas la lengua nacional, se olvidan que la mayor 

(1) Á los que l8s goste teguir el desenvolrimiento fliosftfioo completo 
de esta idea, les reflero a mi cbra intitulada: iLa F'renolojfa i 806 Glo- 
rias,» acabada de publicar en Barceloaa, 1^7, páj. 035<-{)68. 
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parle de nuestros primeros poetas son andaluces, í 
nuestros primeros prosistas, asturianos i catalanes. 

Entre los oradores que mas se han distinguido 
por su elocuencia i pur su lenguaje, en las Cortes 
modernas, hai muchos que han tenido que aprender 
el castellano como una lengua estraña. En hora bue- 
na que en lodos los establecimientos de educación, 
]a lengua ensenante i enseñada, sea el dialecto de 
Castilla, elevado hoi día a idioma nacional; pero que 
no se desprecien por esto los demás dialectos, con* 
siderándolos- bien erróneamente 'por cierto- como for- 
mas corruptas desprendidas de ese idioma nacional, 
que por razón de su uso jeneral, no esclusivo^ se 
llama lengua española. 

Sobre esta materia yo no dejaré jamas de pro- 
clamar la verdad, para mi inconcusa, de que el es- 
tudio de los dialectos españoles, en comparación con 
el castellano, nos habilita para conocer mejor el cas- 
tellano, lo mismo que el estudio del castellano en 
comparación con sus dialectos, nos habilita para co- 
nocer mejor los dialectos; por cuya razón cuanto mas 
se fomenten ambos estudios, tanto mas se contribuye 
a esa armenia que debe rejir en lodos los diversos 
intereses i clases del estado. 

Barcelona «—calle de Ifercaders, n.** i2« p.* 4.°.— 10 de Agosto de 18G0. 
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Lejos de acariciar la atrevida idea de publicar las 
fúliles colecciones de mis Ensayos poéticos y dramá- 
ticos,: en que por mero entretenimiento he ocupado 
algunas de mis horas de ocio, me he propuesto es- 
cusar siempre los ligeros compromisos en que cortas 
reces pudieran haberme envuelto circunstancias espe- 
ciales. Tampoco hubiera llevado á cabo la composi- 
ción de los que ahora me hacen quebrantar aquel 
propósito, si para ello no hubiera sido vivamente es- 
timulado por mí excelente amigo, el eminente frenó^ 
logo y filólogo D. Mariano Cübi y Soler, cuando en 
anos ya remotos tuve la inapreciable satisfacción de 
conocerle. Las reiteradas, honoríficas deferencias de 
marcada estimación y cordial afecto con que me ha* 
distinguido siempre, y mi tan vivo como justo deseo 
de coiBplacerle, sírvanme ahora de escusa siquiera 
para abordar nna empresa que, si bien quizá senci- 
lia y fáciUente accesible á las ricas dotes y admi- 
rables facultades intelectuales de cualquiera de nues- 
tros distinguidos poetas contemporáneos, ha dado en 
mis oíanos el pálido resultado ya previsto, corrobo- 
rando en el terreno de Ja práctica mis previas des- 
confianzas y fundados temores. 

Sin pretensión alguna, por lo que loca á mi per- 
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ca- 
sona, 7 con el solo deseo de qae naestros inspira- 
dos literatos secunden la plausible idea, -ya iniciada 
{)or algunos en bellísimas composiciones poéticas- de 
egar á la posteridad monumentos escritos en los tan 
numerosos y diversos dialectos españoles , antes que, 
desapareciendo del todo, lleguen á fundirse en el 
idioma nacional, publico, al fin, y someto gustoso 
y resignado al severo juicio de la critica este pe- 
queño trabajo, si los honores de ella mereciese por 
fortuna. 

Hechas estas ligeras y precisas salvedades, me 
ocuparé ahora, aunque someramente de algunas ol>« 
servaciones con referencia á estos Ensayos. 

El Bierzo (i) {*) es una gran comarca cer^^ada 
de elevadas, ásperas montañas (2) en cuyas fragosi- 
dades y espesos^ impenetrables bosques, el corza, 
el ciervo, el lobo, el javalí y el oso tienen sus gua- 
ridas ; montañas de cuyos senos la codicia del Ro- 
niano esplotó grandes riquezas (3); montes, en fin, 
de terrenos auríferos (4) arrancados de cuajo y tras- 
ladados de unos á otros puntos para cerner y lavar 
sus tierras, á fin de estraer las fabulosas cantidades 
de oro nativo amalgamado á ellas, cuyas jigantescas 
obras son hoy todavia el asombro de cuantos las 
contemplan. En sus deliciosos , pintorescos valles cre- 
cen con una vegetación lozana y rica, desde la ras- 
trera planta al corpulento castaño y secular encina; 
desde la caprichosa flor de hermosas tintas y de 
aromas gratos, hasta la mies dorada y la frondosa 
vid de regalados frutos; desde el haya y el abedul 
de los países fríos, hasta el granado y aun el na*^ 
ranjo de los meridionales; desde el negrillo oscura, 
en fin, y el blanquecino álamo, hasta el siempre* 

(') Las notas marcadas con guarismos irán al final del libro> j las seña- 
ladaíí con estrella al pie. 
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verde olivo, d nogal ancho y toda especie de ár- 
boles frutales. En sus sotos, prados y dehesas el 
potro trisca, el chelo mnje, bala el cordero, los 
enjambres zumban y los [tintados pajarillos cantan. 
Sus campiñas, fecundizan multitud ae arroyos surti- 
dos por los innumerables manantiales que Isrotan de 
todas partes^ y forman sus feracísimas riberas diver- 
sos rios (5) de puras, cristalinas aguas, tributarios 
todos del caudaloso Sil de arenas de oro. Pertenece, 
en fin , á la Provincia de León y está situado al es- 
tremo y O. de Castilla la Vieja, y al confin y E. 
de Galicia, pudiendo considerarse como la linea di- 
visoria de ambos distritos « ó como la conjunción que 
entre s\ los une. 

Sus costumbres, por consiguiente, participan de 
las de estos dos países, sin que por eso dejen de 
mantener algunas propias esclusivamente de sus ha- 
bitantes. 

A bosquejar ligeramente algunas de estas y á 
dar una idea viva del subdialecto que en él se lia- 
bla, tienden estos Ensayos poéticos. 

Temeridad seria, y por cierto muy del todo es- 
traña á mi ingénita sinceridad y franqueza, negar 

3m peco en ocasiones de exageración en la pintura 
e las costumbres y un si es no es también en lo 
recargado de la frase, siendo la disculpa que gusto- 
so ofrezco^ especialmente á mis paisanos conocedores 
del dialecto, la necesidad do dar viveza al colorido 
y al 43árácter mismo de las composiciones. Por otra 
parte el dialecto que es la forma de espresarse cor- 
riente y en uso en las comarcas montañosas, es cier- 
to qae no está en ejercicio entre la clase culta de 
la sociedad bereiana, quedando relegado al esclusivo 
dominio de las masas; pero eso no quiere decir que 
dejase dé estar asaz generalizado en remotos tiempos. 
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ni que baya razoñ para desdehar uá- dkilecto tan 
rico en voces de espresivo sentido y ' que píwfiíio sos- 
tener la competencia con otros que en España se or-* 
gullécen con su ojigen, huciendo laudables esfuerzos 
sus mas eminentes é ilustres naturales por resucitar 
SQ. antigua Hiei^atura y sus. costumbres, y por eiibu* 
mar los hechos heroicos de su historia» qne: es el 
infecundo esfuerzo de estos ensayos, al pintar las 
tradiciones y* costumbres berbianas; # 

Verdad que hoy aparecería ridículo hablar ,deisde 
la academia^ ó de la cátedra, y hasla en lá Canofiliar 
conversación' entre las gentes de la ciase, .'mediar el- 
lenguaje de los dialectos, como lo sería, par ejem^-/ 
pío, el habla anticuada de la ¿poca del'inmbrial au^' 
tor de las Partidas, pero no puede deseoaoeerseí, que 
esta y aquellos fueron en un tiempo él estilo y Ja 
frase elegante que, asi se usaban en el 'alcázar de 
los Reyes y en los palacios feudales, como serviáh 
al trovador en sus cantos, al historiador en. sus pro- 
fundos escritos y al legislador para dar á los pue-^ 
blos ordenanzas de imperecedera memoria. 

Si por lá posición topográfica del Bierzo existen 
intimas relaciones, entre sus costumbres.y las da Gas^ 
tilla y Galicia, no son menos las que se notan entre 
sus respectivos lenguajes, puesto que tod^ son eá- 
su fondo rústicos romanos diversamente modificados, 
seguri se vé en la Introducción qué precede. Goma 
es natural, si bien el berciano es un subdialecto: gá-^' 
llego, se castellaniza á medida que los pueblos deif 
pais de que me ocupo se van acercando i Castilla,-: 
á se galleguiza completamente según que sus opues^-. 
tos confines van tocando los de Galicia. Gao «i fmi 
de. evitar las dos opuestas influencias castellana y ga*- 
llega, y de presentar el berciano en su más aislada 
individualidad, ó lo mas puro y castizo posible, be 



adopiadb para estos Ensayos e\ lenguaje que sé ha- 
bla en el cenlro del Bier zo bajo (6) , ó sea el qué 
se baila encerrado dentro de los linoites de su valle. 

Aun^^ue no es mi propósilo delenerme en la ex- 
plicación deíalladá de las diferencias que existen eh- 
Ire ese gobdialecto y los dialecto^ gallego y caslella-. 
Do^ porque m está tarea dejaría de ofrecer materia 
demaí^iado- estensa para laís condiciones de esté es- 
crito,- ni me- filara posible; aunque lo intentara, dar 
cima eQm()lidáinetite á este pro|)6silo; porque el ver- 
dadero carácter, la Índole y condiciones especialesi 
asi de los idiomas cmho' de Ios^ -dialectos 'y sub- 
dialectos, no pueden solamente revelarse en la' pala-. 
bra escrita, si no que con ella es necesario lanibien 
qué se los impriman la original modulación de 4as 
voces y Ponidos, el acento y entonación particula- 
res, las fónicas trapsiciones , la modificación de las 
silabas , la intención de la frase y basta la gesticula* 
cion de los interlocutores i voy sm embargo á con- 
signar algunas observaciones para- la mejor inteligen- 
cia de estos Ensayos. 

</ Las Vírales. y diptongos de que tanto abun- 
da este subdialecto, dificultan notablemente la com- 
posicion; -ofr^ciendú á veces cacofotiias^ que pudíe-* 
rail evitarse suprimiendo algunas de aquellas y stis- 
títuyéndólas con la virgulilla ó apóstrofo de que se 
osa en otros idiomas, cuando no suenan *y concur- 
ren en la oración dos ó mas juntas. Para adoptar, 
de Iteqo esto medio, be tocado él inconveniente de 
la alteración que sufrirían algunas voces, las que di- - 
ficilmente se conocerian si se las suprimiese lai ter- 
minación. Mas como entife las letras y los sonidos 
qne producen debe haber una relación perfecta, con- 
sidero necesaria la supresión de las que no suenan^ 
en la pronunciación , pero solamente en las dicciones 



qoe DO sufren alteración eseneial. Asi pties soTo usa- 
ré del apóstrofo en la diccioQ que ^ ya sea pronom- 
bre , parlicula, conjunción ó terminación de adver- 
bio; en me, che y lie (me, le, le) casos del sin- 
gular del pronombre personal de la < • 2.* y 3/ 
persona» á menos qu<^ formen la terminación de los 
verbos; y en las preposiciones, de, con, en (aun-, 
que solo en los casos que para cada una se expre- 
sarán) coando á aquellos y á estas siga vocal ó k 
muda, en cuyo caso la última consonante de la díc- 
cjon apostrofada se unirá á la vocal con qoe empie- 
za la que la sigue, cual si formase con ella una sola 
palabra, según para cada caso se esplica á conti- 
nuación. 

2.^ A la preposición con se le apocopan las dos 
últimas letras, que no suenan, (colocando el apóstro- 
fo sobre el sitio que débian ocupar) cuando va se- 
guida de los artículos, o, a, ó, os, as, nn, vnha, 
unhos, unhas, [(A, la, lo, los, las, uno, una, uños^ 
unas ) V. g. Con el caballo=3=:C' o cabalo. Con uií 
duro=C un duro. 

3/ Igualmente, cuando* la preposición por. se 
antepone á los articules o, a, d', os, as (eU la, lo» 
los, las) y á los pronombres a, os, as, _(h, los« las) 
se apocopa y estos toman la / del castellano, v. ^.: 
Por el caso ; por lo justo=/^o lo easo; jio lo msli>^ 
Por la infiel me hallo yo asi=íjPo la infiel m* alQrx- 
po asi. 

4/ Lo mismo sucede con los pronombres perso- 
nales nos y vos, cuando van seguidos de los pro- 
nombres a, 6, os, as, significando la cosa á que se: 
refiere el verbo, v. g. Juan nos ú os la trajo; nos 
ú os lo dijo; nos ú os los lleVa; nos ú os las qui-. 
ta=Xflw no, óu vo la tróuxo; no m vo lo dixo; . 
no óa vo los leva; no óu vo las quitaí Generaloien* 



le aquellos y estos pronombres se posponco al ver- 
bo, en euyo caso forman sa terminncion, como en 
caslellaao, después de la coal se coloca el nomina- 
tivo móvil de la acción, v. g Dijonoslo Juan »s 
Dixonolo Xan. 

5/ Del mismo modo» cuando los pronombres a, 
d^ as, os^ (la,. lo, las, los) forman la terminación de 
Ips infíniti vos, toman la / que tienen en castellano y 
el verbo pierde, para unirse á ellos, la áltima con- 
sonante. Eg. Cogerlo=Co/íei<?. Amarla==Atna/a. 

6.^ A la dicción que, (sea cualquiera la parte 
que forme en la oración) siempre que le sigue vo- 
cal ó h moda,. se le apocopau. igualmente la u y la 
e;^ pues» aunque bastara suprimirle solamente la e 
cuando va antes de las vocales e, i, u^ porque el 
sonido seria igual, cómo no sucederia lo mismo se- 
guida de a ó de o, me ha parecido mas acertado 
quitar las dos vocales en uno y otro caso^ como se 
nota en estos egemplos. £1 que entra, O q* entra. 
Que retire que avance el enemigo, la victoria es 
nuestra. =02^^ relire q* avance o enemigo, a viclo^ 
ria e n.osa. 

7/ Usase del aféresis con la preposición en^ 
siempre que se antepone á una dicción que empieza 
con vocal ó h muda, colocando en el sitio que ocu- 
paba la letra suprimida la comíila ó apóstrofo., v. g. 
Está en una cm^^==Eslá 'n unha casa. 

8.* Según se habrá observado, como los artícu- 
los el, lo y a/ . (contracción de á.d); el pronombre 
indefinido el f), y /o, siendo ca$o oblicuo ademas del 
pronombre el, son o en berciano, me ha parecido 
conveniente establecer, para distinguirlos, que, cuan-: 
do la o no lleve acento, significará el articulo ó el 

(*) Solamente cuando el pronombre es indefinido es o en berciauo; en 
Icf demás castas es él, como en castellano. 



pronombre indefinido el; cuando tenga el circuafl^'o/ 
será al, y cuando lleve la crema indicará que es ar- 
ticulo neutro ó caso oblicuo del pronombre el. Egém- 
plos. El caso=o caso. Al fin=d fin. Lo jasto^fcrd 
xuslo. Dichoso el justo y el que practica el biea 
porque de él será el reino de los Cie\ús.=í Dichoso 
o xusto ij o q^ en f táctica fon o ben^ porgue d* él 
será a gloria. Joaquín me lo indicó y yo lo hice* 
^=^Xo(pf>e m' ó indicóu y en 6 fia^éfi. 

0/ De igual manera la á con aconto, será pre- 
posición, y sin él, articulo terpénino ó acusativo del 
singular del pronombre femenino ella (ela) v. g. Voy 
á ca.sa;= Yon á casa. Vengo da la iglesia . = F^rltí 
d' a iglesia. Cuando la vi me gustó, = Cuando ..» 
vin guslóume. 

40.* La e acentuada es conjunción, siempre qae 
la dicción que la sigue empieza con consonante, pues 
en caso contrario se usa de la y, á menos que la 
vocal siguiente sea i latina; pero si la « no llevase 
acento, será 3." persona del singular del presente 
de indicalivo del verbo ser. Ií!gemplos.:=Jaan <eg ri- 
co y gasta poco.=Aa» e rico é gasta póúco. Pedro 
es pobre y 'anda pulcro =P^dro ¿ pobre y anda 
pulcrp. 

11/ Gomo no suena en la prommciacion la pre* 
posición á cuando va seguida do los artteulósy |)fo^ 
nombres a, o, os, as {h, \o, los, la*),? se suprimi- 
rá, colocando en su lugar una peque&a .estrella, que 
indicará que al I i falta la preposición citada; «n cuyo- 
caso se prolongará un poco la pronunciacioii de la 
vocal de cada uno de aquellos artículos ó pronom- 
bres, v.g, Si á los hombres debe babiáraeles á la 
razof), á las mugeros al corazón; porque á los linos 
mueve el convencimiento y á las otras estimula el 
sentimiento. =5t * os homes debe falársdles \ a ra^ 
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ion^ ' as muUerés 6 corúzan; fútq * ú$ unhot m(H 
te o convencimiento y * as óulras estimula o sentir 
mentó 4 ^ 

42.* El caso obÜcno de la 2/ périsona, te^ es 
en berciano cA<? unas veces y te, como en castellano» 
otras; > sin que baya podido encontrar la razón de 
esta circunstaocia. Lo único que generalmente se 
nota, es que^ cuando forma la terminación de los 
verbos y la letra que le antecede es vocal aguda, 
$0 usa comuQinente el (^he^ como en atopáche, fixé- 
che (encontróte» biciste)^ y que cuando le precede 
nna consonante ó vocal breve» se acostumbra á ter^ 
minar el verbo con. te^ v. g. Alepante ^ faite (Há-- 
liante, hazte)^ Pero, según queda dicho, esta obserr 
vacien no puede adoptarse como regla absoluta, porr 
qoe. á veces se la ve alterada* 
.43.* A los artículos unha^ unhos^ unhas (una, unos, 
unas), se le^ ba colocado entre Ja n y la vocal si- 
guiente el h iBqda » cQn objeto de que la n no hie- 
ra é dicha vocal» como en .castellano, y para que 
forqie silaba con, la u, con independencia de la que^ 
con Ja A, resulta seamda silaba, 

44/ £1 sonido de y no ha formado nunca parte 
de la fonografia del berciano propiamente dicho. Su 
«so ó el de algún sonido análogo, caso de haber 
existido de$de tiempos inmempriales, según se ha di- 
dio ya en la Introdpccion, habrá sido limitado, co- 
mo sucede en Galicia y Asturias, á muy pocas y 
reducidas comarcas, por mas que el influjo siempre 
creciente del castellano sobre el berciano Jo haya ya 
generalizado eu algunas voces de este subdialectp, 
como en ^ir^en,, joven etc. Asi poes, esceptuaudo 
«diamante un corlo número de voces, las pronunqis^ 
cionés páladíalesi fuertes del castellano; jflf.je, ge, 
jif gif jOf jñy se sustituyen* en el berqiano akuqas 
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veees con eMas: lia, lie, Iti, lio, Ih^ como orella por 
oreja, olio por ojo ele, y casi sicrrtpro por las siguien- 
tes: xa, xe, xi, xo, xu, como debáixo por debajo. 
itunlo por junio ele ; las que requieren la viva voz 
por ser eslranas ai idioma de Castilla. No obstante, 
modulando un rápido y tenue sonido de í énlre la x 
y la vocal que la sigue, siempre que esta no sea 
también t, será posible acercarse á la verdadera pro- 
nunciación. 

i 5/ f^a X de las dicciones castellanas se cambia 
en s en las bercianas. y suena como tal, como esá^ 
mcn, esiguo por examen, exiguo. •• 

16/ (luando la preposición á está sola én no^ío 
de dos verbos, rigiendo al determinadlo, suele á ve- 
ces suprimirse; por eg. Voy á comer.==Vóii ojaníar. 

^7.^ Aunque los pronombres posesivos, meu, teu 
sen, (mió, tuyo, suyo) se antepongan, amó general- 
mente sucede, á los nombres sustantivos, no pier- 
den, como en castellano^ la última silaba; y cuando 
van acompauados de 4as preposiciones de, con^ en, 
«m y del pronombre relativo que, sfe les antepone 
comunmente los artículos o, a, os, ax (el, la> los, 
las); como por eg. Estoy en mi casa-^^^iFí/otí ^n a 
miña casa. Vivo con mis hijos =Vít?o c* oí rneus 
'*filio$. Creo que tus promesas no son sinceras. scPfii- 
'«0 q^ as lúas promesas non s^n sinceras. > 

48.* Cuando el vocablo se, (variante del jdatívo 
y acusativo del pronombre, él) significa la persona 
con quien concierta el verbo y le siguen los pra- 
nombres o, os (lo, los), significando la cosa á que 
se i^efiere el mismo, se sustituye con lie (le) acusati- 
vo igualmente del pronombre él. \. g. Juan se los 
(\i6.=^ Xan W os déu. Si dicbos pronombres se pos- 
ponen al verbo, pierde el pronombre II' é\ apóstro^ 
10 que aiiiple á la vocal ^^ y se une á los pronom- 
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bres o os (lo, losj, perdiendo el primero la crema, 
y pasan con aquel á formar la terminación del ver- 
bo, tal como en castellano ?. g. Díjoselo JuaD.=» 
Dixollo Xan. Dióselos Juao.=Z>fti//os Xan. 

4 9/ Ed el catálogo de algunas voces del sub- 
dialecto berciano usadas en estos Ensayos, que, con 
su signiiicacion me ha parecido conveniente poner al 
final de este libro, he colocado algunos nombres en 
el número plural en que se hallan, porque las ter- 
minaciones de este son mas variadas que las de los 
nombres de la lengua castellana; y los verbos que, 
por su extraña irregularidad en la formación de sus 
tiempos y persolias, se apartan de su raíz común y 
de las reglas que guardan los regulares, van igual- 
mente puestos en el modo, tiempo, número y per- 
sona en que se encuentran. También se hallarán en 
dicho catálogo algunas voces castellanas que tienen 
en berciano distinta signiPicacion. 

Concluyo repitiendo, que, si bien el dialecto ber- 
ciano es de uso común solamente entre las masas, 
DO por eso es desconocido ni desdeñado por las per- 
sonas que forman la clase distinguida de la sociedad 
del Bierzo, por mas que en sus relaciones y trato 
entre si se sirvan esclusivamente del idioma castella- 
no. Las costumbres, como ya se ha dicho, son pro- 
pias de la gente rural y menos instruida, y no de 
todos los habitantes de aquella hermosa comarca, 
donde la cultura, afabilidad, cortesanía, sociedad 
amena y distinguidos modales están á la altura de 
los países mas civilizados. 






A' Sanlisioia Virgen d' a Qointa Abgiistia. 
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'N o mesmo medio d' o xardln berciano 

Onde situada eslavo a populosa 

Bérgidum Flávium (7) q' o poder romano 

Non pudo defender d' a belicosa 

Xente Goda; 'n un val que rega ufano 

O. Cwa, é pe á\ó Castro d' a Ventosa, (8) 

Véise unha villa f ) d' o xardin delicia. 

Porta de flores d' a feraz Galicia. 

* .. ♦ 

Os Romanos, , fuxindo, os pueblos lodos 
Deslruiron y a. villa logo alzaron . 
Sobre as ruinas de Bérgidum os Godos. 
Dicen óulroa q' á Bérgidum queimaron (9) 
P' orden d' un rey, porque de malos modos 
Os vecinos contra él se revelaron 
E que solo salvóu a Judería 
Q' e a mesma villa que subsiste hoy dia. 

Piramidáis medéiros dvherbaé; palla ; 
D' of caippeUBos (p d' o campo lodo 

(*) CM«belos. , ; • ■ I, : , , 

6 
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Un pueblo soto fáia na a 8ega i malla, 
D' un may vistoso campamento a modo. 
O mesmo a moza aili 'n a mies trabaüa 
Q' o robusto rapaz; é decir podo 
Q' as mozas báixany erguen os séus mallos 
O mesmo que si foran de bangallos. 

Regan o campo as presas d' os muhiños 
£ baña a: villa un rio gue» por téito, 
Guirnaldas lea d' huméiros, sangubiños^ 
Agavanzos, salguéiros y álgun fiéiló. 
Resvala seus cacbóis cristalinos 
D* arenas. d* oro por un blando léito 
Onde nadan qs péixes, corren múitas 
Angulas é ))rincan Tora d* a agua as truitas. 

' . ¡ > ■, 
Entre as debesas/ en q* as yeguas corros, 

Pra defenderse, fáin» dVas dentelladas 

D' os raúilos lobos, y onde van d' os zorros 

Fuxindó as ' pobres lébré^ apuradas, 

Xíbrian os estorninos é cochbrrós; , 

* I* . ■■ . ■ 

Rulan as rolas, q' andan en bandadas/ 
Gorxéa o pardillo á par d* os reiseñores, 
Y as barburetas dan bicos ,*n as flores. ', 

Frondosas véigás, hoHós é cortinas' 
Arródeadosde beiróis espísos; 
Xardiños é Vrbéiras é campiñas ■ '' 

É sóutos por serjpentés d' água^ presos; 
Arboledas, pradéiras, holgas viñas. 



É minas d* or<> 6 phta á máis *ff os tesos 
^* o Bíerzo abarcan, sempre pal tributos 
A * a villa o^áitos 4aQ bienes é frutos. 

4 
t ' ' í 

Máis o tesoro de mayor valia 

Que todo o Bierzo ten; a perla hermosa, 

A estrella de B^Ien q* * a gloria guía; 

A flor de Jerieó« fragante rosa 

Q* o val $B^e:d* arosia; a madre pia, 

Vida, duhura y ^peraoza nosa , : 

.0 pe; d' a^ Vitia 'a un suntuoso templo 

Con seu Filio *n os brazos a contemplo. 

p 

A inmaculada Virgen, sol d* o Qqd|Oy 

Astro d' o Smaique centellea,^ 

Iris de paz é celestial consuelo, . 

Faro á\j> mudo mar de Galilea, 

Gozo d' o Querubín, claro ' arroyuelo 

Que báixa d$ Sioa, brisa q* orea 

As plaolas d' o Cedrón, \n o seu qu^ranlo 

Aili vertei\do está mares de Ilaalo. 






Sofocado viaxéíro;.' si algún dia . 
Pe d' aquel templo santo o santo Cielo 
Levase, por teú be&, t(^ planta pía, 
D» a ^írgcn- para'á cojúten^jar í> í^\Q} 
Y Ela en ten ivid^e cbé dará dhsgria, 
Yigor, al^to é mateii)ial\cons4»eloj; 
Mais érgfiffllB . ánles^ á seos p^s .fincado ' 
Esta plegaria 'n o amor seu fiado. 
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E cuando qnebre a inórte . 
O fio d' a miña vida transitoria, * - 

Vela por ntiña -sorle; 

Mianlénme en lúa memoria' 
T ábremci as portas d' a divina gloria:^ 

r 

E logo qMu)úbeses con fe 'n á morada 
D* a Virgen orado, sua gracia implorando. 
Prosigue, viaxéiro, tranquilo .a xornada, 
Q' a Virgen d' Angustia le vay amfpaTdñdD. 



. í 
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A MED BON AMIGO D. MARINO GDBI E SOLÉB. ^ 



Déixa q* o cegó fanatismo dando 
Eses berridos contra a cjencía chegue 
D* a gran frenología', é que bolaqdo 
D* a boca espuma á seu furor se entregue. 
Apóstol d* a verdá! Déixa q' o bando 
D* o escurantismo sua existencia negué, 
Q 0$ que prQ ver y oir, olios y or ellas 

! Teñan^ tua ciencia admiráráo á fellas. 

i . 

I (*) Escribí esU eomposicion •! flfio' de i847, cuaqélo el Sr. Cabf 7 tus 

^ectrinas eran objeto de toda claie da opoaiclon y ataqi|^. Mis proDósti aoa 
pronto se realizaron, puesto que el año siguiente de 1848, el Tribunal Ecle- 
siástico de Santiago falló que la persona y sentimientos del Sr. Gubi que- 
daban á salro, k pesar d(a Ips cargos que contra ambos se bebían presen- 
tado. .1 

I En la aprobación eclesiástica dd It &kH Hifé* c«n elUtulo de la Freno - 

lejía y sus Glorias, mas tarde< publicó por^ entregas en Barcelona el exp re- 
tado Sr. Cubf, entre variar manifestaciones de los ^S. censores, de que la 
Frenolojía, según este Sr. la esplioá* |io s^ opbne al dogma ni á la moral, 
dicen: «al contrario, la Frenolojía pr^^ta un apoyo á la Religión; no por- 
que el Sol necesite para resplandecer del l)rillé* -de los' damas astros, sino 
porque sol y estrellas forman ese coi^unto hermosísimo que nos arrebata.» 



E mas qoe diga a torpe Upoeresia 

q* as lúas doctrinas, noble pelegrin, 

estenden entre os bornes a berejia, 

non teñas pena, sigue ese camin 

q' aló dereito * a eternidá te guia. 

A frente érgue d* o espacio hasta o conGn, 

é con lástima mira, os envidiosos, 

q os íalóis d" os teus péis náórdén rabiosois* ' 

Recorda que Colón, sabio pilólo, 
a mofa fóy d* a fenecida ícente, 
é logo déunos óptro mundo ignoto. 
Contra o grande Copérnico igualmente 
o Fanatismo . alzóu múilp . alboroto, ' . 
y o séu sistema hoy e casi evidente. 
Sigue pois. sin parar, q ^a seu exemplo, 
mañana os siglos érguiráache; un tempío.* 
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Mais non, q' hoy niesmo ya Vola 
tua cencia 'n.alas d' a fama , 
sopateando ela sola 
a impugnación rula é Í0I9 
d* o acusador qué te infemia. 

Que B% tuvo olios pra ver 
y or dios pra t& escuUar^ 
fallóülte, pra íé entender, 
\ a te^ta tanto saber, 
como fe pra replicar. 
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Y, así Dios me salve, q* ea, 
por cuanto 'n o mando viche, 
non sufrirá un baque leu... 
¿Como estará o corpo sea 
con tantos como lie diche? 

¿Quen o duda? esmagallao 
como un bangallo quedóu; 
é lie está ben empleao 
pra que non se meta osao 
onde ningún o chamóu. 

Y á fellas lie acontecen 
A todo que ch* inxurióa 
o d' Ycaro, que caéu, 
despóis que tanto se erguéu 
'n o mar é se espalarróu. 

Claro e; qiiixo volar 
sin luz, o mesmo q* un tóupo, 
é caéu dentro d* o mar... 
Mais Dios o ha de perdonar, 
porq' o que fixo non sóupo. 



i ' 
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CUENTO SATÍRICO. (*) 



Cierto dia, cuyo d¡3 . 
no sé ya que dia fué, . . 
aunque creo, que. fué un dia , ;..' 
de un ano y hasta de un mes». . 
en el casUllo.antiquUimo. ., ,, 
de Gorullón encoulré . , i 
esta anécdota con Mío , ...,.: 
escrita en una p^red. . 

T ?a de cuento. Es el C9S0 \ 
que un honrado portugués ^ 
envuelto en un remolínQ, 
al Bierzo llego una vez, .' 
y encantado del país ., . 

fijé SUS reales en él.» 

Se estableció ejp Cprulloq 
en donde preciso e?* ;. .. ^ 
encaramársela los árbples. . 
para tomar el sol bien, >. 
y dedicóse solicito 
de higos á mercader. 



! } 



•'- * 
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(*) A' fin de facilitar seguo se aijo'eii.eIj^r««p«a<t»^. U 'copij^rension de 
lassacesivas composicioneis en subdialecto berciánd, y que ¿1 lector se 
acostumbre á su iMT^nimciatieo 7 ))ae<}a apreciar 4)¿Jtr9:j«B ^irerencias qoe 
constitoyeo sa indÍT¡dualida.d y lo separan de sa dialecto -el gallego y del 
idioma español^ me ha parecido conretiiente diatogarÍtÍ< con el castellano 
«B este Cuenlo satírico, escrito: sla previo plan ai 4ol9niA!á^Blo alguno. 
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Cuando hizo en este tráCco 
tn gran forlnoon^ se fué 
á las fábricas del Reino 
á comprar paño y papel. 

Caballero en nía muía 
que apreciaba en mas de cien 
ducados, cuyo ammal 
iba jadeando esta vez 
con el peso, logri entrar 
en una ciudad al mes. 

• • • • - • 

Sobre lanudo pollino 
cabalgaba su jockey, 
y á la puerta de un mesón 
con los honores de hétd^ 
ya de noche.se apearon 
amo y criado á la vez. 

Diz que á tirar de la oreja 
ie Sam Jorge era también 
aquel tan aficionado 
como del rom un inglés. 

Por eso; aun sin pisar 
del parador el dintel , .' ^ 
i hacer oración al Santo 
fuese derecho al cafe. 

Ta estaban allí reunidos 
lo menos cuarenta y seis 
de ks derotos cofrades 
que cuenta «1 Santo en su grey. 

Apenas entra el imgerto 
(apodo qw á su merced 



el Tolgo daba) ioeünándósé 
saluda á todos cortés 
y todos le hacen lugar 
para que óíga e) seriMii bfen* 

Estuvo un rata obserrtndo - 
el nuevo cofrade en pié, 
hasta que al ver una sota 
sahV en contra de un rej> • 
abrió el pic<^ y en bercíano 
(porque él habla de Camoens 
ya había olvidado) esclama : 

— Eu copo . a'sota.— Ifey bien, 
dijo el banquero » y volviendo . ' 
en la puerta tiró el rey. 

— Eu perdih; aquel pronuncia; ^ 
y el banquero pide:— éntfés. 

— «Aló vóu; d otro añade: 
y este dice :-*-* Juegue usiéd. 

Hízolo asi, y el que talla* ' ' 
tira cantando: una al seis; 
dos al cuatro; tres al as; 
saltó y- detrás vino ¡el reyl • 
. —Os infernos te préfundeh! ' 
dice entre si el mercader: 
y el banquero sigue:— elijan. í ' 

— ¿Elix&n?... aló vóu écí.^^*^ • 

Cuanto le quedó áMá' sota i "^ ^ • 
puso -entonces con gran fé,' ' ' 
diciendo:— elixo á de copas; 
mais (ora d' a porta.— éien; ' 



Tiró (A baii<}tiefo la carta : , 
de la puerta, y olra$ ákt: 
vinieron sin qtie la sola * > 

quisiera asbimr los p\k$; 
mas á Ib omlécirpa tarta 
presentóse el cuarto rey. , 
dejando allí paiiU^o /:;.:.: 
á nuestro ^bu.^ portugués. ./. 

— ¡Aiqwí ^iíl* kiy braxají clame; 
y saliendQ del bufde}: 
para si dJeer-^Precítótoi^' .; 
o desqa^; .yoa tr^er ^ 

de napaleóis ^^har quHma, .'. b 
Y en cuanto. Me; yaya i os , péis ; .í i 
á \m\A ^a, (^anto .U*áig^ - 
*n o farraco a meteféin. • 

Seis, naioutos nuestro ramígo 
en ir al mespp. lardó . 
y otros seis en regresar 
al café desde el met^pn. . 
Juan Dragqiaos, el.del rúoío» 
de su, amo viene en pos 
sudando la gota gQicda. ^ ^ ^ 

debajo de un saco alroz, ; ! / 
del cual el nuevo cofrade, - 
no aparta el ojo avizor* ; 

Con un. palmo, f al fin, de léogu^ 
Braguiños subir logró 
la escalera del café . i 
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escalón tras escalM* 

AI entrar en la antesala 
del garito, en cfae la vctt', 
á los defotos ilel Santo 
dirige el pt'edieador, 
el pobre Joan ya réndidé ' 
á lá pared ^ arrima, - 
este diálogo entaMando- • 
á'poéíd eon su Señor: * T 

— Boto os béfeá ; arrevenlo. 

—Ya está» ó fin d- a loinadá; 
póusa aiqul o saco.-^ Contenían, 
póís yá feBo sin alentó 
é c' a espalda esmagalláda. 

— QuitaHe a baraza ó saco 
que vóu encber de díieiro 
d* o mea cbalecó o^ferraco; 

• • • 

— Vay perderá— Gala verrae^ 
que v6ü éopárle d baníqrteiro. 

Con bumildad Juan la beca 
desata del* lalegon ^ * 

abriendo un palmo la !suyá^ - 
al ver tanta piala ; en pos 
y en tanto de napoleones' 
llenaba sa'amo veléz - • 
los bolálife/pódó al fib, ; ^ 
en medio de sn ésMpó^, 
articular, saótiguáddésé, 
con entrecórtacta* voz: 

— ¡ Cuanta plata ! Sonrióse 
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satisfecho su Señor ^ 

y por asMibrairli& <daa^' : i 

sin duda, le .refdicó: . 

— Póis éu, oQíéui XaSt* e&e. pr0n>^to 
(}* inda máis has, d6 letar^ 

— D' á <féílo v¿u reveniar. 

— Non le DiOY^s d* üiqui.^Qüi^o 
ir esperaréin.-^Vóü copar. '. 

Y con mas :fe qu^ ,un :ee6aol6 
que bu^.le /QQFca el . liircon ^ 
como 9)^ <que lleva el diablo . 
en el ^zjippftjenl.ró,. « : - - 

Solo quedó ; ^ü^ ; 3rag9Íño9 . . 
enjugándose: el; ^^or I ;; 
y mienlf jas su aiQp [ metía . 
á las solas muj^iciopt ;. . ;.,: 
consigo ipisqia.ipIt^^uitadQ. . 
en fí^lQ^ jjflifios) enlíó : . 

— Aqquernoq teño\ malicia / ^ 
pensó qu^ {)á¡d^.,?lqp6a, . ' ; , 
fora d' o Bierzo ¿ Galicia, 
xusiicia, ui^^.q' fi ipslicia- . ,. ; : 
Divina hasliaiqui; cbegó^.j» . / > 

«¿Como^ .;SÍ mr\f filjos. no» fay 
q* acó asi non sQ.derjrsirqe ..;..,; 
tanta plata ^ j^. if4i^:Cu^ndo:lbiay* . ^ 
tanta pobreza qiie y ay. .:, 
desnuda é morjlá de fame? 
«¡Mundo d' o depQo! Solo jQS > ,, 
q* aluma por bon baraqp. 
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a fortana, 'n .o farraco 
tein plata; os óulros d' un Dios 
si son fillos, son de Baco.» 

Asi discurriendo Juan 
sentado en el talegon, 
quedándose iba dormido 
en paz y en gracia de Dios. 

Mas recostado hubo apenas 
la cabeza en el rincón, 
cuando se puso á sonar 
en si habrá sido, el amor 
de Proserpina el que pu^o 
los cuernos al diablo ó no. 

Mientras soñando pensaba 
en esta sería cuestión, 
su amo estaba metiendo 
á una sota contra un dos 
cuanto ya en sus semi-escuetoi^ 
bolsillos dejói un Señor 
caballo, que en otro albur 
contra otra sota salió. 

Mas ahora satisfecho 
estaba de su elección, 
porque en el gallo la carta 
contraria se triplicó. 

Sin embargo. Tino antes 
que la sota el cuarto dos^ 
y patitieso otra vez 
quedó el ingerto y sin voz. 

Cuando, después de un momento, 

7 
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salió del mudo estupor^ 
esclamó: — «¡Teño *n o péito 
de Lruxas un escuadrón!; 
y bufando del- garito 
á la antesala salió, 
de un puntapié interrumpiendo 
el sueño de ]uan. — ¡Señor!!» 
esclamó todo aturdido 

— «¡As brujas!» Juan á esta Y€c, 
(aunque sabe que las brujas 

del sexo sin seso son, 
á cuyo sexo, Bragaiños, 
tenia afición mayor) 
levantóse patitrémulo 
y escalera abajo hoyó. 

Al verle su amo correr 
arrastrando el saco en pos, 
sigue Irás él desbocado^ 
casi arrojando el pulmón 
por el tragapan gritando: 
— «Xan d* o demo; ven acó^!» 

Detúvose este> por fin ^ 
al oir á su Señor, 
y receloso mirándole 
de lejos le preguntó: 

— «¿Fuxiron ya?» — «Xan non fuxas.» 
— «¿Fago a cruz?» — tReza a oración, 

si a sabes, de San Antón, 
pra que me libre d' as bruxas.» 
Guando este nombre Brágniños 
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eQ boca de su amo oyó, 
de echar á correr de nuevo 
hizo la demoslracioD ; 
Días súbitamente aquel 
con ambas manos le asió 
por ei cuello, sujetándole 
del zaguán contra el portón. 

La lengua de Juan BraguiSos, 
aunque no era tan atroz, 
si no un palmo de la barba, 
quizá le pasaba dos, 
de los puños de su amo 
bajo la ruda presión. 

Sin embargo, todavía 
articuló con dolor: 

— «Meu amo afloxe!» — «Despóis 
que me xures/ lacazan, 
po los cornos d* os méus bóis, 
non fuxir.» — ««Nonji— «Mira Xan 
que ya non comes máís pan.» 

— «Xuro»..— «Inda má¡s»r-«Díga póis.» 

— Gonxúrame as bruxas logo 
ou vas 6 in(erno deréito. » 
( — ¡Perdéu a chola d* á féitoN). 

— «Confesa, Xan, 6o te afogo, 
q* as bruxas teSo 'n o péito^» 

Ya hemos visto que era Juaú 
sumiso de condición, 
y por eso en sus adentros 
formalmente resolvió 
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contestar amm á fodv 
cuanta su amo y Señor 
le dijese, interesándose 
tan seriamente el puTrnon. 

Apena» esfe partida 
á tomar se dec¡di¿r, 
cuando aquel tornó á decirle 
con atrona:dora voz: 

— «Ou morros, óu xuramé 
que teño a& In'uias.» — Plresumo 
que ten razón, poís- ya fuma 
bota d' os pelos.» — «Proba e 
que fuxen é vón ganar; 
abre póis a boca ó saco 
que YÓu encber o farraca.» 
— »Díxo ben.» — »Vótt á copar 

Municionado otra vez 
se acercó al predicador, 
y esperando por la sota 
estuvo en gracia de Dios 
sin dar señales de vida 
oyendo un rato el sermón. 

Amable, cual pollo at lade 
del objeto de su amor, 
el predicador, al punta 
que su anbelo comprendió, 
al siguiente albur fa sota 
sacó en baile con un dos. 

Guando nuestro exorcizado 
de su amiga los pies vio. 
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rompiendo el largo silencio 
esclama: — «Gracias á Dios! 
Copo • a sola*»-— «Ya aslé en ley, 
por jodia y por. mayor*» 

Al banquero casualmente 
cayósele á lá sazón 
el pañuelo « y al bajarse 
á recogerlo, ensenó 
también por casualidad 
la sota en la puerta; los 
cofrades <iue la guiparon 
metieron sin compasión 
hasta las, pobres caspicias 
á la sota contra el dos* 

Aunque el juego estaba visto, 

no faltó algún jugador 

que se quitó de la sola 

para meterse en el dos, 

haciéndose sordo y ciego 

á mas de una indicación 

de sus cofrades^ sin duda 

porque en el a^o avizor 

del que llevaba la talla 

nn juego mas claro vio* 
Al predicador de gozo 

bailábale el corazón, 

y dijo, viendo la sota 

tan cargada: pues señor, 

reunión de pueblo... (omito 

del refrán la concluision 
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por demasiado decente 
para que la oiga el lector.) 

' Llegó el anhelado iostantie 
en que el banquero. •« esdamó 
— «Tiro,» Y volviendo la mano 
continuó diciendo: »e\ dos.» 
— €¡E1 dos!!..» esclamaron lodos 
con entrecortada voz, 
añadiendo nuestro amigo: 
— «¡Aiquí hay bruias! — «Brujas no; 
(replicó al punto un cofrade) 
lo que hay aqui es un ladrón 
que enseñó la sota en puerta 
y luego nos la saltó . » 

— «Que muera!» (esclamaron varios.) 
— «Matarlo!» La luz en pos 
apagando y cada cual 
echando mano al montón, 
se armaron unas folias 
que era un alabar á Dios. 

Rodaron todas las sillas; 
la mesa también rodó; 
volaban los candeleros; 
gritaban unos: ¡favor! 

Otros, rota la mollera, 
clamaban ya por la unción; 
este con un brazo roto 
ponía el grito en el Sol ; 
aquel de los golpes para 
el diezmo con el bastón 
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y el otro deja el cámbale, 
merced á una brusca coz. 

Cual, por salvar del chubasco, 
se acurruca en un rincón ; 
quien con una silla para 
de otra silla el golpe atroz 
y quien la nariz, huyendo, 
se aplasta contra el portón. 

Nuestro amigo fué sin duda 
quien huyó el cuerpo m^, 
pues en esta tremolina 
solo los dientes perdió. 

Con esta pequeña cosa 
y algún otro coscorrón, 
entre la turba que huia 
salir de alli, al fin, logró, 
mas listo que can de misa 
cuando el perrero vá en pos, 
gritándole á ]uan con toda 
la fuerza de su pulmón: 
— «¿Ay Xan? preciso e que fuxas 
tras de min c* o saco.» — «Vóu.» 
— «Corre ya.» — Correndo eslóu; 
máis ¿quen nos persigue?— «¡As bruxas!» 

Guando en la calle se hallaron 
dieron mil gracias á Dios, 
y parándose á tomar 
aliento bajo un farol, 
acordaron en silencio 
bacer rumbo hacia el mesón. 
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Apenas tomado liabiaó 
este partido, se oyó ' 
chirriar cerca la falleba 
de las puertas de un balcón. 
— «¿Ay Xan? (pronunció m^y quedo 
nuestro amigo) ¿ oiche ? » — «Sin ; 
fuxamos.»— Tapa o Tocíb 
pra non falar.— «Teño medo.» 

—Botad fórá, que ya 6éin . 
o q' ha dé ser.»— «Si serán 
as bruxas!» — «Desbarras, Xan.» 

— «Diga logo!» — «Ch' o diréin; 
¿non veis un bulto?» — tEu calaba, 
pero ya o Tia.»— «Póis e 
unha princesa.» — «¿Abufé!» 
—«Que sale á pelar a pava.» 
— ¿«E logo?»— «Pensa alopar 
seu galán báixo o balcón.» 

— «Vamonos póis.»— Gala, hom, 
q' á vóu eu á enamorar. 
— »¿E si o galán ven dcspéís?» 
— «Cuando chégue, ya éu hábréin 
conquistáo a praza; eu sóin 
6 que valgo. — «Váiga póis.» 
— «Mentras a falo, tu fáis 
a ronda.» — »C' o conqoe *n eso, 
que si oslé mañáa e princeso 
me fará alcalde.» — «Inda mai6.» 
— »¡Cála, cala! D* o balcón 
a princesa ya íuxíu?» 



' 



—37— 
—» Seria acaf» c* o frío, 
si non tavo óutra razón.» 
>As coosiDas d» as princesas 
iéinche múilo q* estudiar; 
déixame un póuco pensar 
»n as qnisieousifias esas.* 
vTeño en un libro en lalin 
que d' esas cousiñas fala...» 
¡»Ah!... fóise a poner de gala 
pra recibirme ekt á min.* 
•Aunque cegué 'n o esplendor 
d' os seus olios 9 yóu a tela*... 
máis antes d' ir cabo d' ela 
mandará un embajador.» 
• Abrirá o palacio un cuacare 
ó son d* a bélica irompa , 
recebindome con pompa 
'n un carricoche de nácaro.» 
•Cuando pase por delante 
d* a guardia de batidores , 
faráme a guardia os honores 
tocando marcha trunfante.» 
»Po la escaléirá de plata , 
alomado d* hachas mil, 
irá a nobleza xéntil 
rabo*de min en reata.» 
»A princesa 'n o palacio 
d* as damas arrodeada, * 
aguardaráme seiriada 
*n un trono d*' oro é topacio.» 



—38— 
«Antes d* entrar *n o salón 
onde esperando ela estia, 
faréin unba cortesía 
c' a mao sobre o corazón.* 
«Bicaréin logo Gocao 
seus peis, como libro o manda 
é ceníráme unba banda 
q* éla misma babrá bordao.» 
«Enriba d* an coxin, que 
ten de perlas! un tesoro, 
ela mesma *n o meu pe 
calzaráme espuela d' oro.» 
«Faráme á máis labieírifia 
Vizconde de Gorullón, 
póis d' os desdentáos ya o son, 
gracias á aquela sotiña 
q' en porta vin é non vin, 
y ' os cuartiños d' o farraco 
que me levóu aquel caco 
cuando o dcntamio fundin.» 

«Ya veis como tras d' un mal 
sempre nos chega un gran ben; 
perdía dentes é caudal, 
mais Vizconde»...— ¿Razón ten.» 
«¡Qnen tanta sorte tuvera!» 
— «Eu sempre Inven algiinhai» 
— Dérame Dios tal fortuna 
anq' os colmillos perderá».... 

«Méu amo; non sona a trompa 
y óutra vez sale ó balcón 



a princcséi.* — «Téis razón; 
séique non lie gusta a pompa; 
ixC alegro; laoopóuco á min.» 
— fErgoe un bullo como nn cesta!» 
— «Vóu pensar que fala d* esto ' 
o meu libro.. • ya caiu.» 

«Resulta d": d libro meu 
que 'd a canastra me mancki 
a espuela d' oro y a banda...» 

«Vou por ela.» — «Aiquí quedo eu.» 
Con la prisa de un recluta 
que oye sonar el tambor, 
el desdentado vizconde 

se puso bajo el balcón. 
Para requerir de amores 

á su dama, levantó 

la cabeza, y la princesa 

del estropajo y jabón , 

un Don Pedro, fabricado 

en Talabera/ vació 

en la mollera del cMebre 

Vizconde de Gorullón. 

Guando alentar permitióle 

el liquido que Iragó, 

y que por boca y narices 

con el redaño y pulmón 

luego arrojó , de Braguiños 

demandó ansilio y favor. 
En llegar junto á su amo 

el pobre Juan no. tardó, 
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dejando el saco en el suelo 
para acudir mas veloz. 

No falló quien les siguiera 
al salir del gazapón, 
y oculto tras una esquina 
observase á su sabor 
de nuestros célebres prójimos 
la orijinal situación. 

En tanto que amo y criado 
pedían justicia á Dios, 
el discípulo de Caco 
á la sombra del farol « 
deslizóse sagazmente 
en busca del talegon, 
y ya con él en las uñas, 
dobló la esquina y huyó. 
Mientras que Juan al Vizconde 
rogaba una esplicacion, 
el Vizconde á Juan deda 
que le limpiase el licor. 

Humilde como un doctrino 
Juan el pañuelo sacó 
y dio principio al aseo 
de su apenado Señor. 

Viéndole ya mas tranquilo 
en preguntarle insistió: 

— «Meu amo; ¿séique chovéa 
por riba d' osté?»— «A cachón.... 
dixen mal; non chovén, non.» 
— «¿E logo?» — «E logo volvéu 
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d' 08 íorerao» nnha tanda 
de bruxa8.....-.¿De braxas !. ~'.síd 
e pra q* ea perderá a baada 
fixeron áugas en min.» 
—En cuanto un Crego c o hisope 
non vena á aventar as bruxas 
non pense voslé q' atope 
nada ben; fuxa.— .Non fmas 
q' inda saldrá d balcón pronta! 
a non dorme, miña dama.. 
— Mcu amo, faga de conta 
q' a princesa fóise * a cama. . 
•P¿¡8 si as bruxas feito tan 
porco é- ruin hora II' han féito 
81 non /uximos, d' á feiio 
óulro máis porco farán.» 

-Falas ben; ¡mal rayo as fenda! 
Pois que toda a bruxería, 
sale de noit«, de dia 
▼eréin a princesa.—.Atenda. 

— Di pois, mais mira « que dices 
pra non falar borricadas.. 

~«Q' as bruxas deben tcr niadas 
po lo corpo de lombrices.. 

—Teus sentidos desbarraron • 
¿por que dices 6 q' escúito?. 

-Señor, porque chéiran múiio 
as aguas que He botaron.» 

— «¡Pódaqne teñas razón 
según o q- eslóu olendo!» 
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— ««Meu amo, corra correntio.»» 
—«Vamonos «póis pra o mesón • 
—«Ya pode q' a porta estia 
pechada.» — «Pélase • — «•Falo 
porque ya cuasi e de dia.*» 

— «¿Aulo saco?'»— «You caíalo.» 
En cuanto se fué Bragumos» 
el berciano jugador, 
en su mal muerta esperanza 
tornó á mirar al balooq, 
creyendo ver la princesa 
salir, llena de esplendor, 
con la espuela y con la banda 
de cada sonido en pos. 

Juan en tapio inútilmente, 
cual perro de cazador 
que ávido el sitio rastrea 
donde estuvo el perdigón, 
busca la carga preciosa, 
que su amo le confió 
desde el farol á la esqui&a 
y de la esquina al farol. 

— ««^Xurara q' aiqui 6 doixéin»».. . 
(decia) «Pódaque non;* 

acaso *n a esquina... menos; 
ha d' estar pe d' o farol» ... 
«TampóuGO está aiqui !b Y en esta 
inútil operación 
estuvo mas de media hora 
buscando lo que otro halló. 
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desde el farol á la esquina 
y de la esquina al farol. 

Desesperanzado ya - 
de encontrar el tategon, 
á lágrima viva el pobre 
rompió i llorar. So SeBor 
saliendo del dulce éxtasis 
que alimenta sa ilusión; 
treguas dando á la esperanza 
que uno y otro y mil en pos 
castillos le alza en el aire 
su enferma imajíoacion; 
y disipadas las sombras 
que del vecino farol 
proyectaba la luz móvil ... 
á veces en el balcón , . 
dirijióse á donde Juan 
lloraba y le preguntó: 

— «¿Que demo léis?» — «¡Ay de Dios!» 
«Fur tárenme o saco.» — rf ¿ Quea! » 
— «Eu non séin.»— «¿Miracbe ben?» 
— «Todo o vin.»-^« ¡Pobres de nos!» 
«¿Que faremos ya sin blanca! 9 
— «¿E que me pregunta á mis!» 
— «Faréin conla que perdin 
todos os cuartos 'n a banca .'> . 

—•Con eso póuco bótelo, 
pan, gotin é xixa ya 
xantaremos.»— «E verdá 
pero sirve de consuelo.» 
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«Asi nunca mais a gula 
nos fará pecar.»— «Ya 6 séin; 
¿y a pousada?»— «A pagaréia 
vendendo o burro 'y a muía.» 
«Máis hora recordó, Xan, 
q' anq' o saco nos furtaron» 
non por eso nos deixaron 
sin gotin, bótelo é psm.» 

—«¿Que me dice I» — «Antes q' estian 
arremataos os cuartiñea 
que po las bestias nos dian, 
pensó caer de focíoos.» 
— «Mancaráse. » — «¿ Non veis , tolo , 
que 'n un estilo che falo 
figuráo ?»...— «Pero 'n úsalo 
contigo son eu, máis bolo.» 
cQuixen decir, cuando dixén 
que de fociños caería, 
que presto me casaria 
c' a princesa.»— «Ya me fixen 
de cargo; máis ¿sabe osté 
que pensó, meu amo?» — «Fala. • 
— «Pensó q' a bruxa máis mala 
levóu o saco»— €¿Pra qué?» 
— Acaso escoba non tendo 
que lie servirá de arre, 
montón 'n o saco é correndo 
fuxlu camin d' o aquilarre.» 

— «Yáiga o demo en seu peleio; 
¿Vamos, Xan?»— «Ya empezó á andar.» 
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— «Manáa vendréin á cafar 
o corazón q^ aiqai déko.» 

Y para encontrar el sitio 
donde deja el corazón, 
nuestro célebre Vizconde, 
antes de irse, rayó 
en el polvo de la calle, 
delante de aqael balcón, 
una cruz con nn pedazo 
de ladrillo que alH bailó. 

Tomadas ^tas medidas 
echaron á andar los dos, 
doblando á poco la esquina . 
via recta báoia el ineson. 



n 



Mientras á nuestros dos prójimos 
esta noche perseguía 
de la infernal bruxeria 
la formidable legión, 
Echando á rodar los bártulos 
y revolviendo el cotarro > 
andaba al suelto y agarro 
el duende por el mesón* 
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Al menos al dueño escuálido 

y á la obesa mesonera 

la tímida cocinera 

8 



se lo hizo asi creer. 
Guando á media noehe trémula 
salió de sa cuarto huyendo, 
socorro á voces pidiendo 
del diablo conira el poder. 

• 

Es el caso, que un sonáiribak), 
si no ei-pollo, msn-ftdlOf 
Uegó al mesón á caballo 
la tarde del dm anterior. 
Y guiado por la fámula, 
moza alegre y vivaracha, 
entró á par de la muchacha 
de su cuarto en lo interior. 

— «Caballero, esta es su cámara, 
si es de su gusto.» — «Mi gusto 
es darte gusto.» — «No es justo; 
yo vengo á dar gusto á usted.» 
— «Acepto, pues, bella tórtola, 
tus servicios como amigo; 
y en prueba de ello te digot.... 
— «Diga usted.» — «Que tengo sed.» 

— «Voy á traerle del cántaro 
nn vaso de agua muy fresca.» 

— «Me abraso como una yesca.» 
— «Por eso bien le vendrá.» 

— «¿Querrás, no siéndote incómodo, 
te acompañe?» -^«¿A por el agua? 
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— tCoino estoy becho una fragua , 
cnanto antes beba....» — cYa^ ya.i 

Aunque eran característicos 
en la suave criada, 
el agrado y la indicada 
solicitud en servir» 
acaso el único estimulo 
que le hacia ser tan Gna» 
era la pingue propina 
que pensaba recibir. 

Por eso con tono candido, 
inculcando^ ella proflere: 
— «¿Con que usted dice que quiere 
acompafiafme?» — tEso es.» 
••Me das el agua y por éltimo 
me enseñas en dos momentos 
los demás departamentos 
de este mesón.» — «Vamoa pues.» 

Llegaron presto á la fábrica > 
de trocar eo liebre un gato; 
puso ella un vaso eo un plato 
y á llenarlo se acercó. 
Has no bailando agua en el cántaro 
subióse á un banco y al punto, 
de un tinajón puesto junto 
á un biombo, la sacÓ. 
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— «El tiadjon es m^gnifíeo, 
(dijo el pollo) pero al lado 
del biombo colocado 
está mal.» —«No está muy bíeir.» 
«Asi es que basta en la médula 
siento el Trio (ia({iiél[a ¡defama) 
^¿Por que? — «Pojrque está mi cato» 
detrás tocando coa éL 

—«Pues entonces serás vuctuna 
de reumáticos dolores. » 
— •^Quiáí no Señor.»— «¿Y de amores?» 
—•Nunca eaemaí conocí; 
pero en cambia de eso.ba; épocas : 
para m£ tan ioCélieesU ... 
— «¿Que te aqueja?»-^ «Las lombrices 
que se eatáiá cebando en mi.» 

— fPues alcanfor al estómago.» 
— »Ea él ni> me mortírieaa. » 
— «No obstante..." — «Dcmde me pican 
es en..^»-— «fife^í^fítr» — «Pues.»- 
«Tambíea padezco de cálculos, 
sc^on varios Cirujanos; 
sabañones en las o&anos 
y ojos de pollo en los piá.» 

«Tiempo bace en las iñandibulas 
padecí fuertes dolores.» 
— «Pues ese es el mal de amores.» 



r 
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— «Curóme el barbera el mal 
metiendo un gancho y sacándome 
los colmillos de la boca.* 
— «Tocto ello faé una bicoca.» 

« 

—«Aun padezco x)tro J4al,«^i>¿Cdalf< 

—«Por las noches una cáflla 
«nlra en mi alcoba de trasgos 
haciendo en el aire rasgos 
de fuego.»— f<Báh»—« Créalo asted.^ 
«Y la cabeza corlánibDí». 
después que la untan coq baba, 
juegan con ella á la taba : 
del Biombo á la páred> ' 

— «Me cuentas <;osas diabólicas! • 
— «Sin ir mas lejos, anódie ' ^ 
entró un fantasma ien vtvk coche «^ > 
lirado de un escorpión.» * ' •- 

Venia con blanca túnica 
arra^rando una cadena 
y traia un alma en pena 
colgada en cada ^eslabo^.» 



•De brujas siguió un ejército 
en ruecas pqesto á cíbalío, ". 
con crestas y ojos de gallo 
pendientes de la nariz*» 
•Y un collar cada una cíñese 
de muelas y de quijadas 



:» 
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de difuntos > engarzadas 
en una larga lombriz.» 

«Chupáronme en pos los tuétanos 
y articulando palabras 
sucias, con pelos de cabras 
encendieron el fogón.» 
tMi cabeza en unas trébedes 
sobre el fogón chamuscaron» 
merendáronla y marcharon 
por el techa y el balcón.» * 

«Toparon luego los ángeles 
con el escuadrón de brujas* 
y sacando de las cujas 
lanzaa que hicieron brillar. 
Con el escuadrón maléfico 
emprendiendo con fiereza» 
mis tuétanos y cabeza 
hiciéronle vomilar.» 

«La santa tropa en mi cámara 
entró» y con agua bendita 
al tronco que resucita 
mi cabeza unió olra vez » 
Bendige á Dios y á su ejército 
mientras se iba éste elevando, 
de la noche disipando 
la profunda lobreguez.» 
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— «Me has dejado, nina, extático 
con tal relato, y confieso 
que un tan extraño suceso 
jamas he ^ido contar. » 
— cPues puede nsted darle crédito. « 
— «Lo creo; mas porque el caso 
cuentas tu, que si no, acaso 
lo llegarla á dudar.» 

— «Mil gracias.» — «Te escucho y báceseme 

que no eres lo que aparentas » 

—«No eniiendo á usted.» — tPor mis cuentas 

DO naciste para...» —«¿Que?» 

—«Para servir.» — «Quedé huérfana 

y al hallarme sin fortuna 

me ceni..*» — «Sin duda algtina 

que en mi cálculo no erré.» 

«De tu apostura y tu plática 
por consecuencia he sacado 
que tu no te has educado 
entre la gente vulgar.» 
—«Como aqui en todas hs épocas 
se hospeda gente muy fina 
y está cerca la cocina, 
no es mucho se la oiga hablar. 

•i 

«En esta perenne cátedra 
y cotidiana tarea, 
por rástica que una sea 
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algo tiene que aprender,» 
«Por lo demás, solo músico 
era mí padre« y las cuerdas 
y el arco, ya sin las cerdas, 
de su violón heredé.» 

— «Siendo asi, en el arte lírico 
serás hábil.» — «No lo intento.» 
— «¿Tocas algún instrumento?» 
— «El ¿adll y el asador.» 
—«¿Solfeas?» — «Solo seminimas^» 
— «Pues, si mi favor no escusas, 
yo te ensenaré las .fusas.» 
— fMil gradas por el favor.» 

— «Mas continuemos la plática 
nuestra escursion continuando 
si quieres irme ensenando 
el parador.» —«Venga usté.» 
«Echó á andar la hija del músico^ 
y hablando del músico arle, 
nuestro prójimo á otra parte 
con la música se «fué.». 

Acaso hasta el dia próximo 
la escursion durado bubiera 
á no oir por la escalera 
subir al ama to3 dos. 
— « Ví\y ase usted ! » — « ¿ Mi discipula 
serás?»— «Tal vez. «—«Un maestro 



r 
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no bailarás iHiBca tan dÍ6£»lro.> 
— «Me alegro.»~«A Dios, pues.*— «A Dios.» 

Mas dígame usled por úUimo 
que ba de <;eaar.» — «Me acoBoiodo 
con UQ poquilo de todo 
lo que baya en casa;»— «Mii^y bieo«» 
—Mas de tas aves domésticas 
que alborotan los corrales, 
dos posturas naturales 
pónme revueltas también.» 

«Hecbos los pies dos carámbanos 
y, a pesar del vaso de agua> 
fresco cual yunque de fragua 
de la moza él se alejó.» 
«Se fué al café, y aunque el último 
mes de aquel año corría, 
pidió cerbeza m^y fria 
y al coleto un vaso echó.» 

t r t 

En tanto^ dando sus órdenes 
á la joven cocinera, 
quedóse la mesonera 
del parador de Jerez. : ' - 
— «Ya puedes echar (decíale) f 

á la truchuela la grasa, 
si los huéspedes de casa 
han de cenar á las diez.» . . 
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•Pero sé mas económica; 
qoe al guiso de la trochaela 
le basta un cabo de vela 
de sebo y el peregil.» 
«Procara gaardar el pábilo, 
pues, como aun sebo lleve, 
economizarme debe 
grasa y mecha en el candil.» 

«La lengua que está en el pértigo 
del carro, colgada al viento, 
mázala bien, no sea cuento 
que en la mesa haya un azar; 
«Que, aunque el can murió de un cóliá), 
al ver que su lengua comen, 
quizá empiece en el abdomen 
de los huéspedes á ahullar.» 

«Todavia me dá pánico 
el recuerdo de la pierna 
de ia borriquilla tierna 
que asó en el horno tan mal 
tu antecesora, la Úrsula « 
que huyó, á pesar de mis voces, 
largando soberbias coces 

desde la mesa al corral > 

» 

—«Descuide usted; (nuestra fámula 
dijo á la dueña de casa) 
no pasará; mas si pasa 
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será obra de Salan.»* 
«Mas (le sus arles . diabólicas 
yo prometo, pra mengua, 
sobar boy Unto la lengua 
que parestca un cordobán.» 

Escuálido á fuer de tísico, 
zanquilargo y patitieso, 
crujiéndole cada bueso 
como cascaras de nuez. 
Un tal D. Lucas Vulpécula, 
entró y subió á la posada, 
salvando en cada zancada 
seis peldaños á la vez. 

De la ciudad era el dómine; 
y como padrino era 
de la obesa mesonera, 
sin anunciarse, alli entró. 
Efiíla fué en tiempos su fámula, 
mas no queriendo en su casa 
moneda que tan mal pasa» 
la que él pasó, traspasó. * 

Se la endosó, pues, á un prójima, 
de la Catedral perrero, 
que después fué el mesonero 
de mas fama y honradez. < 
No obstante; según la crónica, 
la amaba con fe tan viva, 
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que todas las nodies iba 
á violarla ooa Tei. 

Mas antes foé tan ridlealo 
con SQ ahijada y tan adoslo, 
que hasta que murió de un sosto 
el dueño del parador, 
nunca atrafesó el cernícalo 
las puertas de la posada, 
ni aun para hacer á su ahíjida 
el mas pequeño faYor. 

Con sus gustos y su estómago 
todo el año estaba en guerra, * 
pues^ por lo Yisto, en su tierra 
era contrabando el pan. 
Andaba casi famélico 
pues solo gachas tragaba 
y recortes que le daba 
de hostias un sacristán. 

Sin duda tales escrúpulos 
abrigaba* de conciencia^ > 
que sin tan dura abstinencia . 
no entendía la virtud. 
Con su ahijada, antigua .fómula, 
todas las noches rezaba 
un rosario, que aplicaba 
del difunto á |a síiliid. 
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hk que era el dómine ascético 
de eráilea mondo y lirondo; 
largo, desierto y redondo 
cuando se ec^ba á doroiiV; 
Pues por Bo gastar las sábanas 
con el roce conlinoado, 
dormía siempre 'enroscado 
de un lado sin rebullir* 

Formando un arco de circulot 
porque ruina amenazaba, 
su cabeza apuntalaba 
con la máqUína^ de oler* 
Tenía y^mo» los párpados 
y los ojos tan sacados^ 
que al aire estaban montados 
sobre dos tubos de piel. 

.... ' .• 

En cambio la nuez s^Iícilá^ 
por merodear sin duda, * 
se destacaba picuda 
del gaznate de av^truz. 
En Gn, dijo al ama el dómine: 
— «¿Uezasle?» — «En ello pensaba; 
mas como á usted esperaba... 
— «Pues pongámonos en cruz » 



í. • 



«De la muerte de mi cónyvge 
boy es el aniversario.» 
— »Rezaré$mo{e un rosario.» 
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— «Será poco.» — «Pues nn par > 
— «Me irrito al pensar qne el médico 
D. Sisebuto es tan bruto, 
que por él ando de lulo.» 
—«Ni un susto supo curar.» 

Toda esa turba de físicos 
que las Ciudades atestan » 
ni saben lo que se pescan, 
ni observan de Dios lá ley.» 
«No hay una que del decálogo 
en el quinto mandamiento, 
no peque en el ano un ciefito 
de veces... ¡Fuego en tal grey!» 

r 

Media noche el ama y dómine 
en sus rezos distrajeron, 
pero en la otra media hicieron 
lo que- irá á continuación . 
Y al anunciar, los crepúsculos 
la llegada del dia luego, 
tomé las de Villadiego 
Vulpécula del mesón. 



Pero esta noche aun no abandonemos 
si aquel suceso referir queremos 
que á la ahijada y padrino alarmó^ cuando 
con mas fervor estaban quizá orando. 



El semi-^aUo ya con la cerbeza 
habiendo refrescado la cabeza 
y mas que el buen Vizconde aforlunado, 
cuando hubo al juego un napoleón ganado> 
regresó al parador y con toz llena, 
pidió á su amable fregatriz la cena. 

Con él risueña á veces y festiva, 
aunque otras veces débilmente esqniva, 
sin admitir ni reusar de lleno 
los festejos del joven ya sin freno, 
fuego asi dando al corazón brioso 
del pollo incauto convertido en oso; 
y, mas que en él, pensando en la propina, 
cubrió la mesa y fuese á la cocina. 

Presto un ganan de repugnante tipo» 
del dómine muy fiel daguerrotipo» 
de estrecha y chata frente sostenida 
por la nariz del cáncer carcomida; 
los ojos con la nuca avecindados 
y al fondo de dos cuévanos montados; 
de pómulos salientes; de chapadas 
mejillas y de orejas destacadas 
sobre el ribete de un grasiento gorro; 
de cabello bermejo y bezo morro 
propio para un bozal; de secas zancas 
y un cuello digno de llevar carlancas; 
de granujosa piel vestido osambre^ 
humano espectro ó momia por el hambre 
quizá evocada de la oscura huesa, 
tambaleando entró á servir la mesa. 
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sí liueslro nuevo amigo preocupado 
tanto no hubiera con su ^mor estado , 
al entrar el ganan, muy fácilmente 
lamer .le viera el borde de la fuente^ 
sin que dejara de observar acaso 
con que marcialidad llevaba elpaso, 
de la camisa por. el cuello burdo 
que las orejas roza dei palurdo, 
un coracero de gentil fígui'a, i. % k ■ 
del escuadrón del pliegue y ln costura/ 
capaz (de echárselo á lá 4)reja á un ioro) 
de hacerle derramar por cada poro ' 
aun mas sudor quizá, del que derrama 
cuando en el pirco muje, brinca y brama, 
llevando, y sacudiéndole aunque en vano, 
pendiente de la oreja un perro alano. 

Mejor el pollo .deseado hubiera 
que á la mesa la fámula, sirviera; ¿ 
mas ésta contestó presto al recado 
que aquél le hubo con tal fin mandado, 
que estar junto al íbgon le era preciso 
para ir echando á cada plato él guiso. . 

Con tal esplicacion, aunque impaciente, 
conforme un tanto* á la truchuela el diente, 
hincó con prisa tal el buen mancebo, 
que en el guiso notar no pudo el sebo, 
ni menos, cuando hubo embaulada 
tal vez maquinalmenle aquel mechado, 
ahullar oyó (del aijaa por fortuna) 
en su buche, de perro lengua alguna « 
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Por fiD, mas pronto que la higiene ordena, 
terminó el pollo la esquisita cena, 
y, dejando la mesa, se encamina 
del comedor derecho á la cocina. 

La noche hubiera en plática pasado 
con su adorada Filis, si rogado 
ésta le hubiera con menor empeño, 
que, pues se hallaba escasa asaz de sueño^ 
mal haya al de Salan diabólico arte, 
se fuese con la música á otra parte. 

No pudo el polli-gallo el ruego justo 
desatender, ^ aunque con gran disgusto 
se separó dé la quizá doncella 
con la esperanza de soñar con*eUa; 
mas no sin que se oyera antes un ruido 
cual el que por el choque es producido 
de un labio en otro labio, cuando toma 
dulces cuentas de amor en mudo idioma. 

En su olivo ya al fin cada mochuelo, 
se echó sobre un gergon ella en el suelo « 
y pensando del pollo en la propina, 
dormida se quedó como una China. 

(ío fué tan feliz él en darse al sueño 
quizá porque al tenderse formó empeño 
de ver si aun el Nebrua recordaba 
y el ego mei mihi declinaba; 
mas no pudiendo dar con el dativo, 
aun cuando no olvidaba el genitivo, 
se dijo á media voz: «no tal me asombre; 
carece de dativo este pronombre.» 

9 
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Con la cabeza^ al fin, hecha ya ui bombo 
dormido se quedó coa el biombo 
y la tinaja y el carácter blando 
de su adorada fregatriz soñando* 

Ya dijimos que el folio por desgracia 
sonámbulo era; y fué tal la eficacia 
con que esta noche el mal acometióle ^ 
que por hacer serias diabluras dióle. 

Debia ser la hora en que convoca 
Asmodeo á sus damas, cuerno en boca, 
cuando dormido, abandonando el lecho, 
á la cocina la emprendió derecho. 

Soñaba á la sazón que era*on segundo 
Napoleón, capaz á todo el mundo 
de conquistar y debelar él solo, 
sin que se hallase desde polo á polo 
brioso capitán^ fuerzas bastantes 
á detener sus águilas triunfantes. 

Y presumiendo á mas que aquel biombo 
un lado rectilíneo era del rombo 
que forma el muro de una fuerte plaza 
que ocupa el enemigo, su plan traza, 
y optando al punto por el fiero asalto^ 
se subió al tinajón de un solo salto. 

En otro salto igual intentó luego, 
para entrar en la plaza á sangre y fuego, 
ganar la*^ altura de la gran muralla, 
que ya mas asequible y fácil halla. 

Mas por uno quizá de los azares 
que en la guerra acontecen á millares. 
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ann á aquel General qae menos yerra 
en las reglas del arle de la guerra 
ó por fallarle el plan qae se propaso, 
le aconteció^ que apenas el pie puso 
sobre el muro, vicloria ya cantando, 
el equilibrio pierde, y volteando, 
cual por tramoya, de cabeza baja 
del biombo al hondón de la tinaja. 

Al. golpe, y la impresión que en el ombligo 
le causó el baño, despertó el amigo; 
y como capaz fuera aquel estrépito 
de hacer saltar del lecho al mas decrépito, 
dejó la moza el suyo, ya despierta, . 
y alaraiada, corriendo hacia la puerta, 
socorro á voces y favor pedia 
centra el duende infernal, del que creia 
sentir ya por la popa el duro cuerno 
guiarla á topetadas al infierno. 

Cundiendo al punió en el mesón la alarma, 
tal gritería y confusión se arma, 
que cuantos arrieros pernoctaron 
alli esta noche, al fin se levantaron; 
cada cual corre sin saber á donde; 
pregúntanse que hay, nadie responde, 
y sin saber de cierto lo que pasa, 
piensan unos que se hunde aquella casa; 
otros vánse á ocultar por los rincones 
juzgándola invadida de ladrones, 
y no falta tampoco quien creyendo 
que está el mesón en derredor ardiendo, 



sale gritando, entre el temor que frágaa 
en 80 imaginación: «¡Vecinos, agoa!» 

Guando á la moza oyó el gañan escoálido 
grilar: «; Jesús! ¡los duendes!» se bincó pálido 
rumiando la oración de San Antonio 
para que huyan los hijos del demonio. 

Has serenos la ahijada y so padrino, 
sin darles por los duendes on pepino, 
hasta tanto que hubieron terminado 
el segundo rosario, que empezado 
con reverencia á la sazón habian, 
haciéndose la cuenta que no oian 
de la criada los tremendos gritos, 
quedáronse^ aunque inquietos, qoietecitos. 

Ya estaban el rosario concluyendo 
cuando en paños menores entró huyendo, 
del susto aun la fregatriz temblando, 
socorro de D. Lucas demandando. 

Enojados la ahijada y el padrino 
porque el rosario á interrumpirles Tino, 
levantáronse al fin del duro suelo 
en que fitos de hinojos, con anhelo, 
rogaban al Señor por el reposo 
en la otra vida del difunto esposo. 

Mas con un tono tan humilde y blando 
al dómine la moza demandando 
siguió su ausilio contra el trasgo horrendo, 
que al fin á la infeliz compadeciendo 
y cautivado por su rostro lindo, 
Qoias dulce que una pera de Donguindo, 
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ofrecióla ahuyentar presto del fondo 
de sa endiablado cuerpo al trasgo hediondo; 
pues afirmaba que aquel ser inmundo 
para cargar con su alma vino al mundo. 

Por fin, cuando ya el plan formado hubieron, 
resueltos ambos del salón salieron, 
pues seriamente aquella aseguraba 
que en la cocina una falange estaba 
de horrendos duendes, con las brujas juntos, 
cenando mollejones de difuntos. 

En tanto el poUi-gallo^ hecho ana trucha, 
dentro del tinajón se esfuerza y lucha 
para salir, antes que acuda gente^ 
del baño en que ya dá diente con diente. 

Se esfuerza en vano, porque apenas toca 
de la vasija monstruo el alta boca, 
su mano se resbala en el redondo, 
húmedo borde, regresando al fondo. 

Mas apurado ya por el ruido 
de los pasos que siente, y convencido 
que no puede salir del agua hielo 
sin tirar antes la. tinaja al Buelo, 
dio tal empuje, á la sazón que estaban 
ya próximos los dos que se acercaban, 
que la vasija y él fueron rodando 
debajo moza y dómine arrastrando. 

Aprovechando esta ocasión propicia, 
al punto el pollo se quedó en franquicia, 
y fuera ya, de- un empellón encaja 
al dómine de nuca en la tinaja, 
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dejándole alli dentro pataleando 
y á sa adorada Filis gritos dando. 

La alarma y confusión en tal momento 
tomó en el parador nuevo incremento, 
y en tanto de la fámula á las voces 
acuden los roas próximos veloces^ 
el pollo á tientas regresó derecho 
como una sopa á su mullido lecho. 

La mesonera impávida y valiente, 
seguida á la sazón de alguna gente, 
después de encender luz, penetra osada 
á donde grita la infeliz criada. 

AI verla sola en camisón tendida 
sobre el charco del agua alli vertida, 
en gracia del pudor de la doncella, 
franqueando el suyo por cubrir el de ella, 
súbitamente de su cuello arranca, 
el gran mantón; con él la espalda blanca 
y el fresco cuello de la joven vela, 
y cuando por D. Lucas la interpela, 
esta en un solo, aterrador vocablo, 
con balbuciente voz, responde: — «¡El diablo!» 
— «¡El diablo!» añaden con asombro todos 
haciendo el signum crucis de mil modos; 
y, mas que todos aterrada el ama, 
— «¡El diablo, al fin, se lo ha llevado!!» esclama. 
— «¡Se lo ha llevado!» con mayor asombro 
repiten los demás... «¿Y como?» — «Al hombro;» 
replica la criada» — «¡Al hombro!» dice 
la obesa mesonera; «¡el infelice. 
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ni aun ir á los profundos logró en coche, 
DO obstante los rosarios de esta noche!» 
— «Hable usted, mi ama, por piedad mas quedo; t 
la (amula añadió ilena^de miedo. 
— «¿Que hable mas quedo, cuando pena tanta, 
tanto dolor mí corazón quebranta!» . 
«¿Que hable mas quedo, cuando ya he perdido 
al que consuelo de mi casa ha sido!» 
—-«Lo díge^ mi ama, porque estoy temiendo 
que algún diablo menor nos eslé oyendo, 
pues el diablo mayor, cuando ha salido, 
un hijo suyo aquí dejó escondido.» 
«Asi pues hablo usted en voz mas baja, 
que está muy cerca.» — «¿En donde?» — «En la tinaja.» 

En este instante de una voz el eco, 
confuso y vago que salió del hueco 
de la tinaja, vino por capricho 
á confirmar de la criada el dicho, 
y á dar irrecusable testimonio 
de hallarse en ella el hijo del demonio- 
Tal que escuchó la gente que alli estaba 
y al ver que el tinajón se meneaba^ 
estupefactos se miraron todos, 
mostrando su terror de varios modos. 

En su preocupación y asombro sumo 
imaginaron ver montanas de humo 
abandonar de la tinaja el fondo, 
negreando el viento del recinto hediondo. 

Mas, repuestos, al Un, del mudo pasmo, 
con^ el que inspira Dios/ noble entusiasmo, 
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gritaron, dando de su arrojo muestras: 
— «¡Muera el hijo del diablo á manos nuestras!» 

Quien la badila del fogón alcanza; 
cual blando el asador á fuer de lanza: 
guien coje el hacha á modo de venablo 
y cual, al fin, por resistir del diablo 
la cornada feroz y el diente agudo, 
pone un perol de impenetrable escudo. 

La mesonera, al par, súbito piensa 
en el hijo vengar la grave ofensa 
que el diablo padre la infirió dañino, 
llevándose al infierno á su padrino. 

Cojiendo el grueso mango de la escoba, 
y mas furiosa que preñada loba 
á cuyo macho el cazador ultraja, 
á palos la emprendió con la tinaja. 
' Presto á su egemplo los demás alzaron 
sus armas de consuno, y descargaron 
tan fuertes golpes y con tal despecho, 
que rodó él tinajón > pedazos hecho. 

Gomo del huevo, el cascaron quebrando , 
desnudo el perdigón sale piando, 
asi del tinajón con mil apuros 
y escalabrado por los cascos duros, 
D. Lucas sale, entre la gran tormenta 
y en vano darse á conocer intenta. 

Todos que era Belial aseguraron; 
y aun cuando si fué error ó si acertaron 
nada dice la crónica, es muy cierto 
que se cuestiona aun hoy aquel aserto. 
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£o ¿1 entonces con brutales modos 
golpes sin cuento descargaron todos, 
hasta gue al cabo convencida el ama 
que no es el diablo el apaleado, esclama: 
— «Por Dios no le matéis; pues aunque tanto 
se asemeja al demonio, él es un Santo. 
— «¡Santo con rabo y ademas patudo!» 
observó un forastero. — «No es rabudo, 
el ama replicó; lo que pendiente 
del talle llevdi el infeliz paciente 
es el largo rosario por que guia 
sus santas oraciones noche y dia.» 

— «¿Y de tanto rezar jBstá tan magro?» 
— «Pufís es claro.» — «¿Y por qué no hace un milagro 
por libertarse de los palos, siendo 
un santo en cuerpo y alma?j» — «Yo me entiendo;» 
el dómine del suelo levantado 
pudo al fin replicar; «Dios me ha ordenado 
que ahuyente los demonios que invadieron 
esta noche el mesop, y como hicieron 
de su defensa á la tinaja centro, 
para ahuyentarles bien, metime d^tro.» 

Así diciendo, fuese deslizando, 
y cerca ya de la salida, echando 
como un galgo á correr , salvó' la puerta , 
dejando á todos con la boca abierta. 
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A la sazón trasponía 
por occidente la luna, 
y el Alba que la llegada 
del Rey de Délos anuncia, 
por el oriente estendia 
su manto de oro y de párpura. 

Aunque en la ciudad no falta 
quien con la aurora madruga, 
solo á tal hora tres hombres 
por distintas calles cruzan. 

Juan vá al mesón con sa amo 
quizá huyendo de las brujas, 
y del mesón y los trasgos 
vá huyendo el dómine Lucas. 

Has, como por unas calles 
aquéllos el mesón buscan, 
y éste por otras, del misipo 
la retirada pronuncia, 
llegar, al fin, consiguieron, 
sin encontrarse en la ruta, 
Juan y su amo á la posada 
y á su casa elbuen D. Lucas. 

Gomo. este la noche entera 
pasó con la ahijada suya 
por la salud del difunto 
rezando sin tregua alguna; 
como después por habérselas 



r 



—71 — 
con los duendes y brujas, 
al fondo de ia tinaja 
arrastráronle con fui'ia 
vélis nolis del hijuelo 
de Belíal las corvas uñas; 
y como, por no tener 
vestida sotana ó chupa, 
se chupó la atroz sotana 
que le regaló )a turba; 
cuando á su caía llegó, 
quitándose con premura, 
no solo los caizonciUos 
sino la camisa húflieda, 
en cuya posterior falda > 
huellas dejó la pavura, 
se enroscó dentro del lecho 

• 

jurando no volver nunca, 
á continuar con su ahijada 
sus oraciones nocturnas, 
ni nuevamente á meterse 
á desfacedor de injurias 
aunque su ausilio reclamen 
todas las fámulas juntas. 

Mas dejemos descansar 
con sosiego al buen D. Lucas 
y volvamos al mesón 
por cuyo zaguán ya cruza, 
seguidcf de su escudero, 
el mercader de la muía. 

No repuestos aun d^l susto 
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que les cáasaran las brujas 
la fámula y el ganan 
en sus faenas diurnas 
estaban á la sazón 
que Juan y su amo se anuncian. 

Mas con los trasgos aun 
preocupados sin duda, 
al oir de Juan la voz, 
visiblemente se asustan « 
y aunque éste llama otra vez 
en silencio continúan. 

Al ver que nadie responde 
penetran del ama en basca, 
esclamando el mercader, 
mientras los pasillos cruza: 
— «Póis naide responde, adrento 
metamos, Xaa, o focin.» 
— cEstarán xordos c' o vento.» 
— f¿Dormirán?> -^«Pódaque sin.» 
— Móstrame o meu aposento.» 

Apenas entrado hubieron 
en la habitación segunda, 
cuando el gañan, al mirar 
la ropa y cara tan sucias, 
del amo de Juan, (merced 
á aquella copiosa lluvia 
que la dama del balcón 
derramó anoche en su nuca) 
grita, intentando escapar 
de la aparición inmunda: 
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—«¡El trasgo, el trasgo! «AI oír 
[ el mercader tal calumnia, 

replica, yéndose á él 

con reconcentrada faria: 

— «¡Eq o trasgo!» Mas la £ímula 

temiendo alguna aventura 

desagj'adable, intentó 

calmar su enojo y astuta, 

aludiendo al compañero 
I de sus faenas diornas, 

dijo asi al tratante en paños, 

COD gachonería soma: 

— «Perdonadle « que es un zote 

que no entiende, oye, ni vé.» 

— «Si as maos He voto ó gañote, 
fágoUe bailar *n un pe« 

— «Señor!...» —«Si atrapo on garrote 
eo He faréin ter mais ciencia 
pra que nunca troque asi 
c' o trasgo a miña excelencia.» 
— «Como anoche estuvo aqui...» » 

— «¿Quen?» —«El trasgo!» —« ¡ 'N a presencia 
miña mofándose están!» 

— «Pues para burlas estamos; 
pregúntelo usté á los amos 
y verá...» — «¿Que pensas, Xan?» 

— «Fuxamos, Señor, fuxamos.» 
—«¿Que fuxir, nin que bemoles!...» 
«Eso en min non eslá ben; 
¿Que dirán os ^spañoles^ 



1 
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8¡ en po lo trasgo...» — Tamen 
foxiron os Apostóles, 
y anque por toxos pisaron 
d* os Xudios se libraron.» 
— «Máis por obras tan incautas 
esgarduñáronse as flautas 
é todos coxos quedaron.» 
— «¿Desbarréin, éb?» —Como un beodo, 
— iD' o café c o caso horrendo, 
c' as bruxas y o demáis todo, 
teño os sentidos de modo 
que nin veyo, nin entendo. 
— «Cala ya, demóstrame 
o meu cuarto.» — «Vóu aló.» 
— «A enseñárselo yo iré;» 
la criada respondió. 
— «Vamos, póis.» —«Sígame usté.» 

Juan y el amo tras la fámula 
siguieron basta la última - 
habitación del pasillo 
cuya puerta con premura 
franqueó la m6za al mancebo 
diciéndole: — «esta es muy suya; 
si algo quiere, avise usted 
que yo vendré por sí gusta 
ocuparme en todo cuanto 
en esta casa le ocurra.» 

Y despidiéndose luega 
con cortesía y flnura 
regresó junto al gañan 
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á sus faenas diunias. 

Sin pronunciar una silaba 
Jaan á su amo desnuda^ 
y dejándole en la cama 
entregado á sus fecundas 
ilusiones, bajó á ver 
si babian el asno y muía 
padecido detrimento 
con los .trasgos y las brujas. 

Inmensa fué su alegría 
al entrar en la zahúrda 
y oir cual ésta relincha * 
y al otro como rebuzna 
á dúo de tiple y bajo, 
saludándole sin duda. 

Acaricióles frotando 
al pollino en las agujas, 
mas, al pasar pelo arriba 
por las ancas á la muía 
las manos, en el estómago 
sentóle el par de herraduras. 

Rodando fué el pobre Juan, 
poniendo el grito en la luna, 
y clamando por la unción 
antes que la muerte acuda. 
La fámula y el gañan 
cuando las voces escuchan, 
creyendo que en el establo 
andan de nuevo las brujas, 
el mesón alborotando 
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pasillos y salas crozao. 

Cande la alarma otra vez, 
toda la gente se janta, 
menos el amo de Joan 
que está soñando ventaras. 

Aunque el valor en algunos 
no es provervial, se estimulan 
á bajar con el ejemplo 
que dá la ahijada del Gura. 

¡Pobre Bragaiüos ! . • . Tendido 
boca arriba, en vano lucha 
por levantarse, no obstante 
que en torno todos le ayudan. 

Después de mucho remar 
lograron con gran penuria 
alzarle, por fin, del suek), 
iiaciéndole cien preguntas 
sobre la causa del daño 
que le tiene en tal tortura. 

El cuitado Juan queriendo 
satisfacer ya la justa 
curiosidad general, 
responde con voz confusa: 
— «Tirón a muía duas cóuces 
é pensó que déu 'n mea 
estómago, póis si dea 
'n a parede, ¿como voces 
non dá a parede, como eu?» 

De cuanto dijo Bragniños 
nadie entendió cosa alguna. 
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escepto la fregatrii 

qae estaba en dialectos ducha. 

En vano aquél se esforzaba 
por esplícar la aventura 
de mil modos, porque siempre 
quedaba la gente á oscuras. 

La criada esplicó entonces 
la ocurrencia y y todos á una 
con él cargando, lo meten 
en una covacha oscura 
alli cerca del zaguán 
y en un gergon lo sepcrltan. 

Como^ el pobre Juan seguía 
poniendo el grito en la luna» 
ordenaron al gañan 
fuese á buscar con premura 
al Albéitar, curandero 
de gran fama énlre la turba. 

Llegó aquél á casa de éste < 
á la sazón que á una burra 
atento estaba calzando 
un borceguí en la pezuña; 
y, llamando su atención, 
le dijo: —«Venga corriendo, 
Tío Turcas, al mesón 

r 

que se está un hombre muriendo.» 

Sin suspender su tarea, 

después que al gañan escucha, 

dando al clavo un martillazo 

y cuarenta en la herradura 

10 



le replicó: —«Vuelve y di 

(¡ue le den antes qae muera 

lavativas de salmuera, 

mientras concluyo yo aqui.» 

«Mas« por si la operación 

de poner esta herradura 

me detiene, que la unción 

le vaya poniendo el cura. 

— «Tío Turoas; no se niegue 

á venir á verlo al punto» 

pues, si antes muere, defunto 

lo alcontrará cuando allegue.» 

— «¿Que tiene el enfermo?» — «ün mal 

que le d^ele mucho; oslé 

con su concia, ya...» — «Ya sé 

que mal tiene.» — «Es natural.» 

— «Padecerá una raquitis 

aguda.» —«Mucho le duele 

la tripa.» — «Entonces me huele 

la enfermedad á trípilis. n 

«Trae un tintero y papel 

que le voy á recetar...» 

«Lo que conviene es llamar 

la excitación á^ la piel. 

En una tienda alli próxima 
entró el gañan con premura 
y á poco de ella salió 
con un pedazo de bula, 
una esporfillada jicara 
y de cigüeña una pluma. 
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Suspendió al punto el atbéitar 
la operacioD de la burra, 
y al dorso de aquel inopreso, 
que del pecado dos porga 
con que eo cuaresma nos mancha 
la desordenada guia, 
escribió en góticas letras: 
— «Recipe: =«Orchata de chuflas 
para uso interno, una azumbre; 
sangre db Drago, ninguna; 
pues ni es dragón el enfermo, 
ni le conviene tal purga.» 
«Agua ras y trementina, 
cal viva, pez griega y ruda, 
lo que el boticario crea 
que basta para la cura 
del enfermo.» Mézclese 
según arte, y luego en una 
piel de zorra estiéndase 
por igual. « —^«Firmado.» — «Torcas. 

Cojió un puñado de tierra 
que echó en ia receta húmeda 
y, dándosela ú gaian^ 
le dijo: — «Vé en derechura 
á la botica volando 
y que vayan desípachauda 
mientras pongo esta herradura.» 

Emprendió ál trote contento 
el gañan via reda á una 
botica, y en dos minutos 



2l boticaria sé amneia* 

TradBJo éste la recela 
án dificultad algoóa, 
y esclam6 con enlasiasi!ii>; 
— «¡Ob sabiduría suma!* 
«Sabe ma» materia médiea 
mi buen amigo D. Tareas, 
que Hípéerates y Galeno 
y toda esa turba multa 
de académicos doctores 
en médiea» y quirúrgicas 
ciencias, que para hacer 
la gran triaca se juntan.» 
«Sí con prescripción tan sálm 
el enfermo no se cura 
será solo porque el mal 
Uegue á vencer ea la lucha 
la naturaleza dét»! 
del paciente; ár$ eum natura 
4td salutem..^ Ghlrs... eonspkMt.y^ 
•Me he constipado.» —«No hay duda*» 
— « A... cblrs, á chlrs.» — «Di&s le ayude,» 
— «Gracias... chirs.» —«Mucho estornuda*» 
— «Tomaré un polvo»..* «Decia 
que es todo un sabio el tío Turcas*» 
— «Malegro.» — «Sin que le alabe, 
)a suela de su zapato 
sabe mucho mas que sabe 
todo el protomedicato*» 
— •Me dencargó diga á oslé. 
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D/ Boticario.^. • — « ¡Borneé! ». 
cTo me llamo ]>. Quirico.» 
— «Por mochos años.» — «¿T qoe 
le eocargi?» — «Que le dijese 
que la m^or melecioa 
qae laáiga ea los botes me diese.» 
— «Ya sabe ¿1 que la mas finí 
la gQSffdo en otros cacharros 
para los amigos.» — «Gueao.» 
cDémda éd mochos tarros 
Y bien me(fia.* •— «frá lleno 
nn pnchero de orehata, y 
con respecto al confortante 
por detrás y por delante 
cubrirá al epfermo, ¿éh?» —«Si.» 

Al momento D. Quirico 
mas diligente que nunca, 
golpeando el almirez 
á su practicante anuncia 
que hay receta en la oficina 
y que reclama su ayuda. 

Aquél quiza estaba entonces 
untando las hendiduras 
del catre de la criada 
con aceite negro y una 
brocha gorda, para dar 
fin á las chinches y pulgas» 
y por eso á la botica 
tardó en bajar mas que nunca. 

Entre tanto D. Quirico 
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hizo la horclmta de ehufos 
y amasando estaba ya 
la pez, trementina y ruda 
para el confortante, cuando 
se presentó el matapnlgas. 

Echando al verle una porra, 
le d¡jo:.-^«¿No oíste?... DL» 
— «Si, más...» — «Desuella la zorra 
y tráeme el pellejo aquí.» 

Quedó mud^ el practicante, 
basta que ál fin ya calcula ' 
que el Boticario pensaba i 
que tenia alguna turca 
y demandaba el peHejo ; 
en que guarda el zumo de uvas, ^ 
para ver si había sufrido 
detrimento ó merma alguna. 

Has bien por probar á su amo 
que le infería calumnia» 
al suponerle beodo, 
que por cumplir su orden dura/ 
subió á la despensa, y luego 
cargado como una mula« 
con el pellejo de mosto 
tornó á la presencia suya. 

En cuanto le vio echó un taco, 
una perra y otra porra, 
diciendo: — «¡Votó á Dios Baco!» 
«¿Es esa la piel de zorra!» 
— «Yo creí que usted...» —«Yo creo 



—sa- 
que ha creído usted muy mat; 
que es UD solemne áutmal 
á quien bien tuadra ese empleo.» 
— «Fui ua tonto...» — «Mas que el de Coria; 
debiera eslar^ por rocino, 
Bo de un pellejo de finó 
lirando; si: de una noria.»' 
— «Me pidié usted...» — «ün pellejo 
para estender este emplasto.» 
— cDe zorra...» —«O lorro, 6 conejo; 
de cualquier cosa lo gasto.» 
—«Pues de todo éso no hay nada.» 
—«Trae aunque sea el faldón 
de aquel tosco camisón 
que desechó la criada.» 
— «Bien, Señor; iré por él; 
mas eso no es piel de...» —«¡Porra! 
si BO es la piel de una zorra, 
será fonda de la piel.» 

Sin pronuteiar una silaba 
sallé el praclíéante en busca 
de lo que su amo llamaba 
de la piel de zorra funda, 
y á poco bajó con un 
pedazo de estopa burda. 

Al instante el farmacéutico 
con sus tijeras mayásculas 
convirtió de la criada 
el camisón en casulla, 
en cuyas partes internas 
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estendió la amasadura. 

Despachada ya por fio 
la receta del tío Turcas, 
A ganan al boticario 
cuanto le debe pregunta» 
— «Cuatro cuartos el puchero; 
ocho la orchata de chuEas; 
diez los demás ingredientes 
y doce la estopa burda; 
total treinta y cuatro; á mas 
el importe de la hechura 
debe ser de tres pesetas, 
mas me conformo con una 
per ser para un parroquiano; 
de modo que todo suma 
ocho reales.» — «Gueno; oslé 
dapunte; el dómine Lucas... 
el padrino de mi ama...» 
— cYa> ya.» —«Con 1% ahijada suya 
Tendrá luego.» — «Bi^n, bien.» — «Dios 
guarde á oslé.» --*«Yé con su ayuda.» 

Tornó el gañan al mesón 
do estaba ya el tio Turcas 
abriendo brecha en un pie 
de Juan con un cortaplumas. 
T cuando sacado le hubo 
por lo menos treinta, y: una 
onzas de sangre^ cegó 
con ceniza la cisura; 
ligóle al ^ié un gran orillo 
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y desde el cía á la nuca 
y del empeine á la gola 
le colocó la casulla 
con que el ganan llegó en 
ocasión tan oportuna. 

Concluida felizmente 
de luán la primera cura» 
prohSMÓ %\ ' albéitar darle 
alimentación alguna, 
ni mas bebida que un cántaro 
de agua de pozo en ayunas, 
mezclada con aguardiente, 
caldo de nabos, enjundia 
de gallina clueca, puches 
frescos y leohe de burra. 

Enterados ya del plan 
curativo^ le aseguran 
todos seguir aquel método 
sin alteración alguna. 

Mas presumiendo el albéitar 
que no se hallaria ducha 
nuestra fámula en las dosis 
que debe usar de cada una 
de aquellas sostancias, dijo 
en tono, grave: — «Procura 
poner de cada ingi^ediente 
igual porción, y si acaso 
es muy fuerte el aguardiente 
puedes dejarlo algo escaso.» 

El ama con mucha pasta 
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replicó al sabio Galeno: 
— «El qae hay en casa es may baeno.» 
—«Será; mas con verlo basta*» . 
— «No lo hay taa superior 
en esta crudad.- — «Con verlo...» 
—«Es anisado.» — «Mejor; 
mas dudo...» —«Voy á traerlo* 

En menos tiempo que!an iordo 
larda en oír á una moda* 
á buscar el anisete 
fué la ahijada de D, Lncas. 
' Del canjiloo en que estaba 
escanció un- vaso al tjo Turcas 
y éste, aun pdadeáaddo, 
dijo, después que lo apara: 
—«Aunque el goslo todavía. 
DO tomé bien al recalo» 
ya poco aventuraría 
en afirmar que no es malo.» 
—«Pues cuando le tome el gusto 
le parecerá mejor.» 
«—«Siempre tuve & mueho honor 
el ser imparcial y jiisto.» 
«Y en prueba de lo qae noto, 
vuelva usté el vasoi:llenar; 
quizá esta v^. podré dar 
con mas conciencia mi voto.» 

Pronto en los bordes del vaso 
el licor de nuevo ondula, ^ 

y mas pronto lo trasiega 
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del vaso al boche el lio Turcas;< 
y diz: 7-*«Ya lo bailo mejor; 
según lo voy pakidéando, 
parec^' que va tosiaDdo 
ínas fortaleza .el licor.» 
— «Guando 70 le be asegurado 
que no lo baj en la Ciudad 
tan superior...» ~ «Es verdad •• 
«Casi ya nie bailo inclinado 
é decir que se lo den 
al enfermo ntuy escaso... 9 
«Mas antes venga otro vaso 
para asegurarme biái.» 

El vaso volvió á llenar 
la mesonera robusta» 
y á vaciarlo en el estómago 
el calzador de pezuñas. 

En señal de aprobación 
éste movió la cabeza 
y la dijo: —«Ya es razón 
que consigne mi opinión 
con lealtad y franqueza.» 
«Por lo tanto confesar 
debo, que es este aguardiente 
la cosa mas excelente 
que sé puede paladear.» 
«Asi pues» solo mezclarse 
debe un poco en la tisana; 
y en todo caso, mañana 
la dosis podrá aumentarse.» 
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«Vendré á probar el Ueor 
y haré otra vez so apoteosis, 
pues si pierde algoa vigor 
habrá qae aumentar la dosis.», 
c Aunque es fácil que qe cure, 
no es malo que den la andón 
al enfermo, y qne proenre 
desterrar toda aprensión.» 
«Después que dbponga so abna 
como la Iglesia de Roma 
^nos manda, denle una toma 
para que repose en calma»» 
c Tomando bien la mistura 
y si mi plan no se olvida, 
verán* que listo se cura 
sí no pasa á mejor vida. 
Todos ofrecen cumplir 
las órdenes del tío Turcas, 
y éste se vá describiendo 
por los pasillos cíen corvas. 



IV. 



Al mismo tiempo que el mesm dqaba 
el protoalbéitar ya calamocano, 
de un alguacil acompañado entraba 
severo y diligente un escribano. 
Alto sombrero hasta la sien calabaí 
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con qne el ya pardo pelacon en vamo 
cobrir intenta, y tras de los anteojos 
mneye los yWos» dimínulOB ojos. 

Apolillado frac también veslia, 
ancho de talle y de ¿aldon estrecho; 
su craso abdomen sin TÍgor ctóia 
chaleco holgado abotonado al pecho. 
Apenas los tobillos le cubria 
znrzido pantalón de tre^o en trecho, 
tan sin pelo de lana ni de lino, 
cnal ú fuera de piel de perro diino* 

Plegados á los pies los calcetines, 
con puntos ascendidos á troneras, 
llevaba dentro de unos escarpines. 
Zapatos de gamuza con galerasi^ 
6, mas bien que zapatos, celemines 
con sus correspondientes vigoleras^ . 
completaban^ por fin, del personaje 
que en el mosop penetra, el serio, traje. 

» * * - 

Tan dura siempre y tan rebelde estaba 
su barba á la navaja, que el* bautismo 
se daba con lejia y se afeitaba 
con piel de lija y pujavante él mismo. 
La camisa una vez solo mudaba 
cada mes, por temor al reumatismo^ 
pues aunque Dios no falta á los milanos, 
temía escepcipnase á sus hermanos. 
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En la coracha, al fin, sin anunciarse 
penetra do la genio se halla jatíta« 
y sin á Dios ni al diablo encomendarse 
por un gallego ó portugués pregunta. 
Al punto el pobre Juan incorporarse 
y contestar intenta, pues barrunta 
que á su amo busca, y que es quizá un heraldo 
de la princesa del fogón y el caldo. 

Mas apenas Imnta la cabeza 
y débil tiende en torno la ínirada 
desvanecido á balancear empieza 
y la abandona al fin sobre la almohada. 
Repuesto ya, de nuevo se enderesssí 
é intenta en vano hablar; mas la criada, 
la intención de Braguiños comprendiendo 
dice al curial: «Su amo está duríniendo.» 

— «¿T quien es su amo? ahora yd pregunto,» 
añade el de la cufia. —«Es consiguiente 
que será el Portugués.» — «iTengo un asuntd, 
que evacuar con él debo, tan urgente, 
que es necesario que despierte al punto, 
y ante mi velU nolit se presente. > 
— «Mas...» — «No ha lugar ctim jure, vd injuria 
á tal apelación ante la curia.» 

• 

Gomo ya nada á replicar acierta 
y resuelta, si aun duerme, á despertarlo, 
fué al cuarto del berciano, abrió la puerta, 
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entró hasta el lecha y comenzó á llamarfo. 
Mas como, aunque ie grita, no despierta, 
decídese con pulsa á menearlo, 
hasta que al cabo ya con el menea 
abrió los ojos j esctamó: •Leus Deo.» 

— t Señor?» — tLÓTeleXudas...*» —«No me riña,» 
la moza replicó. — «^ un sonó blando 
é máis dulce q' a mel, c' a princesiña 
estaba múitas regalías sófiaodo.» 
—a Como busean á usted*. •» — «¿E de rapiña 
algún páiaro acaso que buscando 
ven méus cuartiños?» «Póts dirás 6 caco, 
q' as bruias me furtarou nüle o saco. 

• 
— «Dice que tiene que enterarle al punto 
de un asunto que mucho le interesa.» 
— «¡Pódaque sea o interesante asanlo 
quizas algún mensage d' a prmcesa!» 
•¿E Xan por que non yén?» — «Casí^funta - 
está en cama.» — «¿Que ten!» — cSegun se espresa, 
al pasarle la mano contra pelo, 
la muía de una coz le tiró al suelo.» 

— «Leve o demo si * a muía c' un gatléíro 
non 11* enehese hoy o corpo ben de lefia... 
«¡Pobre Xan! d' este mundo n o carréiro 
nin miña muía a ingratitó desdeña... 
«Vóume á vestiir... máis non; di ^ mensagéiro 
q' á darme conta d' o measage vena. 
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que non e bonroso q' abaocione a cama 
ningún Señor porq* un criao o cbama.» 

—«Asi se lo diré; pero le espongo 
que recibirlo en pie mas le.bonraria.» 
—«Cuasi, cuasi que téis razón á bondo; 
máis honroso asi obrar séiqoe 8erla> 
que todo borne de ben é de bou frado 
con todos debe usar corlesania.» 
«Yáite» póis á búscalo . menlras tanto 
quCí pra ben recibirlo, eu me levanto.» 

Sali6 la moza envanecida y hueca 
de haberle dado en ocasión tan critica 
una lección tan oportuna y seca 
de urbanidad, finura y de política^ 
diciendo para si: «Guando en la rueca 
y el estropajo pienso, paralitica 
se queda toda mi alma; yo he nacido 
para algo mas que hasta el presente he ádo.» 

Estos y muchos mas juicios haciendo 
baja, al fin, do el curial quedó esperando 
y dicele: «Se queda ya vistiendo 
el que usted busca, y me encargó que cuando 
quiera usted ir allá...» — «Ya estoy qoeri^ido; 
guiame.» — «Vamos pues.» — «^ Ya esti^y andando.» 
Diciendo asi el notario sití segundo 
tras la moza echó á andar meditabundo. 



Coando la fáomláieneñado iabobo 
la estancia tlel bereiano^iíoiüy jadeóte. 

Y asaz discreta e&reltriarfiejaiiduTo^ » 

• • • 

Después que s)3 saltndafilaíijitaameiite 
el ante wt. y ^f^l iqúe ablé si'l^) luYO, 
este dijo al notario cortesmenle, 
brindándole .ái'seikl»t'^ri< ft ¿De ^ue :inódo ' 

7 en ()ite vcéiKml servir eu é usté ppdo?« 

■• » • 

i 

—«Anoche, €«Dtest6 e\ mlerpeládo» 
cojieron los serépos'áuo^ fullera 
y vividor de indmlriUf que eargado ' 
huia con un Bado de- dinero;» 
— €¡0 méu^.o oukü siníduda!» —• Interrogado, 
dijo que el saco lo encontró.» — «¡Embustero!» 
—«Mas desppes afiriBÓ que anoche mismo 
lo ganó en un cdi%.» --«Pois e émbolisfflo.» 

^— «Como aMlcl Jtt«z ló pre^mió, dispuso 
que in continenti la Terdad se apure> = 
la causa encomendándame^ ylen uso 
de mis atribobíonei^itpJM) jítir^, 1 h r > 
y siguiendo el juridico^;!úio»ilcu80L. '.. 
sistema de prender al que, aunque jure 
ser inocente, QMiyil^ijiuifeá' ci^éoí; j 
metí en la cárcel al-preSíiinto rreó;» V 



• • • 






«Después de bicB^aseguredo «Ijoato 

al café con el saco me «dirijo; ív 

al dueño cuanto sabe le sonaaico 
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y CQUlo sabe le flonatco á m hijo,» 
cAqoel codyído m qw el dinero y saco 
se los ?i¿ á OD lorastero; y éste dijo 
que eran de qd portogoés ó do m gaU^o 
que esluYO alli ayer noche dado al jo^o.» 

€ Añadió el chico que se armó una ri3a, 
no recuerdo por que...» — «Porq* o benqoóiro 
enseñóonos *n a porta nnha aoliña 
y a contraría despóis tiróo primétro.» 
•Entonces déu principio a arrebatiña; 
o que máis pode, pilla máis diñéiro, 
y o que menos atrapa entre esas lentea, 
por foiir déiía al menos aill os dentes.» 

— «Refiriendo el muchacho ese suceso, 
añade que. huyó usted con so criado.» 
— «Yerdá díxo o rapaz si falóu eso.» 
— «Hasta ese punto estoy bien enterado; 
mas ahora tan solo me intereso 
en saber lo demás que le ha pasado 
después que huyó á la. calle de tal modo.» 
—«En tres palabras contariullo todo*» 

Aquí el berciano con lo dicho aduna 
el resto de la historia ya notoria; 
y como aquel revés de su fortuna 
tan impreso quedara en so memoria, 
sin omitirle circunstancia alguna 
couló al notario la noctorna historia» 
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si bien dafido al soceso del Dan Pedro 
otro' tinte mas daro... ¡Va de redro! 

Ya enterado del hecho el escribano, 
á nuestro amigo dijo: ---«Usted ialenla 
reclamar el dinero?» --«Póis e llano; 
é pidollo hora mesmo que m* 6 menta.» 
—«La súplica actualmente viene en vano.» 
— «¿E logo non m* o dan!» —«¿Usted no coenta 
qoe el cuerpo del delito es un depósito 
y su reclamación un despropósito?» 

•Cuando archivada ya la causa obre 
y, si insolvente apareciese el reo, 
del depósito aquél la curia cobre 
bien sus derechos devengados, creo 
qoe i usted deben de darle lo que sobre; 
á menos que indicase usté el deseo 
de hacer de ello merced á su notario, 
si le saca sin culpa del sumarici.» 

— «Póis claro está ijpie de ninguha mgda 
eu podo *n él apareOBr oulpado; 
a culpa d* o garduño será toda, 
máis en caso ningún d' o agardufiado.» 
—«Mas como usted olvida, ó le acomoda 
callar que á un juego en el café se ha dado 
qoe castiga la ley^ mas que otrois vicios, 
cree que no ha menester de mis ser vicios.» 



1 



• I . •• ' 



— «Decindo qoénoD teh mÍBa>9Íafa binaos r^.f 
pra aquél que beo me éírT0, . claro itEga 
q' os séus servicios pagaréin á bondo^ 
sí O" esa causa de voslé consiga 
que me saque jCod ben.» •*-«¥ yo respondo ^ 
que no consentiré qoe vun^bue» aoligOv 
á quien dedico ^ ya todo «i a^ictOr 

de la ley sitfra el rigoroso éfedo.» ;' '■ '^ - - 

• t « « 

—«Non II' bá pesar sacarme d^ ós apqroipv ' v 
póis anq' o saco meo recd^me en vaso» ^^: 
ainda teño en CoroIloD mil duro» 
y a cosecha de:figos d': estie ano; - . ^ 
á máís d* á princesíña ben seguros : . i. ,; 

os ausilios aguardo.» El escribano • , . 

entre si dijo: ««Si no es oécio^ poco 
le falla á e&íle buen hombre para Iocd> 

Levantándose^' al fití^ loriió el n^arío^ ■ • 

á decir al que llanm- yá gm amigo:. 
— «Pues que no solo parte en el sumario 
vá usted á ser, Mt^olam^ien. testigo, "' 
que me acompañe ahora e^ necesario ¡ - 
á declarar ante del Jrózv» -^«Ya 6 agoj- 'i 
é de salir tan cedomon uae pesa, - • • -^ ^ • -^ * 
pra facer terfipoiíí' ir jpe>(t a' prírio^»»» - -^ "" 

Así diciendo se caié^el sopabrem//' i-i ';:'= -• '^-i* 
y después* de ofrecer, Mjomo es costtimbre/ - * i 
aquella habitación á su sincero 



j *. ti' i: L. 



i ■'<:'■ » I- '• 



í 
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amigo y proüedor,- eoh nmiisedtambre' 
salió tras él, porqué sartiórvél priineroi '"- 
Pesaroso el curial, si pesadumbre 
en un domésUco aaimal aun calieí» 

iba pensando en im asunto ^^aíre. • 

... , . ' • 

— «O este baitobre, dice para sa cápele, 
asi á lo sini({l¿ es un sotemtie luiio/ * 
ó tonto debe seride caft«íole.«<' i- 
«Has de estos juicios aVpogtrer o me mío 
y para que no esté ésfferamlo él ddlO' - - 
de su princesa, sin dinero alguno, 
le ^ebo aconsejar/ que pned e& ridoV ? 
demande á Cor^Híim los orit d^l |pico> ;* 



' .i 



«Es indudable que, si rio fünálico^ ^^ ^ 
tal cual la lurt)» multa; idiota' y cfé^alu; = 
ribetes tiene d hombre de m¿niá|ico> • • ^ 
«De la epidermis hasta la honda ínédulu ' • 
hervir ya siente -el flóído^^islo^átieo; 
su nombre sueña inscrito en regia cédula, 
y vá á su perdición pdr él Tehicfolo ;» ^ ' i ' • 
quizá arrastrado de su emoc fidfeulo*»' » 



•i 



•Dedujo, en-- fin ^ del medó én qué se espresa, ' 
y réplica mis cáléulos no admiten, 
que él que en iin ; mlíireotfon ve ntili "prineesli 
y cree en las brüjaí y^fattlastutífe 4í^; • - ' ' • 
que vive con el pelo de ladeh^a* 
y necesita curador ad litem; 



i' ,' • 
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ma8 yo prometo, antes que el saco cobre, 
pelarle á fin que la ratón recobre.» 

A la sazón de Juan la covachuela 
franqueaban para entrar, y por su estado 
el amo inetmlinenti le interpela. 
— «Se&or, responde el. infeliz crizéoi 
•estóolle inda mais ruin q* unba eadela.» " 
«Fun yer anóite si 'n o noso gado 
as bruias habian féito un torto féító, 
y a muía á min m* o fiío háiio o péílo.» 

— «¿E que ^e déo o médico?» — -«'N a& zancas 
c* o cortaplumas fizóme un destrozo» 
é logo dende a nuca • as mesmas ancas 
¿ dende o báixo ventre haíta ó pescozo» 
me puzo un par de cataplasmas blancas.» : 
«Tamen mandóu que beba agua d* o pozo 
amesturada d* ¿utras meleciñas.» 
— «Xuro vengarte po las barbas mifias.» 

«Despóis que *n os seus lombos mea coraie 
sofoque c* un gailéiro; por ingrata, 
vender a muía pensó pra badaxe, 
óu pra que puxe d* unha noria.» — «¿A pata 
tendremos logo que facer o viaxe?« 
*-«Anq' anóite perdimos toda a plata 
un carricoche vóu mercar, q' e onde 
c* o seu criáo viaiar debe un vizconde.» 



—Alegróme que merque carricoche, 
póís 81 c* o mal qaé leño y¿u *n un face» 
pódaque caiga d* él é me desmoche.» 
— cHas de saber que parecen ya o saco.» 
—^iks braxas téio concieocia!» — «A troche moche 
desbarras Xan; ripóanolo un rain cace 
contra qnen vea á declarar.» -*Ben fétto.» 
—•?m basta logo, ¿sin?» — ^Volva deréilo.» 

— »En cuanto vena acabaréinche o contó; 
é como YÓtt tamen ver a princesa ' 
falaréioche de todo.» — Yefia pronto, 
póis ben lie consta cuanto me interesa 
velo íéito un princeso.» — «¡También tonto!» 
dijo entre si el notario con sorpresa. 

El amo un mimo^ en fin, hizo al criado 
y salió coa su amigo hacia el juzgado. 



V. 

HaeiflDdo á Juan compañía 
la moza quedado habla, 
mas oyó al ptdlo llamar 
y tuvo á Juan que dejar 
por ver lo que aquel queria. 

Aunque estaba muy distante 
la habitación del sonámbulo 
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se halló ,i la pueria al.TÍoMMte - 
que fraD<|UQ¿, previo el .pre&mbolo ■, 
de: — »ce0 p^iqiso,?'i-f-»Adblafilé«9 



I • 



• f 



•♦ 



— »Que tebgaiiMed/iiiiiy'bwd dfti; 
(dijo la uiQía): ¿pasó" , ;. ' ^:..^ . 

iisled biea la nQQlia?>"~-rfria/»i.r , 
^— ¿Acaso,j6, íealapi;,.; . 
ó poca ropa tenia?» 



— »SoSé qoor pescando á uaná 
cal en el ríov^-'->¿Y estraSai 
se enfriare?.. Es. cosa «íerta^. . 
qu€l el que Mi^aa que.se baia /i ^ 
lirilando j&O: íteipierte<..: 






» « . »' 



{ .¡o 



— »n?afis.^e$o oie |»as¿ i .mi; i i 
¿y cómo pasaste tú 
la noche?»— »^Mal^f-a0 dormí.» 
— «¿Acaso de Belcebú 
le desveló la grey?» — »Sl.» 

entre félidos aflujofc ; , 5/ 
las brujas de los Imfiá^psl,.; 
— »Los de estp noche «^ab l)r«|M;v 
los conodi ^i{ loa [Cuernos ¿I 






— «Serian onernos disisrmes 

y mas agudos qae . claif o$^. » 



~ -Disformes V tiíáátá 'MiSréék'i "i' 
mas si Qsléi viera isas ra&ós!;'. '^ 
stts' rabos eran iMormes.» ' ' ■ - 



'. -'*fiini*) étt la éspaWa isérltí" 

de un rabo de'estos ¿layúsfcolós'" ' 

el lal¡gj{iteií-iliy'aé-tílí!>' "« •' '";' 

i se conlragertMi''«as'iiHÍscW(y!i'' '■■ '='í 

' y rtKtóadd^^'ül 'siiékj 'TiilV * -T^ *'.— 

'•^^-^¿Kufegó íjitíé éh*^ tiéirá He vio 
se cebarla contigío'. » ' -^ ' . . ;.i a * 
-..No S«or, jioí^^ué cóiíffljgó^'^-''^' 
también D. Loeas cayó- 
y coa él dio ib1 ienemiÍ5o.« • * '*' 



I. ,y • » »• 



^ i ■ *:^ ¿ Y -qóíeri ' eé aqaíel Seáó/? » 
— »Eli»d6toíoe qué apSiléírbtti '"' '* 
anoche, poique pensa'rdr -* ?. : óí 
que él era éLWjó tnenbr *'••''' "* ^ 
de los diablos qii£l ác(ui éiH¿ah)b.'}'^^ 

:í ^^^^éan^tfé á'*p'; atiüáPfáíobiey 
las falanjes del 'Démoñro '" ^*' ^ ' -''^ 
le haD'dáff^qitó'^habWr^-^iY^^KÍfebJ 






»El glorioso San AnlóMo' "''-'"' * "" 
nos «Kbfb del »ü¡abWi«-l^í'Ánierf;¿^ - 

^ 'Bi^tslá'HOchctaíóíarirtétrto^'' ; 
hiciera aquí, por 'qéien^^f*''*^ 
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q^ caro « tlrefiamia 
pagara.» — ¿Se tí usted hoy? 
— «Deolro de poco.» — »Lo sieolo*» 

— ^•TambicD lo aíettlo bástanle; 
mas estoy ea tal apuro, 
qw sí no mardio al iostaale 
pierdo corso de seguro.» 
— «¿Conqoe es usted eslndiaiile.» 

*-»Eii cnanto el enrso termine 
en las otras .vacaciones 
Tolveré.»— «Dios le encamine 
aqnl para que eslermine 
las infernales lejiones.» 

•El dé i osté en tanto boen viaje. 
— »D¡sp¿nnie el ahnnerzo y di 
cnanto debo de hospedaje 
i tu ama, en tanto aqoL 
arralo yo mi equipaje.» 

—•Como yo tengo 9qfá el cargó 
de aenrir el ambigú, ' 

también de cobrar me encargo«» 
—«Entonces dimelo tú. 
— «El gasto de osted no e^ largo.» 

— »Dí,»— »De la cuenta resulla 
que debe sesenta reales 
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con la eoiiiotUi.»—»¿Eb?»-^ Cabale».» 
— » ¿Que motivó la consulla?» 
—•Las posÁaras oatarales.» 

— »¿No isabias cpe eran?*— »Tía; 
se lo consulté á un letrado, 
y por decirme el taimado ''''-• 
que eran huevos, me llevó» «.; 
«-MijAcáso un daro?»**«Uñ ducado.^ 



— •Concíéteia tuvo.»~»¿Qttnms 
le parece pocofu-^i^Si; 
loma un doblón y además 
veinte reales para 11 .« 
—•Mil ^ gracias. t-^— «T&- tienes mas* • 

r^»yi¡j pues á freir un trozo 
de esquisito rodaballo 
para que almuerce oon goso.v 
—•De paso dirás al mom 
qoe eche la silla al cabáll0«« 

—«Muy lim;» dijo y se mtecbó 
la íáóHila pizpireta, 
y en cuanto solo se vio. 
el estudiante^ metió 
sus chismes &k b maleta. 



« • 



•• _'• 



-^Wí — 

íRepuestO'd^l ftQst» rijan r> rl ^ . 
y después iidovli^ber doriaídi» .\;v - 
dos horas^ lafgad» d 4Aattaft i « - 
asaeto dio á sas discipulos 
;y»lorD6:aL;ioe$OQ hnpfhttdo/. ; •- 
por ver 9Í ailblpor olvidé) f:-^ of •';. 
dejado faabia^ iri írosát id i y.. . ^t} v 
qoe no . eióootráMen , sas :>bftl9Íb9. \n\, 

<^T^ii60rii^¡dd#M,««4:^>Of¡osrgu8Pde/4 ^ed.» 
replicóle atento y fino 

el follfi'^i -quien i^apenA' :<C' "- 
del mesón en:lc»-pa6ÍUo8^ ':>/?;•; J 
— »¿Me sabsá'd^^ir iwíéí •. uu eíi'^í 
si mi ahijada se. haAla: 'aqnk?#i '.';^i>7 
-»-»^¿.El ama^déTcadal*ir^»St,»Ii!^« — 
— »Ha salido,»— »Esperaré.» 
— »Bn:4ni caárfeb.ii^'Pop ^<&«iiri 
me quisiese ustel^lioDrarv'* : ; > '^^) 
sin ceremoma^ cadooM: 1?: j^^t) hk j 
ofrece á afted^^áí'la' pab c .^<j í.í]« — 
su casa'el>4Í¿iaDnéiLa¿a6jiii 'Ayi ovp 
— »¿Don Lucas!...»— • Ese es mi nombre, 
y iirf'apdl¡do^^ulpéootó.*;ii}í — 
—•Permita usted 4fteiiip¿|a86iiliifeUl 
¡ Vulpécula !..''jQttfen!diríft-!;r¿;*'í ní> / 
lá, já, ja... Per ¿fnnia imMú^^J ír> 
permita ustediqoe ne iríavioi^iiu hii< 

— («¡Sabe- latialT.-^^^Si será 
acaso un loco!...») »Mi amigo, 



^ 



esa Tm.A^Au^Ui' jÁÍ'^jéy^'f'''r' ' i • - 
ría, ria astfifili¿af)oií§oiMí!''( í^; "^'N 
— » ¿ Almorzó osteé^ ftiépl^^*»^» f QefM'> 

si hoy despertó '4 io^íSéip^i.: ' ' . 
A... chis, a tAínl>-^>>DÍw le dyude.» 
— xCracies;/* <ÍíW' p^míin 'USlddí;*. ' 
á cAt>, á'ciá(»/)^tiei^rfitídtí.»*S" 

^vi*j;jí¿S^it»sbp*^Éwh$9Í--.í«5n poco.» 
— »¿Trasnochó?;!¿.í|á; já.;;i^(¡Otífe^ andada!) 
— » Yo me , rio » . i*^ » Con d6fi¿bcf0. i*^ 
— >De usted. ii-^ki¡ De lOUiv. (¡'¡Si -eslá loco!) 
"T » Por cierto * teétí¿. .1 » -^i Qofe ' graéikl 



-^vSfe báfetá'Mi ^úliiraa molécula 
de mi meóle no*sé b'drra, * 
me reiré' 'per '^Ómnia sécula : 

del Señor **D;l'tíca5 Z*rfa;* ' 



íj' . \ 



-> Zorríl^ UD.^/^ ¿^es qdé?^--'¿ Vulpécula . 



•I ••». i... •• ! 



—.Y el«¿fóiíititt'J'if¡feI-iii^S 

pdrqtW^ilieéesaTio*'^^' ''■■;■ ''1 '•■'■" 

en mí cairréhf.»'ii-*=¿'Ctr»I' é¿^'¿ *'''l' "''i 

— *!«Mi^ytífeíR)ií' ósgul^' '_' - ■ 
• de que se ocupa'- boy' fácíílíca'.'í' "i 
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— »La curiosidad m tfwm.p 
— »Es ttD ramo de potttkt 
Düniado pisemitura.» 

-*» Nunca lo he oído noatibrar; 
¿y me podrá usted (fecir 
de qoe vieite ¿I á IráUtr?* 
— • De los modos de pescar. • 
•^»¿Y tiene buen porvenir ?• 

-:>Si hoy no en d sodo eqpeiol, 
io tendrá mas adelante; 
pero lo tiene brillante 
en el Mogol, y al Mogol 
pienso emigrar al instante, t 

•Porqoe alli el m% de f€$c0 
todo gobierno de seso 
lo proteje mucho.» — »En eso 
bien sabe lo que se pesca.» 
— «E^a es razón de gran peso«» 

— «Pues hay quien ám que^aun mas 
proteje allí otra carrera ; 
la de caballos. • — » ¡ FridcFa ! • 
»¿Mas por que causa?»— «Quizás 
porque esté mas en su esfera.» 

—-•Pero á mi se me figuia 
que de la piscicuUura 



proteje mas el imperio» 
porque, sin ella, Tentara 
DO encontrara el ministerio.» 

• 
Mas cnando la ciencia mia 
tome en España incremento, 
volveré á España al momento, 
porque ingratitud seria 
privarla de mi talento.» 

^»T como usted quizá espera 
que un dia lo llamen, para 
confiarle una cartera, 
se dedica á esa carrera?» 
— »La consecuencia es bien clara.» 

— «¿Guando al ministerio ascienda 
de la presidencia al don 
aspirará?*— » No; á la rienda 
del de Marina ó Hacienda 
tengo mayor afición.» 

»Si <le Haciepda alguna vez 
al ministerio me ensarto, 
sin que al pais cueste un cuarto 
verán con que sencillez 
de la deuda • me descarto. » 

»Todos ban de bendecir 
mi administración á coro, 



al punto qae o^flile .^bfir , ,; ;.^.... .. 

el erario y ^j^pl^f ,:.,, , ,, ,^;.j, ., 
á los pobce?;pl.lfi^arof.» ;.,,í^í • .". ..,: 

— "4.X.i'W..ft?P íe(Hirs«R .c«eüa 
para dar á,.laql|i) epiplejKlo ;; ,;> 
lo qae Iqs. gsl^ jas^giadp?»:; , ,; » 
»¿ó par'a todo l^a .renta ', ,; ..; . . ,. 
basta quizá dej ^(f\, ¿ ,;-,,.',; ¿j 

— »ÍÍQ l9£^;;iBí\? ^.^e/ljB^iisar 

de esa reiua..|>ára nada; ; ;.;: . ;• 

y, aun cuando pienso. ,au|^tajr(.; ^ : -. 
el sueldo deJ i najÜiar ., , ; , ' . .. 
no híibrá clase ujal pagada.». : . . . 

I . >Ní l}a dC; bab^.. contribuciones, 

ni empréstitos .pon •Pr^.tafla;..:... ■ ,; ■.' 
y llegarán,,peási^e8 .„,^. . „■ ,. ; „ 
en que las <^ie?: d|| I^b^íj.; ;. ,. 
se empedreen de,nappl€(?n^v. . <> ; •.: 

81 asi los malé|,^epdi;?„.,^,. .;;;., •,; 
»Tierajpp,js yk ^y^.eptía f%]i&n,f. ,.;, 
— » Los que goljiei^nf^ii;, no '^ilm .: ; . ' 
ni de la misa^f.'^a;..¿¡^edÁa.V.^. 






— "¿Ds- e^ sktepfia, fecunáoiT. 
de administráíjion , jpoí^.quéi -.;;,. . 



guarda silenció profundb?» 
•¿Es moy difícil?»— »No, á fe; 
el mas sencillo del mondo.» 

»En no deber ni adeudar 
se cifra mí gran sistema; 
asi pues, con solo hallar 
recursos con que pagar, 
está resuelto el problema. 

— »¿T usted el medio ha encontrado 
de obtener todo el caudal 
necesario para?»..— »E[e hallado 
la piedra filosofal 
que ha de salvar el Estado.» 

— »Yo qué aficionado soy 
á la economía política 
con gran impaciencia estoy, 
por. mas que incurra en su critica y 
porque me diga...»— » Allá voy.» 

»DeI mundo el seno profundo 
encierra de plata y oro 
un tesoro sin segundo; 
pues con taladrar el mundo 
nuestro será aquel tesoro.» 

42 



~4 40— 

— »Ma8, Aunque el muHcio;é9té lleno 
de oro y plata, ¿como es da4o 
taladrar del mundo el seno?» 
— sClaro es que con un barreno 
que alcance basta el otro ladQ.» 

•Como allí fundido está 
el oro, llena de gozo 
España lo sacará, 
como quien saca quizá ' 
agua abundante de un pozo;» 

»Y no solamente España 
se cbupará la melena, 
que también la gente extraña ' 
de nuestra antipoda zona 
se mamará la cucaña.» 

»Yo haré, si bacienda administro 
feliz á la patria mia; 
mas, si llegase á ministro 
de Marina, tocaria 
entonces otro registro.» 

«Gibraltar por fuerza ó maña 
rescatara de Inglaterra; 
que es mengua que gente extraña 
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en territorio de li^pdña 
tenga noa plaza de guerra. » 

»A bloquear me diera traza 
la ciudad con un enjambre 
de tropas, y aquella raza 
rendiria al fin la plaza 
acosada por el hambre.» 

— »¿Y como pudiera asi 
usted la plaza bloquear, 
cuando se interpone el mar?» 
—•Quitando ese mar de allí.» 
— »Eso era mucbo intentar.» 
—•Pues mi menle, sin lisonja, 
muy fácil lo considera.» 
—•¡Quitar de aljí el mar!» — » Pudiera 
chuparlo con una esponja.»» 
—•Pues es una friolera!» 

— »A mas de éste, oíros mayores 
servicios prestara acaso, 
que nos hicieran Señores 
de las ciudades mejores 
que hay del Oriente al Ocaso.» 

»Haria una nave extraña 



cayo mascaroD de proa 
tbrkse boca lanaam: 



Iragast; eotera á LisLoa 
y la ira^ortase 



■ Las Kannras y l«s paerlos 
que desde aniigoas edades 
hay en España desiertos 
Tos vería DSled cubierlos 
de populosas dudades.* 
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»S¡n aprestos de batalla 
al Celeste Imperio iría; 
desde el buque arrojaría 
QD gancho á su gran muralla 
Y aqui lo remoicaria*» 

— «Gracias deben al Gran Ser 
dar Portugal y la China 
de que usted no pueda ser...» 
—«¿Qué?»— «Ministro de Harina* • 
— »¿Y por que no he de poder?* 

— «Porque, s^un oi hablar, 
para obtener la cartera 
,de Marina ó Guerra al par , 
es fuerza .ser militar.» 
— »Pues esa es mi actual carrera*» 

—«¿Luego no es escolar?»— »Sl 
Como está mi batallón 
en Madrid de guarnición, 
voy á- cátedra y de allí 
al cuartel.»— «¿Que graduación 
tiene ya?« — »E1 año pasado, 
cuando el glorioso alzamiento 
era tan solo sargento; 
y aunque estaba postergado 
y al fin del escalafón, 
me pronuncié; pegué un brinco, 
y uno, dos, tres, cuatro y cinco, 
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subi hasta el quinto escalón.» 
»En otro alzamiento ignal 
pretendo subir mas alto; 
á Coronel en un sallo; 
de otro salto á General.» 
— «¿Sabrá usted bien?»..— » La ordenanza 
por mi mente corre en surcos.» 
»»¿Se batió ya?»— «En una danza 
entre cristianos y turcos 
hice una horrible matanza.» 
» Cuando ascendí á General 
desde danzante, en el puerto 
tuve un combate naval.» 
— >¿Con los turcos, éh?» — »No tal; 
con los iiabos de mi huerto » 

■ 

»En aquel campo de Marte 
no quedó un nabo en su centro; 
DO hiciera mas Bonaparte; 
destrozos por cualquier parte 
de aquel militar encuentro, t 

»A1 General enemigo 
que cometió el disparate 
de disputarlas conmigo, 
de un puntapié en el ombligo 
le eché fuera del combate.» 

»Y no piense que era, al cabo, 
el Señor Don Trafalgar 
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General de chicha y nabo , 
pues gozó por tierra y mar 
renombre de invicto y bravo.» 

— »¿Y usted á lodo eso espera 
que yo dé crédito?» —» No ; 
no exijo tanto.»— Es que fuera 
igual que usted lo exijiera.» 
— »Lo mismo presumo yo.» 

— ¿Puea por que capricho ellraño 
usted me ha dicho tamaño 
engaño?^— »Vsled. se lo ha dicho; 
por un eirtraño capricho; 
mas fué inoeente el engaño.» 

»No obstante^ de lo que hablé 
no todo ha sido embolismo.» 
— «¿Pues que verdad dijo usté?» 
— »Que soy estudiante y que 
voy á marchar ahora mismo.» 

«Mas deje usted que me asombre!. 
¿Quien al dómine diria 
que'al escolar servirla 
hoy de... já, já, já... Buen hombre, 
permita usted que me' ría.» 
— » Riamos juntos; que asi 
se disipa el humor negro; 
já, já, já, já...n— >Jí, jí, jt; 
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me río de usted.» — *Me alegro; 
lo mismo me pasa á mi. 

— »Con estas risitas cucas 
nos solazamos Jos dos> 
— »E1 uno del otro en pos.» 
— «Basta ya, Dómine Lucas, 
soy de usted.» — » Guarde á usted Dios.) 

k 

Y al separarse y cruzar 
por: los extensos pasillos^ 
de cada cual Jas orejas 
iban corriendo el peligro 
de que las bocas sin rienda 
se las mamasen cual higos 
al acercárseles para 
reir con férvido ahinco. 

En la habitación del ama 
resuelto entró su padrino 
para buscar el rosario 
que hubo de noche perdido; 
y á recojer ya los bártulos 
, pira emprender su eamifto, 
«ntró también en su cuarto 
el estudiante maligno^ • 



Salió del á poco rato, 
á almorzar se fué derecho, 
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y en menos que maya an galo 
el rodaballo del plato 
embuchó entre espalda y pecho. 

A despedirse fué en pos 
de su adorado diablillo; 
festejár4)nse los dos 
en paz, no en gracia de Dios, 
y echó á andar por el pasillo. 

Bajó a))enado al zaguán ' 
dejando alli el corazón; 
dio la propina al gañan , . 
montó en su bravo alazán 
y se alejó del mesón. 



Como ya el cuento insipjdp 

nos causa tedio, 
fué preciso al sonámbulo 

quitar de enmedío. . 

Ahora veamos 
si con los otros prójimos 

nos arreglamos* 



A las dos horas 
ó poco mas 
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regresó el amo 
del pobre luán. 
Meditabundo 9 
triste sin par 
de la covacha 
cruzó el umbral. 
— »¿Que leu; meu amo!» 
dijole Juan. 
— »¿Muílo de menos 
y algo de mais.» 
»A esperañciña 
de menos ch' hay 
y os meus cuarlinos 
d* o meu costal.» 
»Un desengaño 
teño de mais, 
non séin si acaso 
por ben óu mal.» 
— »¿E logo?»— E logo 
fun en pensar 
'n a princésiña 
un borrioañ.» 
— »¿Que dice!» — E uüba 
moza bestial 
a que princesa 
din en chamar.» 
— »¿A fe!» -^» Salía 
nóite quizás 
á verter iaguas 
é non d' azahar.» 



— »¿E 1^0 as broxas 

non foron as . 

que lie mollaron!» 

»Si non a» .hay.» 

— ^»¿Qjue dice!»— -Dixonae 

o Juez de paz.» 

—«•¡Si verdá foraU - . 

—••Eche verdá!» 

— »PóÍ8 alegrémonos»...* 

— »Debo ea. t^rar.9 :. 

— ¿Pénallé porque 

bruxas boq hay!»: . 

— »¿É^* eres tojo?» 

— » Listo de nbáia,» 

^-«Eslóu muy maJo;» 

— »¿De gravedá!» 

— »¡Ca¡a d' o burro !i^ 

— »¿Fíxome mai?» 

— »A cada pauta 

desbarras X«n.» 

• Iba decirche*..*. . 

— »P6¡s diga yá.* 

— »C* a priooesifia 

perdin a paz; 

por forza debo 

parar en maJ.»» . 

— »D' o mal o menos; - 

póis si non van 

pra oslé as princesas ^ ^ 

lampóuco lie hay 
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broxas nin trasgos.» 

— «Eso e verdá; 

máis non me viu 

solo aquel mal.» 

-— »¿E logo?« — oDliome 

o Joez« que máis 

*n o saco meu 

non pense ya.» 

— »P¿ís que paderoa 

c' o furto dar ^ 

¿por que á sea dono 

ya non 11' 6 dan?» 

— »Porq* e máis tasto 

q* á fflin m' fi dar^ - 

pagarlle « a curia 

c' o meu caudal. » 

— »0 saco entonces 

tf mesmo dá 

q' ó teña a caria 

q* o gardunan.» 

— bO resultao 

pra min o igual.» - 

»A escribir vóa 

6 cachicán 

q' acó me mande 

veinte mil ráis. 

— »¿E logo a mala 

non vende ya?» 

— «¿Que che parece 

que faga, Xan?» 
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— »iQae si aiqol a vende 
Táno á engañar.» 
— »¿E logo a déixo?» 
— Hellor seríi.» 
— »Pó¡» leu coDselIo 
slgo.^— »Ben fay.t 
— »A muía e boa.» 
—•Vola pra andar.» 
— »Déisote é vóume 
á escribir ya.» 
— »A Dios meu amo.» 
— »A Dios rapaz. t 
Otra vez solo 
se encontró Juan, 
quedando lu.ego 
dormido en paz. 
En tanto, su amo 
al cachiean, 
á cuyo cargo 
dejó su ajuar, 
puso una carta 
tierna y capaz 
4 Jeremías 
de hacer bípar. 
«Cuando pensó en Gorullón, 
(le decia en esta carta) 
dame tan grande aflicción, 
q* a murria nunca se farta 
de comerme o corazón. 
►Un ruin fuiléiro é despóis' 
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un gato , 6 logo óbfroe máis * 
es(|uiImáronme; asi póís 
che pido 'n estes reoglois, 
roe mandes veinte mil ráis.» 
»Nun buraco q' hay *n o forno 
dentro d' un corno guardao 
teño o diñeiro; o retorno 
»d' a posta « certifícáo 
mándame sin falla ó corno.» 

Otras mil cosas 

decia á mas 

en pliego y medio 

de letra igual. 

Dándole afectos 

al fin de Juan, 

firma la epistoja, 

ciérrala y vá 

á echarla el mismo 

pian, pian, 

en el correo 

de la ciudad. 



VI, 



Cuando el Alba abdicado en el Sol hubo 
su imperio universal el día siguiente, 
el célebre herrador puntual estuvo 
en tornar al mesón, pues era urgente. 



Ter en qoe dosis propíoar debía 
el destilado liquida al paciente. 

Al ama, que. con otros le; seguía, 
después de ver á Juau, dijo:-^»EDtre tanto 
que le doy en el cuello otra sangría, 
baje usted el licor, pues todo cuanto 
traiga he de darle, porque está invadido 
el enfermo del cólera. >• El espanto, 
cuando esto hubieron de improviso oído, 
entre ellos cundió alli de tal manera, 
que, cual si les hubiese acomeüdo 
de rabiosos alanos turba fiera, 
en confuso tropel todos huyendo 
subieron aturdidos la escalera 
la culinaria cátedra invadiendo. 

Guando el ama observó qae de la gefite 
templado se hubo el pánico tremendo, 
á su criada dijo:-:*El aguardiente . 
al lio Turcas baja á la covacha 
para que cure al mozo.» Diligente 
cumplió el ordenamiento la mucbfcha, . 
á la cocina luego regresando 
alegre como siepapre y vivaracha,; 

Estábase ya el público aprestando, ' 
si libre del pavor aún no sereno,; 
para dejar aquella casa, cuando 
muy grave alli ae presentó el Galeno. 
— » Cesen ya, dijo, todos los temores, 
pues pronto el invadido estará bueno •• 
»Y usted, mi ama, traiga á éstos Señoresí, 
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por caenta del enfermo, coairo azumbres; 
pues, seguQ dicen célebres autores , 
siempre el mosto curó las pesadumbres. • 
bT pups á puntapiés *h(>y de su casa 
eché al cólera morbo, dé usted lumbres 
y tráiganos aqui vino sin tasa.i 

A tan justa demanda no se niega 
el ama, y presto cada cual lo envasa 
con desenfado tal , que en la trasiega 
del odre inanimado á los vivientes^ 
dejaron tiritando la bodega. 

Con la sangre de Baco ya calientes, 
en son de chunga del viajero asiático 
reCeren todos casos diferentes. 

Quien al público ilustre deja eitálico 
jurando y perjurando que de un sorbo, 
sin dar lugar á administrarle el viático, 
engulló al tabernero de Pancorvo. 

Quien esclama:-» ¡Jesús! » . . . Cual:-» ¡Que desastref 
T quien dice:— » Al S^or Cólera raorbd, 
4)ara que hiciesen eü su buche lastr-e, 
he visto yo tragar en un guisote 
á un escribano y á un furriel y á. un sastre; 
y aunque iban todos tres hechos gigote, 
no pasó el gato ni las dos garduñas 
del Señor antropófago el gañote 
sin quedarse con carne entre las uñas. 
— »Mal haya, esclama al punto el mesonero, 
de los físicos todos.»— «Refunfuñas 
sin causa justa, « dijo el curandero. 



»Yo SOY» sépanlo ustedes, el gran físieo 

qae demostró á la faz del mondo entero 

. en un largo discurso metaQsico , 

que él que nó muere cual ha muerto Sócrates 

ni de otra enfermedad, se muere tísico.» 

^Filósofo no soy como Jenócrates; 

y annque no visto toga y traje sérico, 

capaz soy de curar mejor que Hipócrates 

el muermo de una muía y á un colérico.» 

»No penséis que me ofrece la satánica 

ciencia su ausílio para mi quimérico; 

yo entiendo bien la complexión orgánica,. 

y nunca he menester . pació diabólico* 

para ejercer mi profesión mecánica.» 

»Qoe el cólera es un cólico íneaVólico 

y asiático á la par, no es problemático; 

luego aquel que en el Asia curó un cólica 

es claro que curó el cólera asiático.» 

>¿No saco bien las consecuencias lógicas?» 

»Pues asómbrense mas; ni Un catedrático 

he tenido; las ciencias patológicas 

y la doctrina célebre homeopática 

á la par de las leyes fisiológicas 

las aprendí sin escuchar la plática 

de algún doctor y sin pagar matriculas.» 

»M¡ padre velis nolis la gramática 

quiso hacerme estudiar, ¡temas ridiculas! 

mas desistió por So del despropósito 

al ver que ni aun tragaba las partículas.» 

>Si soy de varias ciencias Un depósito, 

43 
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•onsísle soIai&eDle m qoe al AltlsiiEo 
le plugo que naciera yo á propósito 
para ser sin estudios sapientisimo. » 
>Mas no debo á esle don, ni al arle inmérito , 
qoe del Asta en el suelo remotísimo 
adquirí en corar cólicos, el mérito 
de combatir el cólera asiático, 
si no á un feliz acaso ya pretérito.» 
— >Pues ruégole, le dijo el catedrático, 
qoe á un lado dejes ya la chtnh esdrújula, 
y espliques caso y método bomeopátito 
de combatir el mal.» — »Tomo la brújula. • 
«Aunque con pueblos mi memoria amueblo, 
perdi del mió de tal modo el lino 
que no recuerdo y<r coal es mi pueblo.» 
•Por este pueblo, que á nombrar no atino, 
pasó una Tez on cbino, me tropieía 
y á la China me fui con aquel chino.» 
»Con tal primor llevaba la cabeza 
rapada el chino, qoe cundió al momento 
por el celeste Imperio mi destreza.» 
«•Cabezas chinas basta mi sin cuento 
llegaron desde entonces y hubo dia 
que dejé mondas por lo menos ciento.» 
«Por el pais la habilidad cundía 
cada yez mas del rapador católico; 
mas cuando vieron que con agua fría 
curé al monarca del Imperio un cólico, 
y que de un soplo el amoroso fuego 
apagué de un amante melancólico. 
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el público qoedó de asombro ciego. • 

«Eq aqael reino esira&o y apartado 
seis años practiqué mi ciencia y luego 
á España regresé ya acaudalado.» 
•Mas, como de mi pueblo perdí el tino, 
dejáronme unos prójimos pelado 
cual la cabeza yo dejé del chino.» 
«Ya sin cuidados» desplegué las velas 
y al término llegué de mi camino; 
mas, Como holgaban sin querer mis muelas, 
me vine á la Ciudad ^ fijé mi banco 
y hoy pongo á bestias en los cascos suelas.» 
«Tentóme el Diablo y al pillarme el flanco, 
de San Marcos eoli*é éb la cofradía; 
mas presto me dejó mi esposa en blanco.» 
«De querer practicar dio en la mañia 
las de misericordia obras cristianas, 
y de la casa desertando un dia 
del mundo renunció á las pompas vanas.» 
«En el Santo hospital de los Dolores 
entró á ejercer sus obras cotidianas; 
mas las obras tornándose en amores, 
de la peste los síntomas insanos, 
en ella obraron obras superiores.» 
•Sa cora, aunque no es obra de Romanos, 
el médico que allí parte y reparte, 
para salvarla afirma que son vanos 
ya los recursos de la ciencia y arte: 
dispónela unas friegas sin embargo 
y fuese con la música á otra parle. » 
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«Tornó á cumplir de sa deslino el eargo 

el sapiente Galeno el dia sigaíente, 

y con el recatón del bastón largo 

tomó severo el pulso á la paciente.» 

•Montó en la nariz corva los anteojos, 

y al ver ya casi livida so frente 

y qae cubren los párpados sus ojos, 

porque se hallaba á la sazón dormida, 

dijo á los practicantes:— «Sos despojos 

llevad al cementerio; ya no hay vida.» 

— «Señor, dice eoo: es justo que revele 

que ha poco estaba en sa razón cumplida; 

quizá dormida esté. »-*^»¡ Calle el pelele! 

¿Las narices tal vez tiene en los codos 

que su veloz putrefacción no huele?» 

— •Magister dixit^* esclamaron todos. 

Y diciendo y haciendo los bribones 

la cojen luego de diversos modos 

dichos diciendo chuscos y burlones.» 

>Coo ella cargan cuatro y detrás ciento 

en algazara cruzan los salones; 

la bajan al zaguán, y en el momento 

que con ella llegaron á la puerta 

del de los muertos fúnebre aposento, 

del largo sueño mi moger despierta 

á grito herido la infeliz gritando: 

— «¡Lechuzas de la vida! no estoy muerta. 

— «Galle la bruja, dicen, renunciando 

de engañarnos al plan.»— «Villana banda, 

¿que muerto han visto qae, cual yo, esté hablando?» 
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— »Ni por esas presuma nos ablanda; 
basta de dengues ya, y vana querella 
y déjese enterrar como Dios manda.» 
— »¡Los fueros de la vida asi atrepella 
esa banda de grajos I. • ¡Estoy viva!..» 
— >¿Si querrá muerta y todo nuestra bella 
y joven dama, melindrosa, esquiva, 
saber mas que el doctor D. Sisebuto, 
honor del que inventó la lavativa!» 
— »D. Siseboto es un solemne bruto.» 
— >¡Les Siglos « uno dice« no escucharon 
jamás blasfemia tal!» — ^Ego idm fttío;» 
uno tras otro todos replicaron 
Y lanzando una horrible carcajada 
con insepultos muertos la apilaron 
dejándola sobre ellos desmayada. 

En cuanto supe la atención profunda 
de que fué objeto mi costilla amada, 
á su lado corri , de aquella inmunda 
pila de muertos la arranqué apenado, 
y la estreché á mi seno moribunda. 

En vano ¡ay Dios! sobre su rostro helado 
mis labios fijé entizeos, pues babia 
en el periodo álgido ya entrado. 
Mas al posarlos en su boca fría» 
nna idea feliz cruzó mi mente, 
y acariciando la esperanza mia, 
mezclé agua ras, vitriolo y aguardiente; 
llené con este liquido una artesa; 
meli en el baño i la infeliz paciente ; 
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la expuse loego al sol, y con sorpresa 
ia vi cobrar en el momento mismo 
el perdido color , salir apriesa 
del mortal y angustioso parasismo; 
abrir ios ojos, desplegar los labios 
y entrar en la reacción de su organismo. 

La quirúrjica banda sus agravios 
trocó en aplauso y quiso en un poema 
cantar al non plus ultra áe los sabios/ 
de ustedes servidor. — Quizá por tema , 
el dómine esclamó; yo en medicina 
solo encuentro empirismo; y el sistema 
que tu labio enaltece y patrocina 
será muy bueno, pero en él no creo. 
— La ignorancia de usled es muy supina. 
—Será; mas creo solo lo que veo, 
y nunca vi corar con el vitriolo... 
— Es usted un bucéfalo.— £(iti5 Deo. 
— Y en sistemas un bolo.— Si yo bolo, 
turco eres tu y á mi no me embaucas. 
—El zapatero á sus zapatos solo 
y á su cátedra usted, dómine Lucas. 
Si usled, para creer, ver necesita 
como apóstol de máximas caducas, 
conmigo bajo á hac^ una visita 
al enfermo, y verá usted coino á poco 
variando de opinión, me felicita. 
— ¿Que visita á un colérico! ¿Estás loco! 
— ¿Temor tiene al contagio?— Nó i temores. 
—Pues déme entonces la razoin. --Tampoco. 
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— i^ por que!— Porque obras son amores. 
—Pues venga y verá ya el enfermo bueno. 
—Ni lo creo, ni voy.— A Dios, Stores; 
dijo y bufando se marchó el Galeno. 



vn. i 

Pasaron tres semanas 
durante cuyo liempo 
siguió á Juan visitando 
puntual el curandero^ 
sin omitir ni un dia 
el análisis previo 
de aquel licor sublime 
que propinó al enfermo 
en dosis homeopáticas 
por ser fuerte «n extremo. 

El dómine y su ahijada 
ya nunca mas quisieron 
en mutua compañía 
mortificar sus cuerpos 
con penitencias ásperas 
y con nocturnos rezos. 

También la causa célebre 
del caco del talego 
fallóse en el trascurso 
del espresado tiempo. 



Ei caco foé á presidio 
por cuatro aSos y medio» 
y el borfo cubrió apenas 
los gastos del proceso. . 

La fámula soñando 
siguió brujas y cuernos; 
el burro relmznando; 
la muía bendiciendo. 

Braguiños progresaba 
en su salud y de ello 
bailábale á la fámula 
el alma de contento. 

Aquél se le arrimaba » 
siquiera nunca lejos 
tomaba del la moza 
casualmente el asiento* 

Mirábale al mirarla 
y en tan casual encuentro 
casualmente salian 
suspiros de sus pechos. 

Contra la abijada y dómine 
los dos de compañeros 
jugaban á la brisca 
de noche junto á el fuego. 
Si Juan guiñaba el ojo 
izquierdo por supuesto 
diciéndola en el guiño: 
»el tres del triunfo tengo» ; 
cuando ella el as tenia, 
los dos ojos abriendo. 



" 



con QDO á él le miraba 
y con el otro al cielo. 

Los labios se moslrahaa 
pidiendo... Inuafo al juego 
y... enfisenlpambos fáiDuIofl 
ya se iban entendiendo. 

En dichas* tres semanas 
ni mas pasó ni. menos; 
mas vino en pos la cuarta 
y ya varióle aspecto* 

La carta deseada 
del cachicán del pueblo 
de Gorullón., á manos 
llegó al fin del muerto. 

Al puntos ({ue la nena 
rompió y estimdíó él ptiego> 
sus ojos impacientes 
brillaron de contato. 

Del centro de la carta . 
sacó un papel. ímpreio . 
y dijo entusiasmado: 
»¡Ya teño acó o.diñéiro!» 

Del cachicán la carta.» 
que gracias á su empcfio 
tradujo,' redactada 
estaba en estos términos: . 
— «Meu Señor amo: eb cuantío 
sua carta vin, eoniendo 
buscar fun o buraco 
y o corno d' o diSéiro^» 
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»Anq* esealabacéinme 
buscándoo, dar con élo 
non puden hasta qoe 
o forno vin desféito.» 
— vTiróame á térra o íotmI» 
(aqui esclamó.el ingerto.) 
»0 demo con él cargoe 
camino d' os infernos.» 

Fijando en el escrito 
la vista, al fln, de nuero, 
del cachicán la carta 
prosigue asi leyendo: 
— > Cuando atopéin o corno 
brincaba de contento 
é pra sacarlie os coartos • 
C un canto escacheléino.» 
»De roxas coronillas 
estaba o corno cheo; 
contéin cincuenta, é logo 
on cento y óutro cento.» 
»Hetlnas *n o farraco 
é fun listo á un comercio 
de Yillafranca por 
a letra que remeso.» 
»Si acaso aquesta carta 
se perde 'n o correo 
é non chega á suas máos, 
avisemo ó momento. • 
»E pra que non me falle 
tamen o aviso., pensó 



— < 35— 

que mellor e que ye&a 
oslé oiesmo á (ráelo. » 

I »De todas modas, mande 

aquel aviso presto, 
pra q' eu lies pida conlá 

I * as muías d* o correo.'* 

«Falemos d' óutra cóusa: - 

sabrá, q* este ano . ehéos 

de figos como aodrollas 

esláo os figaléiros.» 

«Meléndolles estóu, 

pra que madureo cédo^ 

untaos garabulliños 

por báiio dvos cus secos.» (*) 

>0s bóis están arando : 

o xato está pacendo 

y están fozánda os cochos 

d* a vaca *n os buiéiras.» 

»As pitas d* esta ierra, 

por máis que fago é pensó, 

polines solo sacan 

d* os huevos que Ites déito.» 

»E pra que capóis saquen 

á Lugo encargo hoy mesmo, ; 

que de pitas capóás 

me manden huevos firescc^;» * 

•Non canso tnáis; á Xaa 



■*-i- 



(*) Los higos de Coritiroa tieneo saca la parte inrérior. Para que iDa< 
doren pronto dicese que acostumbran ¿ clayarles, por aquejla^ parte « pa- 
litos untados de basura. 
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devól valle os afectos, 
máis sorte deseáadoüe 
sea cachicán , -Blas Neto.» 

Cuando hobo terminado 
de traducir el pliego, 
quedóse pensativo 
minutos en sileod». 
Del horno demolido 
laméntase primero, 
7 una fatal idea 
Belial le inspira luego. 

Pensaba sí seria 
quizá prudente y cuerdo 
en busca del desquite 
ir otra vez al juego. 

Has recordando al cabo 
los públicos sucesos 
de aquella noche célebre 
y consecuencias de ellos, 
juró por la cosecha 
de nabos de su huerto 
la oreja de San Jorje 
dejar para los necias. 

Resuelto á realizar 
su mercantil proyecto, 
gritó con voz de mando: 
»¿Xan? ven acó cor rendo.* 

Así que en su presencia 
bailóse el escudero, 
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le dijo alegre: »¿Ay Xan?; 

ya temos o diSéiro.» 

— »¿A fellas!» Juan esclama. 

— »Aiqui a l^lr^a le&o; 

replica sti amo.— -«Vamos 

cóbrala abora mesmo.» 

— »D* a moda que tu peñsas 

pensaodo estou.» — ^»Me alegro.» 

— » Catar yay onha esparta 

pra traer 6 dioeiro.» 

Sto replicar palabra 
salióse Juan corriendo, 
y sa amo tras él saJe 
poniéndose el sombrero. 

Cuando éste al; zaguán Ile^ 
aquél sale á su encuentro 
con un capacho al hombro» 
balija antes de yeso. 
— »¿E fon?» pregunta á su amo. 
— «Ben caben *n él mil pesos.» 
— »¿Marcbamos?»»— >Ala, ála, 
de min rabo o comercio.» 

El parador dejaron 
mas listos que conejos » 
doblaron una esquiáa 
y desaparecieron. 
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vm. 



Tras QD bufete, ahar donde el logrero 
con ritos aritméticos dá culto 
al Ydolo del Siglo, el Dios Dinero, 
un prójimo sin prójimo está ociilio, 
arrellanado en an sillón de cuero. 
Sagaz de ingenio y de semblante eslaito, 
para que nadie por sus vizcos ojos 
su corazón sondee, gasta anteojos. 

Lego fué de un convento y el encwto 
del opulento Abad, él que ya- á ponto 
de tomar pipas de este val de llanto, 
dejóle el gato para cierto asunto , 
con el deber de dar limosna á un Santo. 
Tan bien el lego obedeció al difunto, 
que, porque nadie mal sus obras glose, 
con la limosna y cojí el Santo alz^e. 

Creso becbo ya eon el boiio del fraile^ 
espera y logra al Gn que en sus bullangas 
la tumultuosa grey le desenfraile. 
Del Abad con el galo entre las isangas 
del claustro al mundo lánzase; entra en baile, 
y resuelto en el mundo á cazar gangas, 
abre caja de giro y de descuento, 
al módico interés del cíen por ciento. 



El lego antigao, ya hombre acaudalada, 
merced solo al silencio qoe guardaba 
el Sanio á quien el gato bahía l^do 
el opulento Abad, también prestaba 
sobre ropas y alhajas al contado. 
Mas tan ruin lucro en esto le quedaba, 
qoe en todo ttn raes y en circunstancias buenas 
doblaba su caudal á duras pmias» 

Como era aun á su avaricia ardiente 
mezquino > estrecho asaz este horizonte, 
hizose de un Stitan secreto agente; 
y encaramado del erario al monte, 
alcanzó á hincar al presupuesto el diente. 
Su blanca mano luego al polizonte 
d¡6 una pollita de tan gran fortuna, 
que lo elevó á los cuernos... de la luna. 

Aun cuando la pollita del ex-Iego 
DO debia meterse en morondangas, 
ni enlender de mas Corles ni mas juego 
qae de cortar faldones, cuellos, mangas, 
al juego dióse y -al moral enredo 
de la intriga, política y bullangas, 
por ciertos medios, -hasta entonce ignotos, 
de sus amigos reclutando votos. 

Los que en pago de un mtmo reclutaba, 
de una sonrisa ú ocular meneo, 
luego al mejor postor adjudicaba, 
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siquiera faese sócialkla 6 neo. 

Mad como siempre en el negocia daba 

al Sultán el derecho de tanteo, 

para la grave Autoridad polUíca, 

SQ influencia era siempre la mas critica. 

Mas volviendo al ex-Iego; ya la ciencia 
sabida, por la cual hizo su agosto, 
diremos que de lomos y conciencia 
era tan ancho, cual de bolsa angosto. 
Mas« aunque diz estaba con frecuencia 
en poca paz con el. porrón del mosto, 
en cambio alguna vez mandabia al cabo 
dar á cada^ dos pobres un ochavo. 

Estaba á la sazón desempeñando 
funciones de su dignp sacerdocio, 
una victima en aras inmolando 
de un usurario, pecunial negocio. 
Su ruina en pos la victima firmando, 
recibe al fin tres mil de su consocio > 
dejando al pago de una suma alzada 
la mitad de su hacienda hipotecada. 

» 
Asi el negocio terminado, al punto; 

por la hacienda que el otro poseiá, 

el albacea del Abad difunto 

presume que elector aquél seria. 

Y recordando el productivo asunto 

que con los votos su pollita hacia , 



con mas dulzura que se trata á un bijo, 
á su victima incauta asi le dijo: 

—•¿Usted, amigo mío, tiene voto?» 
— »No Señor»» ; dijo el otro.— «¿Como es eso? 

— •Porque en pascuas de un año ya remoto 
mi muger parió un niño tan travieso, 

que al salirle los dientes ya habia roto, 
según dice su madre, al darla un beso, 
la única bola que en mi casa babía 
y no la eché botana todavía. 

— »Si no pregunto á usted por bota alguna.» 

— •Llevaba cuatro azumbres gota á gota; 
mejor no se baila en la ciudad ninguna,» 
—Usted no me ha entendido.»— «Era gran bota!» 
—•¿Que bola ni que cuerno!»» — »Por fortuna 

tan solo por el fondo se halla rola 

y con una botana... Dios le guarde. 

—•Pero oiga usted...»— »Abur, abur; ya es tarde. 

Dejando al caco con la boca abierta, 
el dueño de la bota en dos zancadas 
del despacho salvó la angosta puerta. 
Al ver aquél por su deudor burladas 
sus esperanzas, á ocultar no acierta 
de su cólera interna las punzadas 
y esclama:— •Pues ya te hallas en mis uñas, 
juro á briós apretarte bien las cuñas. « 



U 



1 



—142— 

De la TeDgama el plan fomando estabao 
la mente y la inlericion del rain logrero» 
á la »azon que en su despacho enlraban 
el dueño de la muía y su escudero. 
Sin ver á nadie en derredor miraban, 
basta que al Tm de entre el sillón de cuero 
salió una voz, que á par los estremece, 
y asi les interpela:— •¿ Que se ofrece?» 

Mirando ambos al sitio con viveza 
de donde aquella voz salido babia, 
Jograron ver tan solo la cabeza 
del secreto campeón de policía. 
Salúdale el ingerto, y con rudeza 
íe contesta el logrero:— »»¿ Que quería?» 
— »Qnero, responde aquél, si uslé e D. Xudas, 
que me pague esta letra.»— «Habrá sus dudas.» 

Echó mano á la letra el prestamista 
y cuando bien la bubo examinado 
dijo con sequedad:— » A ocho días vista.» 
Firmó el acepto y añadió el taimado; 
— » Luego que venza, á condición que exista 
dinero en caja y haya acreditado 
su personalidad, si trae fianza 
venga usted á cobrar esa libranza.» 

Con resultado tan extraño y duro 
el portugués quedó mudo de asombro 
y aplastado á la vez, cual si de un muro 
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cayera, encima del iodo el escombro. 
Sin replicar palabra díóse apuro 
de alli á salir, y cod la espuerta al hombro 
sigaió tras él Braguiños^ dado al diablo, 
sin pronunciar tampoco ni un vocablo. 



Guando en la calle se vieron 
maquinalmente pararon 
á contemplarse, su pena 
mímicamente espresando. 
Echaron de nuevo á andar 
sin pronunciar un vocablo, 
hasta que súbitamente 
volviendo aquél á hacer alto, 
á su escudero asi dijo: 

— »¿Ay Xan?»— «Señor,» — »Vóu pensando 

6 presente 
*n unha cóusa.»— >Póis falando 

, sempre a xente 
se entendéu máis que calando. 

— »E verdá; pensando vina 

que non teño 
quen, por mala sorte míña^ 
acó me sirva d* empeño 

pra a letrina.» 



—ai- 

— »D^ o comerdañle á (ioneencta 

lie dirá 
q* oslé non ten conooeneía; 

máiV pacencía 
q* ó postre Ib a pagará. 



r 



'Quererá indagar príméira 

sí abonada 
e uslé»»»^— »^Xan; ese banquéir» 
non lén mái» Dios^ ¡mal pecado!^ 

que ó diñéiro.» 

— »P6ís tórnelle o Jetóo os olios. t (*) 

— «Gala,. Xan»» 
— »E que cena» o d^ oá^ aftteollos 

solimán^ 
é q^ ó Hierendeft os- piollo8.« • 

— »Bragu¡nosy as maldicióís 

6 caer 
d' as racionáis condioióis 
nos sacan ^ é dan desp^Us: 

que facer.»» 

— »Váíganie San Cadurnia 
é San Btas^ 



(*) o denw iérnelle os^ (Uosr; maldición' TuTgtar quo sigiufiVrairrEt diabl» 
le extraiga To9 ojos,- daoda vueltas á la punta de una navajia». dentro y al 
rededor de sus órbitas ó cuencus ; tal como se hace con Ca nacz verde pt' 
ra sacarle la carne pegada á la cascara. 
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que lue salíu d* o focin; 
j acaso un mal remoniü 

•liáis usté...» — «Tam^n maldigo; 

jf^ o «OQteo^lo, 
coando me lenta o ewúágo; 

máis o éxemplo 
non sigas; fáy o qae d¡go«» 

— »Ben Señor.» — »¿E que facemos?' 

— »Non séin nada«» 
— »A mula^ póis, venderemos 
é cv os cuartos pagaremos 

a pousada.» 
Sin saber que replicar 
quedó Braguiños un rato , 
la cruel resoluCiojí 
de su amo lamentando. 
Mas á poco de .una idea 
feliz alumbróle un rayd, 
y dándose una palmada 
en la frente ^ dijo á su anio: 
— «¿Saberá que ya atopéiú 

i)n Sieñor 
que poda que valga ben 
pra servirlle de fiador?» 

— »Dime quen.» 
— »0 q' as nóites ó me^n 

' botar vay * 
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sempre a brisca.»— -{Teis razoñU 

— -Pois non hay 
óulro ningún*. •» — »Ese e bon.» 
— »¿Onde vive?» — «Tras de min 

vena póis, 
q' éu sua casa ya aprendin.» 
— »¿E1 servirános despóis?* 

— «Séiqae sin.» 



Por calles y callejones 
salen al fin desbocados 
sin compasión á las corvas 
hasta que luán dijo: »¡Alto!> 
Clavado quedó el ingerto 
de Juan á la voz de mando 
y del portal que le indica 
cruzó la puerta de un salto. 

Un pupilo de D. Lucas 
y á par discípulo y fámulo 
que se hallaba en el zaguán 
con el másenla sunt máribus. 
Sudando la gota gorda 
y dado á todos los diablos, 
introdujo á nuestros prójimos 
del dómine en el despacho. 

Recibió al amo de }uan 
aquel Señor con agrado , 
su* taburete brindándole , 



r 
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único mueble del cuarto. 

Mas si este tao desprovisto 
de asteulos estaba, en cambio 
campaba en la semi-virgen 
cocina cercana, un banco 
de pino, en que, á fiier de trono 
.que se alza en regio palacio, 
sentábase el estudiante 
para hacer gachas á su amo. 

Trasladado fué el sitial 
desde la cocina al cuarto 
y en él y ea el taburete 
tomaron asiento entrambos. 
El dómine á hablar entonces 
al ingerto estimulando, 
preguntóle en que podia 
complacerle en aquel caso. 
— »¡Ay Señor!, le dijo al fin; 
ya lie contéin *n a pousada 
que me fixo unha engatada 
unha nóite un gato ruin.» 
— »Si no se castiga nada.» 
•Tal en el día gerniina 
de los vicios la carcoma, 
que la cólera Divina 
ya de Gomorra y Sodoma 
el rayo santo fulmina. 
— «Díanos Dios seu perdón 
cuando» aló contas nos tome.» 
— » Grandes sus bondades son. 
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— I» [Bendito sea seu nome.» 
— vMáis tornemos * a caestion.» 
tComo non Tolvéu pra min 
o diñéiro d* o meo saco 
que rescataron o fin, 
sin faltar blanca, d' o caco; 
á Gorullón escribin 
pedindo óulra remesada 
d' os cuartos que deixein 'n él, 
pra pagar presto a pensada , 
pra mercar paño é papel 
é facer logo a xornada.* 
— «¿Pero usted aun no ba pedido 
lo robado!»— «Sin, á fe;^ 
pero fóí tempo perdido.» 
«Como o Caco e pobre... — »Y que?» 
»Pues en que lo ban invertido?» 
— Déume o escribano a noticia 
de q* a xusticia 6 gastón 
en facerme boa xusticia.» 
»Con él pagóu y apagéu 
os traballos y a codicia 
d* o procurador, d' o alcalde, 
escribas é fariseos.» 
— 'Cuando son pobres los reos 
do balde deben...» ~» De balde 
non fáin xuslicia os hebreos.» 
— »Mas de Moisés nadie aquí 
la ley sigue.» -r-» Hay sicasl . 
máis cristianos *n a apariencia 
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que *n o fondo d* a conciencia 
é 'n as obras.» — »¡Es asi!» 
>»Sou do este siglo inmorales 
las costumbres; mas, según 
teogo"^ entendido, estos males 
no penetraron aun 
dentro de los Tribunales.» 
Jesucristo al extender 
su doctrina « hizo fundarla 
en la justicia; el deber 
tienen, el Juez de aplicarla; 
de que se cumpla, el poder. 
— »Si esa doctrina divina 
todos *ú a escola estudiaron, 
pensó q' algúis a doctrina, 
'n os bufetes olvidaron. 
— »Con mucha injusticia opina v 
de esa clase que engrandece 
á nuestra Patria, y por tantos 
títulos honra iserece.» 
— » Serán lodos unhos Santos, 
máis meu saco Aon parece,» 
»Ben séin q' bay; é non o calo, 
*n os tribunáis españóis 
múilo bon; máis algo hay malo, 
porq' en lodo bay excepc^óis 
é d' as excepclóis eu falo.» 
»Pero estes juicios deixemos 
pra óutra ocasión mellor, 
é d* o negocio Talemos 



—< so- 
que me ofrece o múito honor 
de pisar sua casa.» — » Hablemos. t 
— «Don Xudas Gol, o banqaéiro...» 
— »Es mi amigo.» — «Contra qaen 
a letra girada ven, 
non quere darme o dinéiro^ 
sin q* á roin me fíe aflguen.t 
»Ya dije á usted que es mi amigo 
y no dudo que si voy 
á su casa y se lo digo, 
se la pagará á usted hoy.» 
— «¿A fe!-— »• Venga usted conmigo.» 
Diciendo asi levantóse 
el dómine, y entre tanto 
que se quita el balandrán 
(digno espantajo de* pájaros) 
y se envaina en la levita 
y el capote apelillado 
se echa encima, asi seguia 
de su buen amigo hablando: 
— »¿Don Judas es buen sugeto; 
cofrade de una Hermandad, 
en toda la cristiandad 
se halla un hombre completo. •• 
pues ¿y su gran caridad!» 
•Baste decir que su puerta 
nunca de pobres desierta 
está, y que ni uno entre todos 
se vá con la boca abierta 
para comerse los codos.» 
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•Con fondos de la Hermandad 
fundar propuso un cuartel 
ú hospital de Caridad, 
para recoger en él 
los pobres de la Ciudad.» 
—•¿Si será (pensó el ingerto) 
Don Xudas óuiro Xan Robres, 
que pra fundar con acertó 
un hospital, séiq* e certo 
que fixo priméíro os pobres? 

El amo de Juan estaba 
formando este juicio « cuando, 
se estaba poniendo el dómine 
su sombrero arratonado. 
Dispuesto ya , dijo á aquél : 
— •Cuando usted guste.»— »Póis vamos;* 

Cruzaron por el pasillo 
y cuando al portal llegaron 
D. Lucas la casa atento 
ofreció al semi-berciano. 
La probidad de D. Judas 
iba el dómine ensalzando 
y la antiquísima fe(^ 
de la amistad entre ambos. 
— »En prueba de esto, (a&adió) 
en mitad del siglo estamos 
y mi amistad con D. Judas 
data del año de cuatro. 
De lego pinche él estaba 
al servicio de Fray Marcos, 
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Abad qué fué del convento 
de Reverendos Ber&ardos, 
y yo con los padres graves 
la gramática estudiando.» 
Haciendo la apolojia 
de su aúoigo el enclaustrado 
iba aun^ á la sazón 
^ue á casa de aquél llegaron. 
Como Pedro por la suya 
en ella el dómine escuálido 
entró, quedándose atrás 
el escudero y su amo 
temerosos de imprimir 
un mal efecto á aquel acto. 
— «Adelante, amigos mios; 
no se queden rezagados;» 
vulpécula les gritó, 
con su habitual desenfado. 
— «¿Quienes son?» interpelóle 
D. Judas.— ^Son dos muchachos 
amigos y forasteros 
que tengo bajo mi amparo. « 
Y arrebatando al ingerto 
luego la letra de cambio 
arrojóla ^ el bufete 
y añadió: «Judas, despáchalos.» 

En este instante el logrero 
reconoció á Juan y á su amo 
y sin recoger la letra 
le dijo:-r-i»Ya la he aceptado.» 
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— nPaes á pagarla; di, Jodas: % 
¿en oro 6 piala?-— »0 en cñartos; . 
cuando venza ya veremos...» 
— ) ¿Conque noa vienes con plazos!» 
— »Eslá á ocho dias...» — »¿Y que?* 
» Haz , báz que pasen recado 
á ta mnger; cuento ya 
con cuatro votos.»— » ¿Con cuatro!*» 
—¿Con que en oro ó plata?» — »Ed plata; 
anda el oro muy escaso.» 
» Debiera exigir al menos 
un seis por el adelanto 
y un cuatro por la moneda...» 
— »Ei rédito moderado 

serla; pero sería, 

mediando yo aqui, un escándalo 

y una gran falta inferida 

á mi amistad.»— "E^o es claro.» 
Dejó el ex-lego el sillón 

y abriendo luego un armario • 

con paquetes de á mil reales 

pagó la letra al bérciano. 
Este firmó el recibí; 

cargó Juan con el capacho 

y el logrero dijo al dómine: 

— »¿Con que cuatro votos...!»— «Cuatro.» 

— »Sube á ofrecérselos.»— ¿Donde 

la bailaré ?«—» Sola, en su cuarto.» 
Y á visitar la costilla 

de su amigo, con firme ánimo 



— «Si- 
de ofrecerla cuatro votos. 
86 dirijió á paso largo. 
Xos protejidos del dómine 
coriesmente se incItflaroD 
y tras de su protector 
se alejaron del despacho. 

Ya en el zaguán, aquel dijoles: 
— »Aqui á evacuar un encargo 
me quedo; ya están servidos; 
después iré á visitarlos. 
Mil gracias dióle el ingerto 
por el servicio prestado, 
y aquel diciendo: «Hasta luego,» 
subió la escalera á saltos. 



De júbilo brincando como un loco 
iba con Juan el mercader, y á poco 
de la casa subia los peldaños 
de un fabricante de papel y paños. 

Presto al mesón con el negocio hecho 
regresó satisfecho, 
no sin llevar al dómine una caja 
para el tabaco en polvo, rica alhaja 
con que le quiso demostrar propicio 
su buen afecto y cuanto agradecía 
el singular servicio 
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que se dignó prestarle en aquel día. 

Después de liquidar la cuenta larga 
de su hospedaje, á la patrona encarga 
que una opipara cena acto continuo 
disponga en el mesón, pues le acomoda 
agasajar con ella á su padrino^ 
al sabio albéitar y á la gente toda 
de casa y forastera 
que aquella noche en el mesón durmiera. 

»E tu, Braguiños, (anadió al criado 

que alli le estaba oyendo muy callado) 

regala ben as bestias con cebada; 

póis si a fortuna perra 

acaso non nos fay óutra pasada, 

po lo camino ya d' a nosa térra 

botaremos á andar * a madrugada.» 
Aunque, al pagar su amo el hospedaje» 

Braguiños con dolor pensó que el dia 

se acercaba del viaje, 

presumir no podía 

que su Señor, asi tan de repente 

lo dispusiera para el dia siguiente. 

T cual si fuese por un violento 

empuje conmovido, 

estremecióse Juan cuando hubo oido 

de su amo el mandamiento. 

¡Ay! que al catar de amor la gran colmena 

de panales de miel para él tan llena, 

una abeja que, oculta entre las flores, 

libaba sus licores, 
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prendiósele en el seno, y triste exala 
suspiros que revelan sus dolores, 
temiendo acaso de su suerte mala, 
si al desprenderse del la dulce abeja, 
la miel perdiendo que ella le regala, 
clavado solo el aguijón le deja. 

La hiedra engañadora 

corona el árbol con guirnaldas bellas, 

árbol incauto que después devora. 

Ufano asaz con ellas 

el infeliz no advierte 

que aquella planta asida 

con mil zarcillos á su tronco l\ierte, 

su savia chupa para darse vida, 

á costa de su mut^rte. 

Con las. galas agenas vano y hueco 
notar no puede que sus fibras flojas 
no vigorizan ya su tronco seco; 
Ni observa que no viste ya con hojas ; 
la hermosa primavera 
sus tallos casi enjutos, 
y que no puede dar, aunque quisiera, 
flores á Mayo y al otoño frutos. 
Adormecido asaz; sin vida apenas « 
de la hiedra en los brazos que ya bogan 
sobre su copa inerte 
en adorar las máltiples cadenas, 
que su existencia lentamente ahogan, 
cifra toda su suerte; 
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porque ellas solas, de vigori ya llenas, 
le presten vida á par queje dan muerte. 
¡Ah! ya coooce que al abrir los brazos 
la planta parricida 

y al separarse de é\, rotos los. latos : 
con que á su tronco etánime eslá asida, 
del noto á la primera sacudida 
al suelo, hecho pedazos >: 
violentamente se vendrá sin vida« . 

t r 

í 

Asi Bragui&o0, que por vez peinera 

incauto á una muger entregó el alma/ 

al separarse de ella considera 

que vá á perder del corazón la calma.. 

Y á cada instante que trascurre ,. crece ' . 

el cruel temor de su ceitcana ausencia; 

¿acaso por instinto se estremece 

del fatal porvenir de su existencia? 

¿Quizá recela ya que su dorada ^ . 

dulce esperanza el desengaño jmpió 

venga á arrancarle, cual la flor preK^iada i 

que troncha el vienlQ y . arr^feajta, ol rio,' 

ó cual la dicha , de. oa placar sooada, . ' 

ó como el fresco, matinal rocío 

que apenas ci^kaja la^ ya. (n¿$tia&; flore;$^ 

lo evaporan del cancro los ardore$?.H ; 

Libre antes era como el corzo j^ravo 

de las montañas ásperas del Bierza; 

feliz también en su ignorancia al cabo 

cual la silvestre flor que bale el cierzo; 

15 
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mas hora ya de su pasira esefoyo, 
perdido al par so varonil esfuerzo 
y del sencUlo corazón la calma, 
ni libre, ni feliz respira su alma. 

Tiembla al partir , porque al partir se aksja 
de la que fuego al corazón te ha dado; 
tiembla partir, porque partiendo deja 
de su existencia el néctar regalado: 
teme partir, en fin, porque le aqueja 
ya del recelo el dardo emponzoñado,- • • • 
y porque no podrá m su ausencia impía 
dar vado al llanto, tregua á su agoñia. 
¡Triste de aquel á quien por Tez primera 
sorprende en so camino, 
envuelve en su carrera 
del borrascoso amor el torbellino! 
Mas ¡ay! misero aun mas de aquel qoe apenas 
hervir siente en las venas 
de sus pasiones el delirio insano, 
y cuando ya sediento, 
febril su labio toca 
la copa del. placer, con dora mano 
se la arrebata su destino crbento , 
de la escaldada boca! 
¡Pobre BragufBos! De su inCQÍta infaneki 
dejó cruzar los dias 
en dichosa ignorancia 
sin angustioso afán , sin agonías. . 

De su inoceincia pura 
despierta al fin ahora 



para llorar de so aloaa eo la amrgura 
sin comprender acaao por que llora. 

Que auoque de hainilde condición y payo 
encierra an corazón sensible y bueno, 
y muere de desmayo 
ya su alma virgen que aniquila el rayo 
anles que estalle en su cabeza el trueno. 

Quizá no pudo Juan » ó hacer no qoiso 
observación algupa, y solamente, 
eialando del foqdo. 
de su fiel corazón un ¡ay! doliente, 
se contentó con replicar sumiso: 
— »Póis comenzar maüáa ñosas cornadas 
oslé, meu amo, dice q' e preciso , 
descuide en min ,.. q' á bondo 
irán as nosas bestias, regaladas. v 
— »Tu sempre foche leal» os meus mandatos 
pra ti sempre son gratos; 
por eso, en cuafíio eu viva, leve, o demo, 
si che faltase o pan.»— »Tampóuco ó temo.» 
— «Váite hora cpt presteza '■ " . 

á levar á D' Lucas a canina, : 

» ^ ' _ 

é dille q' anq' e .pobre. esa fineza, 

espero sicasi q' a bondá tina 

d' admitila é gatlaki 

en prenda solo d* a memoria noiaa;^ -. 

— »¿Vou hora mesmo?»— rSin.»—r»PoJá site, ala.» 

— »Ma¡s oye Xan, lamen d' un modo atento 

diráslle q' hoy d' o séu favor reclamo . . 
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q' á cenar mr 9CMipafie«* — •Yóu^ roes amo*» 

Dijo, y aho^ndo sn hondo senlioiíento ^ 
salió á cnmpiir de so amo el mandamienlo. 



Para el domine la cena 

• 

ma» bien fué corla qoe larga; 
para su ahijada fué amena; 
para los demás muy buena, 
pero para Juan amarga* 

El gañán la halló escelenle; 
y no falla quíeq opina 
que á la moza en la cocina 
le supo frecuenlemenfe , 
mas bien que á nóclar, á quina. 

Has la cena al terminar, 
no sé á causa de que achaque, 
se fué el dómine á acollar, 
y hecho el albéiiar un zaque 
empezó al punto á roncar. 

Causó al ingerto sorpresa 
esta conducta y con laao 
se fué á sn cuarto de priesa, 
inienlras alzaban la mesa 
la fámula y el gañán. 
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A la par <}ue se acercaba 
la hora de la partida, 
mas claro Juan revelaba : 
la amarga pena que estaba 
dentro de su alma escondida. 

Como su amo bubo notadti 
su pesar bondo y prolijo, 
ya tan mal disimulado t 
con interés áuy marcado 
y con carino le dijo: 

— »^Ay Xan?»— »¿t}iw manda ?«--^»Sor presa 
me Tay tua pena; antes tinas 
mellor bumor.»— >C&usa8 mifias.» 
— •¿Deixar a ciudá che pesa?^ 
— «fin^tábanme as rapaciñas*» 
— >¡Boas dt' as bay ''n o boso' valU 
— »Pero Tállalles o ajnel 
¿' as d* esta Ierra, q' a sal 
léin ""n o corpo , é ^n o brocal 
d' a boca 2&caro é meL« 
*^ii;¿Por que o sabes?*»— »Porq' agrada 
^n estas noites de irentisca 
en compaña d* a criada, 
divertirse nfr ralo " a brisca 
contra o padrin y a ardládá.*» 
•Unba noite j^a alamar 
non quería o ^and3 c* a broza; . 
é, pra os dedos non queimar, 
cuando fói á espavilar 



escopiu 'n éles a mota.» 

»0 candil amortecido 

apagóuse de contáo, 

y aproveitando o descuido 

quixo decii*me 'n o oido 

qae tina os trunfos 'n a máo.» 

»Aqmvocada a doncelia 

*ü a escoridá. se atrepella 

y o tubo d' escuitar troca ; 

é por ponermos *n á oreHa, 

púiome os morros 'n a boca.» 

— »¿Y entonces lá d' os seus morros 

toda a roel q' éles manaban 

pudiebe beber?»»— *'A chorros.» 

— «Servirlanle de engorras 

os denles?»— »Noa me estorkiban.» ' 

— »E logo?» — «Como a l^gaiña 

sacón pra falarme a mín 

y os denles con ela tina 

tapaos, d' ela bebin - ' 

toda a mel c' a lengua miña.» 

— »¡Fqrtuna fói!» — »Non fói póuca.^^ 

*-*»Y enamoráchete déla?» 

—•Como o cuzo d* a cadela.i 

—Pero éla de lí^..» i-»Está lóuca 

por miui Señor, y éu por éla.» 

— »P6is acó hemos de tornar 

é pra q' a mel bebas toda 

con éla te hein de casar « 

y á mais de vos regalar, 



seréin ó padrin d' á Í)oda^» 

—.Que Dios ir 6 pague*»— »Váite kora 

pe d' as bestias á deiiar, 

•é cuaada amaoeía a aurora 

vénme á chamar, q' á tal hora 

botarémoQos á andar.» 

— » Descause, q' o noso gado 

irá ben farlo.»— «¿Tu dudas 

de madrugar?*^— >] Mal pecado! 

— »Tu téis o soDO pesado!» 

—•¡Arrenegado sea Xudas!» 

— »Váy.kora mesmo * a cocina» 

é d' a tua parte é d* a miña 

estes dóus napoleóis 

dalle á lúa rapaciña 

pra q' a)go merque despóis.» 

»E de propina ó gañán 

dalle aqnesle óutro lamen.» 

r-»Asi o.farcin.» — »A Dios, Xan; 

desperla cedo manan. ^ 

— »Méu amo^ que durma ben.» 

Apenas amaneció 
Juan con los fardos cargó 
las espaldas del pollino 
lanudo, y acto continuo 
á su Señor despertó. 

Este á poco cabalgando 
en la muía, y arreando 
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el pobre Juan el bagaje i, 
ge fueron presto alejandb - 
de la población,,. Bbeo m^. 
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Después qu0 él injerto les ya telatidns - 

sucesos rpiasados 
un dia en su pueblo á varios ¿otxió» 
quedóse en síjencio mpmentf» pe^sajÉloi, 

y luego anudando 
su célebre historia^ asi conViníió:: 



-.Ya póclaque todos cuidéia q' os. araros . 

é trances bea duros 
d* o meu viaxe deron 'n aquel .pueblt^finj • 
mais 'n óutro. conflicto c' a chuvia.yo- cierzo, 

ya dentro d' o Bierzp ^ ; . ; 
metidos nos vimos Xan y éu c' ,o roci»/» 

»E o caso q* as bestias c€4^ múito Iraballo 

metimos 'a o alallo 
q* o largo camino por un valle ten, 
cuando agua á cachóis as nubes; 4' o Cii^Ip. 

botaban 'n o suelo, 
cual óutro diluvio d' os lempos de Sém.» 

»0 rucio pasmóuse, y ailí alereció 
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c' !a efattvia y o frío, 
nio iba pradiante, qíb tncnos pra atrás; 
ea vano Braguifuiis rúrgáballe or^bú,: 

q' ó postre y ó cabo 
logróu':que laai solqleivafe.io foásfásií* 






»Leváp ya d*iiD!(líM5oi-br}Dqaéip nobqi/bprda 
d' ua faonio éío ;goárda; , .. « ' 
uo largo galléiro furléin f d' : un ikbal; : 
despóís ó camino núlvin sin dJefato^^ . * ^ i 

y á paos 'o o xurnento 
bea presM ll&'Gxen ^aaiilar ben ou mal.» 

t * • • 

• Aiqui ya esvarando y!aiU ya ciiéndo» 

BU iba'; córrefido . ! • 

detrás, 'n él zurcindo paulados : de lii^^ i 
y acó fociñando . y jdló; ya ,^e érguindo» 
el iba fuxindo 

de mil i ]pi(Ofe^f ^l!d«au> fl- a ^w.» f : 

'•> . •' . • 

»Déu 'n esto ya Ipofiezo'é'foy daodo YoUa^ 
ii Wfáulkú^ ya soUas ! „ 

á QQ fondo pantano d* aqi)et ciurfeiriD. 1 
«Perdidos nos minies; máigiXbn y i^u/q cabo» 

puxando d* o rabo, 
ü ergu¡m9S;id;.,a laingo*:(lesfliil9:,d.fooínk ., ^ ¡ 

«Cargámoslle os fardos <» é todo^ 'andiandp : , 
ya eálálwniQft , íuaado 
de pronto véu d* áirg^jap tíjcíq turbión,.. 
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q' o rucio á un barranco liróo de carrelo 

y éu fón« por contelo» 
con cl dando volias aló en rebuUon.» 

•Y asi como Sai^cIiOy despóís cpie 'n a siqía 

caen d* o asno encima » 
o cóiro apálpense por ver si con ben 
salira d' o trance, tal éa apalpiinme, * 

y alegre atopéinme 
¡leso d* o corpOy cual Sancbo tamen«« 

«Correa Xan & rucio, q' estaba 'n o lodo 

fundido de todo, 
non sendo as orellas ¿medio focin, 
q\ erguindo o pescozo, sacébao d' a pola, 

bufando entre a broza, 

m 

por non afogarse 'n a lama o pobrin.» 

•Metido basla as caobas *n o fondo pantano 

bregaba anq en vano 
por ver si alcanzaba poñele d^ péis, 
y á forza d* empuxes, Xan y éu dé carrelo 

logramos tolvelo, 
os bofes botando ciúfco horas ¿u séis«» - 

r * 

»Máis, séiqué dolido d* á nosa den^raeia, 
o Cielo sua gracia 
e pronto piadoso otorgar ; 
póís cuando a esperanza perdida ya tina, ; 
un honie ' a voz mina 



i . 
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bailando ó kirraQco nos ^éü á ayudar. >» 

»Y o punto as galócbás d' os peis descalcando , 

as ffiédías sacafido 
y á máis refucindose o» preloa cah¿is; 
y o negro bala&dro y a escura chaqueta 

y a grosa muleta 
enriba d' un oaalo deíxandó despéis ; 

Meiéuse 'n o cbarco, seg«!ndonie a$ huelisi»/ 

y en ambas oreltas 
clavándolle as garras^ se puio á tirar 
con tal brío d* p burro , que Xan grita ó cabo : 

«Agárreo d' o rabo, 
si non móuclio aibaso ni* o váy á éemr.* :: 



»Máis vendo q' o aiebto ya lie iba f^ltand^» 

en euajUo "puxando 
estaba d* o burro , á él éu me collin % 
é tira que lira * eu del, él d' o rócioi 

é Xan de min, sucio 
d' o fondo /lag^allasácámoló i^ fin.» ' 



' > 






«Erguimold loga ó pe d*: unbaa matas, 
, :>móís solo én tres patas , . 
q* a óutra o pobriño partidla ó roáar; .. 
é Xan cuando . q rooio aili mal paráo 
mirón, de contáo, 

á lágrima Yiva bútéu á chorar/» ; 
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•liáis ea *n o mameDlo q* o tío de tal moda, 
aili á carga toda 
y á iDáis o aparelk) qaitéirile d* o envéá; 
*n os lomos d' a muía car gróin lego os fardos 

y á paseé ben tardes 
andando c as béatiás segotmos es tres.» 

>Ya acaso estarfán as brnas «Dtándo : 

o embligo c* o blando 
enguent(^ q^ ó Diafio de cornos de boÍ9 
é huevos de sapos lies fay, pra q' «n daaza, 

subindo á pregaqza, 
aló o aquilarre se xunten de^is; 

•Ya hora' ya vina de medo profonde 

en q* inda á este mondo 
as almas' éo pena se véin á bérrar»/ 
cuaodo éu tras d' a mula^^ aqoel Sék^ cabo 

de nsífi ¿ Xao nabo 
d* o burro 9 chegamos ó pobr^e lagar, f * 

•Rogoéio 6o entonces á' aquel bon beréiano 

tan noble y humano 
nos guiase *<a pé«ísida; m&ís'élrespobdéa ' 
á miña demanda : —r »Aiqjal nbn lie hay nada, 

nin óülrá pousadá 
q» a casa d» o Cutía,, y ú Cura sou éu.i 

, : 1 ' ■ ' 

— *¡Usté o Señor €u*rai» /,.>»{ Dios tantosr faTorés 
con óulros mayores 



lie pagoe 'D. o Cielo; ¿qae.fóra de m^'Or 

si «slé: hoy! nén m' h¿ubera preslado/sua 9y.«^?'^ 

nMorrera ^in duda 
'o a lama afogado eoo }íaD y ó rocm.» 

'Cbegamos d postre d' a plática aquela, 

d pe d' a cancela 
d' a casa d' o crego, berraodo por luz, 
é presta a soBriáa, c' un gaozo alumando, 

y a porta franqueando 
se Gxo« aiii ó vernos^ o signo d' a crúi»i 

•O crego delante se fól 'a cocina ^ . . 
é logo a sol)rifia 
seguin alumando^ gñiándonos ben; 
étt iba admirando seu garbo é seo porte 

tras d' ebr én a corte 
metéa Xan o borro y a* muía éu ¡lamen. « ^ ^ 
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»Nos dias q* estuven d' o Cora 'n a casa 

en gloría sin tasa 
as cuitas pasadas trocáronse en min; 
por eso * a rapaza, porq' ela o desea, 

xuréin presto * a aldea 
tornar, pra facerme d* o séu tío sobrin*» 

— »¡Se casal» esclamaron.— » Facer penitencia 
me manda a conciencia.» 
—•¿A fe! — Nunca mínto; y en óulra ocasión 
íaráo Braguiños.»— »¿Quc dice!^» — »*N eso ando.» 
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--^¿Gon (pién, ondoi coande K 
— »Bett pr«8to, e' a inosa.... — ¿Quitas? d' o mesen?» 
-nG* á mesma... ¿D* a8 bodas, queréis ir ' as roscas? 

— »0 mel van as moscas;» 
dijeron un cojo y un tuerto á la par. 
— »¿E tu coxitranco lias d' ir?»— »D6 contao; 

c a pata de pao.» 
— »A aldea inda podes.» — »Tamen * a ciudá.» 
— »Póis v¿u convidarvos; ¿quen vay * a taberna? 

— »Eu mesmo.»— »G' a pprna' 
de pao tardas múilo.»— «Véu éu.»^«PóÍ8 vay tá.» 
— »E ben, ¿cuanto traigo?» —>Dóus netos por barba, 

pois quero q' a parva ^^ 

botéis hora mesmo d' a novia * a sa^lS.» 

Mil vivas dio el público al célebre ingerto^ 

en tanto que, el tuerto 
fué y traje de vino« no un jarro,. un pilón; = 
y de éste á los buch^ aquél trasegado 

qu^dó de contado 
alzándose luego la alegre se^n. 
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O FIANDON D' A ALDEA 



Farlo ya d* <v mea lagar 
déume un lempo por viaxar 
á Hadrí, maiá presto idea 
déame óutra vez de troear 
á Hadrt por miña aldea. 

O postre me decidió , 
é sin traballo ningún • < 
d' a Babilonia salin 
á lombos d' un burro roiñ^ 
e por esas térras fun. 

A Dios gracias « naide a guerra 
declaréu * os meos coarliños ' - 
nin 'n os valles, nin n a setra; 
porq' os ladréis d*;esta térra '^ • - 
non andan po los caminos. 

Mais coAo o meu rúeío fiel 
era o pobri&o ian ruin, 
o levaba -n o. camin, 
unhas veces en á él , . 
éulras veces él á rain. 



Desp6» -de féila a soniada 
buscaba ea presto a pousada 
y o burro ^n ela o pesebre; 
cenaba eu galo por lebre, 
piensaba "él palla é cebada. 

Asi as Caslillas crucéin 
Y ó fin d' a vellpf uQ lardií^^ 
que chaman Bierzo , atopéin , 
é diien logo pra fQÍo : 
«estas Ierras me cony^in*. 
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De deixar me déu idea* 
a carreléira, é d^reito, . 
por un carréiro mal féítp, ; 
tiréin cara pra uplia, aldea 
que lén as cfsas de léito, : 

Púdome séique tentar 
alguQ^ mal d^m .d* o ii^feruO! 
á parar 'n este lugar, : ' 

onde, ,pra andar, sendo inveri^, 
ou n o trpllohay que nadar. :r 

Óu e menester c* algúa 
bruxa pauto ou trato t^i*.. : 
pra q enseñe a ceRcki/^?;.; .: 
6u ben , pra ir (ora , ppEter = . 
en cada pe unba falúa. 



— <73— 



Non falaréia aiqui ahora , 
nin d* o caldo pra xantar, 
nin d' os ganzos pra alamar, 
nin d' o domáis , porque fora 
cóusa de nunca acabar. 



Hais si díreio q* 6 fiandon. 
á casa d* o^tio AntoQ« 
denme de ir a loucura 
alumado d* un &cbag , 
'a nnha nóite. wi; ^curg. . 

E 'ñas gaiocbas metiq 
os meus peis, como os vecinos ^ 
mais os tóbelos torcin 
é tal zoupada aill din 
que desfilen os fociños. 



A mais escachein 'n un canto 
denles, queiíadas, é moas; 
y estúvome ben , por cuanto 
pra óntra vez escarméin tanto 
que non quixen mais canoas; 

Non por eso desistin 
de volver 6 . fiandon , 
máis esta vez discurrin 
ir á lombos d* o rocín 
é Inven míiíla razón. 
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Bectbironme conieotos 
o tio Anión, a sobrina 
é sua muller labieiriña; 
é despóis d* os cümpUnaentos 
metéronme *n a eociña. 

Ya estaban alí o tio Xatf, 
o tio Fuco, o Zapaléiro, ' 
o Señor Nelo, o barbéiro, 
o Xastre y o Sacristán^ ' ' 
o Pedáneo y o ferréiró. ^ 

Pe d* o lame d¿ cantrosos 
lamen yin » cabo d' os potes, 
mozas c' os refaixos roxos r 
q* asentaban os quixoles 
'n os escaños é 'n es trotes. 

'N o medio , sobre a lártíra 
é colgada d' a preganza, . 
vin d* os ranchos a caldéira 
c* as berzas,' que 'n a maséira 
os cebaban pra a malanz^i; 

C as castañas que se. asaban 
o cacho estaba debaixo, 
y á veces cuíiBdo esloópabañ, 
un melandro Ues qneimabañ / 
d' o mandil óu d* o refarso.^. 
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£ pú lo orden diario; • 
priméÍFO toda a reunión 
reza Gncada o rosario, 
porq asi o manda ó Vicario, 
é logo empoza o fíandon. 

En ouantó as mozaá sacaban 
lúrias d' o cerro d* a roca, . , 
* a maía os bornes xugaban . 
o golin pra. facer boca 
c as castañal que. «e asaban. 

Y entre éles non Calta ua trasto 
q' acaso por ser ben casto, 
c* a Perica aill se tnmba, 
porque o contrario He rumba 
'n un mate, c* o Bolo óu Biasto. 

Ya o partido arrematao . 
mandan correado un criao , 
descalciño de pe ó.perna, 
c' wn gran xarro escachelao ; . 
po lo golia •; a taberna, :, 

Sachndo logo algúis zotes, 
as castañas d' a foguéira, \ ... 
se liaban á lapoles 
entre a cernada y os. potes. . 
po la caslaBa primóira. .-, 
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E naide esta lúila estraBa 
porque grandes bonras seo 
as que gana qoen apaña 
é bolla a primer castaña 
pra a muller d* o tic Antón. 

Haís 6 chegar, chéo de barro, 
c' o vino o críao fornido 
rincban lodos como on carro 
d' alegres, cara pra o xarro 
decindolle ¡ben Tenido! 

E cada on, basta o mais goapo, 
po lo xarro ba de beber 
anqoe molle todo o papo; 
solo o pairen y a muller 
5 beben por on cacbapo. 

A cada sorbo q* en paz 
engule cada vecin, 
como os mocos on rapaz, 
C as mangas limpa tenaz 
as suas nefres y o focin. 

Bota en seguida on arruto; 
respóndenlle: »bon probéito» 
á aquel estupendo bruto, 
que da as gracias satisféíto : 
cuando o focin deixa enxulo. 
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T anq* e moda ben comon, 
porque aili tameo hay modas, 
bailar * as mozas cada uq 
algúa castaña, hay algua 
lacazan q* as mama todas. 

€iiando quéiman, as rebulian 
entre a trampa d* os calzóis, 
ou c os cálcanos as bailan; 
entre éles logo as estrullan 
y * as mozas dánllas despóis. 

E mentras o vino novo 
os demás He fáin visitas, 
non falla nn tolo óu un bobo 
qae fale d* o gado, lobo 
¿ d* a raposa é d* aá pitas. 

Cuando a tripa ya teín ben 
chéa de caldo d' as viñas, 
dánile un baque á unha sartén, 
sendo e$ta a seña tamen 
pra empezar as cousiliñas. 

Ben presto déixan a roca 
as mozas, y aquel que máis 
cabeza ten, e á quen toca 
abrir príméiro sua boca 
pra faiar asi ' os demais: 
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— Anliyer 6 monte fun 
y atopeÍD en rebollón 
seis pájaros *n an beiron; 
d' an cantazo matéio un: 
¿á que naide d* o fiandon 
atina cuantos quedaron 
'n o beiron? — Ben ó, scsn, ben; 
gritóu un. — »Pois éu tamen.» 
— Tamen éu. T ootros berraron: 
— Eso póuca cencía ten. 
— Pois q' atinácheis, prometo 
á quen mais priméiro o diga 
pagarlle hora mcsmo un neto. 
— Paréceme que ya o meto, 
gorxa abáixo, *n a barriga. 
¿Queres q' 6 diga?— Di, boda. 
— Si había seis 'n o rebollón 
é matache un, claro e, tolo, 
que quedaron 'n o beiron 
cinco páxarós tan solo. 
— Si tan solo matéin un 
d* os seis q' ailí se atoparon, 
claro e, pedazo d' atún, 
q* ailí non qnedóu ningún 
porq' os demáis escaparon. 
— ¡E ten razón!— ;Ra?6n ten! 
—¡Ye verda!— Non dixen ben. 
— Porq* eres como un rocin. 
— Pra servir á Dí«s.— Amen. . 
—Pois hora tócame á min. 



¿Que c6uBa, cousiña e: 
blanca, blauca como á nevé; 
negra, negra como a pez; 
fala, fala sin ler boca; 
anda, anda sin ler peU? 
—Será, será... eso ha ser 
a luna 6a o Sol — ^Non son. 

^De comer e cóusa? — Non. 

—¿De beber?— »N¡n de beber; 
—Hora yolve á decir, hom. 

£ muy pausadiñaipente 
Tolve á repeiirlla á sea 
contrario q^ alenlamentó 
esculla é diz derrepenle: 
— Ya áíinéin; ese son éu. 
O meu denlámio non Iroca 
o blanco por cüanlo léís; 
meu cóiro e negro, cual veis; 
éu falo...— »Pero léis. boca. 
— Eu ando...— »Pero léis péis. 
— Y e verdá, bom, que pra andar, 
teño os peis; si asi non fora 
cb' atinaba; v6ü pensar.... 
Acabara d'. aliñar : 
a xala d* a lexedora. 
Ten blanco ó cóiro *n o envés, 
sendo mais negra q* as ralas; 
muxe y anda todo o mes. 
—Porque ten boca é tea pcs. 
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—Non ten peis lál, q«e tea paitaB. 
— NoD e a xata.-^Enlonce» peta 
'n óuiro láó; non e pra min. . 
— ¿Dásle por vencido?*— Ski. ' . 
— Pois q* onde pensó che meta 
en pena o Demo o fbcio. 
En blancura * a nevé iguala; 
negra como a pez a veo ; 
sin peis anda é non resrala; 
y, 6 q a ley, sin boca fait 
unha carta d' o correo. 
—¡Y e verda!... VAu confesar ' 
q* o d' a xata e borricada; 
mais ¿quen ch' a podia atinar 
sendo tan arrevesada? 
— Pois pra óutra vez á esiafliar. 

Un bon pedazo falaron 
ainda de coasiltñas, 
mais logo q' arremataron^ . 
élas * as rocas tornaron.; 
éles 6 léite d' as viñas. 

Guando o vino iba condnido, 
pra aborrallarse con élas, 
aprobeilando un descuido, 
c* un garabullo encendido 
préndennos lume • as^manelas. 

Élas que téin q» ó coigaio 



d' a roca se lies consame 
i) meten presto debaixo 
d* o mandil» é c' o reEaixo 
afogau d' o cerro o lame. 

En tanto brincan sobre élas 
ya caasi calamoucanos , 
y anque lies dan 'n as canelas 
c' as rocas, ya sin manólas, 
as tamban sobre os escaños. 

E tanto aili se embestiron, 
q* a luz d* o candil mataron 
y hasta o lume escagallaron ; 
élas entonces faxiron, 
y éles tras d* élas brincaron. 

Eu, qne nanea tan miréin 
pasmada á cabeza tina; 
é caando me percaléin, 
solo á escaras me alopéin 
entre os potes 'n a cocina. 

Listo encendin c* anha brasa 
aili o candil; cabaleando 
'n o barro fúnme pra casa 
é d* aarora * a laz escasa 
pra Madri ya iba viaxando. 



•) •.". 
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Perla d' o Bierzo, vivido asli-o 

d* ese vergel 
onde o Romano detxóu o rastro 
d* o séu domioio 'o o Fuerte « o Castro 

y en Pajariel: 

» » 

Risueña Ninfa, q' o Sil ch* esmalta 

de piala o brial 
cuando en menudos copds bén alta 
a espuma bota, que fora salta 

d' o séu cristal: 

• r 

Sobre tua frente de nubes gualdas 

coronas téis; 
dormes de flores entre guirnaldas 
7 o Sil bicando tuas ricas faldas 

corre á téus péis. 

O Sil! serpente d* escamas d' dro 
que 'n óutro Edén) , 
onde por Evas hay un tesoro 
d' hermosas perlas « c* a brisa á coro 
sona tamen. 



* « 
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Con fala ignota vay mormurando 
con muito afán 
d' as tuas nenifias o nomo blando; 
6a, porq* as déixan, qoizá chorando 
as ondas van. 

En pobre prenda d* os seos amores 

as brinda o Sil 
áureas arenas; de mil colores « 
pra os séus cabellos , fay brotar flores 

'n aquel pensil. 

Dérame o Cielo pe d' aquel río 

ver o arrebol 
d' os dias nacientes d* o grato estío ^ 
¿ cual refracta sobre o roclo 

sua luz o sol. 

Dérame o Cielo d' esas táas fontes 

ver o raudal 
como serpea ó pe d* os montes, 
é cual se pintan os, horizontes 

'n o séu cristal. 

E yer as presas cual se desalan 

en cintas niil, 
é como os Cielos 'n elas retratan, 
cual van é volven é se dilatan 

po lo pensil. 
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Y oir caal balan os cordeiríñod# 

y entre o rosal 
como gorxean os paiíariños^ 
o encambre zamba y os eslornifios^ 

xlbrian 'n o val. 

Ver cual rebrincan o potro é xata 

pe d* o pastor; 
eomo amergalla 'n a presa o pato 
y as barbaretas ir 'n o val grato 

de flor en flor. 

Ver os estanques e sorlidores 

d* ese vergel 
enaltaos de flores de mil colores 
y as abelliñas^ sobre esas flores 

libando a meL 

E cnal d' as rosas bate o capolío 

brisa sutil , 
y oir d' as rolas o blando arrollo 
facendo coro c' o gran mormullo 

d' o Boeza ¿ SiL 

Gozar d* o (BQ<;aiito é d* a venturaí 
q' ó corazón / ^ 
ahi regalan o vaU a altura, 
as flores I aves é dVa luz pora 
a vibración. 



Ver os frótales q' a fruta esgata 
c' o peso; a mies 
q* os campos cubre, y a vid q* abraza 
d* o almendro o tronco, trepa é se enlaza 
d' él 6 través. 



E logo ' a nóHe fresca é serena 

dormir ó son 
d* os dulces cantos d* a filomena 
é d' a cascada que se despena 

sobre un lastrón. 



•i ' 



Todo en téu torno bule é se tiniimar 
nos dan placer 
as aves, fontes, .flores é clima; 
pero nosa alma inda sublima 
máis a muller. 

Ese ser bello de quen a pura 

brisa» o azahar 
y a nevé, envidian sempre a frescura^ 
eses colores y esa blancura - 

tan singular. - ' 

Querida Villa; prá ó Édem d* o stfelo; 

póis quixoo asi, 
tomóu d' o Bierzo Dio& o modelo,* 
y entre as estrellas d^ qqnese' Cielo •' 

te puxo á ti. - ' " 



'\ 
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Si Dioft te fixo tantos honores 
é todos vein 
en ti 8ua gloria, xardin de flores, 
¿éu, que che debo tantos favores, 
non te amaréin? 



Háis, pois túas auras eu non respiro 

'n esta ocasión, 
nin os encantos d* o Bierzo admiro^ 
déixa que lance por ti un suspiro 

méu corazón. 
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Sempre amigo de parlar 
cnaDto guipan os meus ollps^ 
Tonche , lector » á contar . 
o qu' á través d* os. anteollas 
Tirón 'n un certo lugar. 

Este lug^r ^ unba villa 
franca, garr¡da> sencilla, 
c os honores de Ciudá, 
que de dóus rios n a orilla 
¿ *n un val clavada está. 

D' os- tesos q* a téin cercada 
parece q' 9s crestas bican 
de nóite a luna plateada, 
¿Q q' á éla se apeljcan 
6tt q' está 'n élas sentada. 

Aqüestes gigantes, montas ; 
q* a cresta fondeo r'n o G^el^, j ,. 
amenguan os hprízot)tesi« x : 

é manan d* éles mil foole# 
q* as presas forman d' o suelo. 

i7 



Están cualláos de castaños, 
de rebolos y escambrois, 
é téio carréiros tamaños, 
q* os d* o pais y os estraños 
é, pasan la éles . apretáis. 

Tras d* estes montes espeso» 
¿utros máís espesos báy; 
é por estés óutros tesos" 
á tesos inda tniis Hiésos l - ' 
é máis éspesois se vay; 



Mudan 'n os zarzáis y escobas 
aill as culebras rastrearás 
a camisa, é *n as ladéira^ 
d* os caborcos téín os lobos 
7 as zoritas as mádriguéiras. 

Brincan cerbos é corcinos 
por sétts barrancos fragosos r 
po las matas c' os focifior » 
se abren pasi^ os xabaríBÓs 
é non faltan alg&is ósoií. 



I • • • < 
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Pero deixando estes tesos 
pra os cazadores Án sesos 
q* as fieras vdn á bascar» 
é brazo á brazo' á liíitár - 
se póin c* os ^os' tiesos; 



•..A 
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Tornemos á ñosa villa 

« 

franca» garrida, sencilla, 
c' os honores de Ciudá» 
que de dóus rios 'n a (>filla 
é 'n un val clavadaí' está. 

Cual tesoro q^- a codicia • 
de dóus avards escolla 
con xuslicia, óa sin xuslicia^ 
tira por éla Galicia, 
máis Castilla non a solta. . 

Sempre 'b a sua véiga, cuándo 
empoza á alumar a aurora ^ 
os paxariños gorxeando 
desperlan d' o sonó blando 
* a labieirina pastora. 

'N jesta-véiga, chéa de olores 
d' a escornacabra, artemisa 
y óutras mil diversas flores 
d' os mais brillantes colores, 
acínga as plantas a brisa. 

IX os huméiros as raices 
lamben as presad; 'n o fondo ', ' 
d* os barrancos hay perdices, - 
carreiregas, cogornices, ' - • 

rolas é lebres ationdo.' • -'■'■■ 
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Entrando logo 'n a vtUa 
franca, garrida, sencilla 
q' honoreg (eo de Cíudá, 
un castillo bácis Caslilld 
o yiaxéiro atoparár 

Atopar:á dqlce; frato 
que regale seus deseos; 
tertulias, bailes « boatpp 
café, teatro, paseos 
é cuanto pode ser grata. , 

Si logo se vay * a plaza p ; 
aili verá pampalliñosy 
liño en cerros pequeniños, 
de Dragonte lefia é caza 
é d' Hornixa marranÍDOs. 

Léild fresca de Vilela; 
as tarxas de Ponferrada; 
as tráitas de Paradela; 
de Búrbia p léite mazada 
y estopa d* Ilorta en mafielas> 

Manteca, en grandes roscó¡a{ 
de tripas, de Pairadíña; 
de Penose)o jamáis; ; . .: ! . 
perdices d* a Veigueliña, 
é de Ruilelan cs^Mrójs. ,_i , . 
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De Bembibre pimentón; 
*fl ad tabernas maitas zorras; 
de Galicia pescao bon; 
trigo é mel de Baldeorras, 
¿ figos de CoralloB^ 

Turcos da oibolas y aHo»Í 
rocas, cucharas é íusos; 
forcadas, palas é mallos; 
paño burdo pra rodallos; 
monléiras y óutros mais usos. 

É^ pra c* o golin« se alopa 
de sardinas un ba tropa, 
pulpo y ¿ulro& adminículos; 
roídos de lenzo y estopa 
y óutros cen é.cen artículos. 

Ghega ¿ leippo & ^ Tcudimá 
y e gloria estonces mirar, 
cual bule a lente é se anima.;.. 
O espíritu se sublima 
aquel tempo 6 recordar. 

De galéguiñas con megos 
é de -robustos galegos 
cbegan cuadrillas ' a villa « 
lodos obedientes cegos 
6 cachicán d^ a cuadrilla. 



O pallar d* o sea 
XQDtos se váa á dormir; 
é pra descansar mellor 
cada cual ten quie partir 
c a sua moza o ci^bertor. 

É logó q' ba amanecido 
á vendimar yaose * a viña» 
levando, *n:o seu metido/ 
cada guapa [galeguioa, 
o cesto d* o seu querido. : 

'N a gaita, de fól tocando 
vay o gailéiro a muiñéira; 
algúis ó son vallando , 
y algúas 'n os cas tocando 
d* os séus megos a pandéira. 

acompasando as pisadas 
é coludas po las maos 
¿utras van emparexadas, 
cantando as mesmas tonadas^ 
d' os anos todos pasaos. 

O finar, con múito ardor 
aturulan: »\Hi^Ji yímmt//.o 
y aquél q* alarga mellor, 
sin tomar alentó, a liü... 
He chaman bon herrador. 
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Guatado SM^abao de herrar, 
enmaránanse . Gon élas; 
mais élas, pra se librar, 
fuxÍDdo téin que tirar 
os cestos: -n as suas canelas. 

M¿¡tas d' unha Maxada 
desvian os moseardóis; 
máis algua .ioforlunada 
'n a laila, da onha zonpada 
'o o suelo ¿ rompe os riñois. 

De novoi en paz , á cantar 
tornan presto as. galeguioas; 
éles despóis á borrar 
y ¿ulra vez logo á iuitar 
basta que chegbu; ' as vinas. 

Poosando os cestos, én ala 

* 

se formaa, si non tropezan; 
é cuando,: ergwndo,sua tala, 
o cacbioan dice: »/áJa/», 
á vendtmar ^eomezan. 

G* a& cuitólas cortan éla^ 
os gallos, y antes regázap 
as sayas sobre as canelar; 
máis éles ;ion téin duitelas. 
é c as uñas' os esgazan^ 
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'N m tsoiñbféiros apanahdo 
van as ubas os galegos; 
máis élas váiuis botando 
dentro d' as faldas é mego^ • 
y * os cfislbs: as van levando. ' 

Si , cotno ácóntBce 'n esld , 
porq* élas téía* ¿láís oacbaza, 
eles rematan niais preste, 
cada un á sua rapaza . . 
ayúdale á cncher o cesta. 

E dei^póis de rematar 
á naide causa es^trañeía, 
que cada cual á ayudar 
vaya á sua nena á cargar 
o cesio chéó 'n a cabeza. 

• 

Mais lista que foy andando 
camin dVa viña a cuadrilla, 
retorna. ó lagar, poüsando 
03 cestos de cuai^do en cuando 
antes de chegar * a villa. . 

Sempré del&iile o gáhéípo 
locando a gaita de fol , 
vay d* a cuadrilla o. priméiro, 
y o cachicáu o traséiro . 
ya chova ou ya &ga aol. 



Sí se aparta oí cacbícaD 
non falta algún lacazán - * 
que Iras d* os galegos presto» 
c' a gíncba pía», pian, 
vaya mermando algún eesló. {*) 

Sí algm 5 atisba y o Tala - 
A galego, esté se cala; 
se fay o toloy é c* e puno ^ 

báíxo o cesto saca a (ala 
y a lira • os peis J> o garJoBo. ' 

Si 6 atrapa, borrar lié fayV 
»¡ay-de Dios! ¡ay de' Dios, ayü» < 
Mais si c* o pao n()n 6 lali'apá/ 
conforme correndo.víay, ^ 
a tala colle y escapa. ; '. 

Entonces si q' e de ver 
* galego por la vílíá '^ 

Iras d' él c a cesto eorhr; 
mais noA pudéndoe eclüér j ' 

volve bnfáñdo ^ á cuadrilla* • ^; 
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(*) Los mochachos, en épooas de Tcndíroia» dolían las ^finias de nnaa 
brgas Taras en forma demarcó, qne* sajelan con 'unas úoerinis, á cuyas 
puntas atan una porción de cerdea* de oabaRo, doblada» á moájl» de múlti- 
ples lasos*, con cuto mecanismp, al que llaman gMÍncha se tolocan sagai- 
mente detrás de los galleges queJIeraa ft : tooslIlUis los cailoi k ubas: in- 
troducen en estos dichas pupUs arqueadas y sacan.- los racimos, pendiente! 
de las guinehoi enredados en lis cestas. 



—498— 

Pra mdlor as feslexar« 

* 

€ os cestos correndo d* ela$ 
86 adelaotao ; sin parar 
os debrocao 'd o lagar, 
é loman, po los^ d' aquelas. 

E cVa mesna algarabía 
• as viñas vólvense presté, 
7 nnba hora cada día, 
pra xantar i mediodía, 
déixaa d' as costas o cesto; 

T Oh ir i vir d. lagar ; 
y vas viñas d* o mesmo diodto, 
o dia téin q* ocupar, 
indo é vindo sin parar . 
hasta q' e nóilq. do todo* 

Entonaos as eociñégiras 

como se estila 'n a TÜta, 

« 

sacan o pald^ ^n «aldéiras,: 
en potes y b^lsta en inaí¿|ra8 
pra que b0n .c^n^ a euadrijlfit; * 

Compense pnnto por punto 
.0 caldo de berzas, nabos « 
é' patacas, todo xunto 
de velas con m&itos cabos, 
cuando chega á faltar unto. 



M&ts r»lo8 todos ^e zorros t 
pra recibir o aguiAaklo 
pe d* os potes hrmm corros» 
botaodp os pilos o. o caldo 
y abr¡nd.Q un pakno de porrtMi. 

£ postos asi jEA' redor 
d* as caldéíras, cada anú 
alarga ó reparlklor 
á cazóla, que inellor 
fora chámala pozal. 

S^oan despórs d' o farraco 
un cortezo de. cenieo; 
meleno baixo o. sobaco 
y a mougar taco poi* taco 
Tanse o pan yo pozal ¿beo., 



i'{ 



Logo q' baa airremdtao. 
os sólidos y póiq^ corvos.; 
guardan a cuchar db pao; 
o pozal irgilen 'it a mw 
y o prebe bebett á sorbos* 



Logo: üoha moza kbiéíiía 
ponse á. tocar a pandéira, 
é brinco vay é ven brinc<>, 
y aili bailando a muñéira 
pasan cuatro horas ou cíqcq. 



/. 
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Eñ tanto» d* as d* o xostillo, 
Don falta onha maza guapa 
qoe, d* e sea amo c' o filio, 
salga * as véigas, ver si atrapa 

* 

iinha lebre Iras d' un millo. 

O cabo de glorias tantas 
Tánse á dormir en tropeles, 
partindo, como unhas santas, 
élas as sayas con éles, 
y éles con élas as mantas. 

T en cuanto ó Sola alomar 
quere d* os tesos a cima, 
• as viñas á vendimar 
Tan é Yolven sin parar 
basta q* acaba- a teodipia. . 

O respi^Glive d^ iin re^l 
diario, paga o' xoroal 
entonces o<cos^ché¡ro; 
eco placer^ ó ver tal,, 
infla sea fol o gaitéiro. 

Caatfdo o^ novo día bi^íiia, 
van c* o gaitéiro *:a cabeza, ' 
cuadrilla aras <fe acadrilla ^ ' 

buscar vendima á óúlra villa 
onde esta labor empega. - . 1 
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Deiiémoloá ir cod heni ■ 
'n a nosa yílb quedemos, 
y anq' algo a historia alarguemos* 
d* o mais precioso que ten 
uo poiiquin inda falemos. 

O nombrar cóoias predosas . 
ja todos atinarían , ^^ ,, .. ;> 

q á falar vanjpa, d' a? .W^Wi .; y.irf 
óu d' as nenas tan |ierDK)sas. » - ; 

que 'n es,|a villa, sfj írian- , : .n \u í 

Dulces son cpi^o a jBspeí:^^; 
como a ilusioQ labíeiru^fs; ': / ;. .; 
fieles como unba' balanza; 
amorosas cual rolíñas 
y agudas como unba ]^nj^« , 

. D' a sua belleza notoria 
levan 'n os rostros a palma „ 
sin que inaacbe 9 Taoaglom 
sea corazón, pois por alm^ 
téin un pedazo dp. g|Qrh|, i ..- , ■:: 

Si Cerbanles. ují;t€¡?or<^; .....: : * 

í esle8,i!j>ecmaudo[,pé¡n^.r,:: . ; u' 

snas guedellas. .Isrgps.. «J:- oífl» •^^, ü-úU 

.dixera q era un,fca,.Ré¡ft5;!, ;;,.. 01 i 

faTorila d.^Jítey, njorftí; : , r;,.j j,¡..{ 
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Diria q* o Sol , q' as ondas 
dora d* aqueles doas ríos» 
qae serpentean *tt as fondas 
quebradas, luilax' os fiós 
de seo par de erencbas blondas•^ 

Olvidara á Calatea ' 
si sea escanado talle 
vira como éla mimbrea, * - 
y a cbamarla Napea 
d* as florestas d' aqoel valle.' 

Si desatar d' a canela 

a vira onbá trenza solo 

d' a sna botina de tela* 

lliiera q' a bola aqoela 

era o calzao d' Apelo, 

Q' a sua boca e on caramelo; 
perlas xnalas séiis denlífios; 
saa frente 'cielo d* t^ soelo , 
é seas olios inquielínos 
as estrellas ^ aqnel Cielo; . 

Clavando ^n éh a ihiradá ' 

.f 

*n un arranque id' entusiasmó ' '* 
diría q eíá uníha (ada.... 
Pero non dil^a nada - - ¡ * : ¡^ 
porq' esmayara c(^ o. pasmo.' » 'íí'^^y - 
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Lector, si pra leu consuelo 
pensases en te casar, 
y ó mesmo lempo n o saelo 
é *n a antesala d* o Cielo 
qniíeses acaso estar; 

Non déiies d* ir á esta villa 
franca, garrida, sencilla^ 
c' os honores de Cindá, 
que de doos ríos 'o a orilla 
é 'o un val clavada está. 



'■■I :.í! ■• ' 






' » 



%® ■M^^%®'^%^* 
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'N o prisiéiro de Seliemfare ' 
mes 'n o q' os horios d' a Bier»^, < 
as YÍñas, véigas é prálós: • i;»-' • 
ya están ;de todo váléiiíosy 
pero en troque de cebólas • 
calaba^^s é piraenlos , ■ -..'''. 

de conchos , fabas ,' pedrolos , ^' 

é patacas' están <ifaeos " . • ' { 
os sobrados > y íis bodegas ■- [ 

de viñí) aiñda; fervendo; - 
•n este afiés ■étí'que'-yia trochos, '' 
revilvando - os caslanéirofe, '■■ ..'■ '♦ 
non van tirar os garduños, 
porque ya -nada aém dentro 
ost erraos, -que fay pónóo . ^ '- '• 
regañaban, é 'n^ o suelo ' > 

pingaban' negras castañas ' 

• • • • 

q' apañiaban 'n os.séus megois 
os lácázáis rapaciños 
sin o permiso d* o, du65o; 
n este mes en' q^ie^ya as vellás, ^ 
pra fác¿r l6go'liOtelos/ ■ • > !' 
os cochos con íaWáo cebání .'v:;]^: a 
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cocido 'n ágaa fervendo, 

amesturado con mondas 

de patacas é cachelos 

de nabos 9 tronchos de berzas, 

é castañas 'n os maséiros; 

'n este mes 'n o que ya os Ggos 

quédanse fofos c o hielo, * 

os membrillos y acerolas 

reciben os cohBtéiros, 

os merodos póinse roios 

é se póin os bruños negros; 

os homes mallan ó liño 

pra que as mozas fagan cerros 

é d' estes lúrias c* os fusos 

y as rocas 9 entráo o invernó 

po las nóiles 'n o fiandon 

d' os séus respeutivos pueblos; . 

'n este mes^ óu mellor dicho, 

n aquel dia d' o mes mesmo, 

dia Santo d* o méu Santo 

é tamen, lector , d' o teu» 

d' o meu padre é d' a túa madre» 

d' o tcu sogro> si eres xenro, 

d* a tua muller é téus fiUos 

sí eres padre, anque solleiro; 

santo, en fin, d* os bornes todos 

é mulleres por supuesto 

que 'n a pila d' o bautismo 

de Cristo entraron ^n o gremio; 

'n aquel dia...n[iáís ya bonda. 



póis pra decir ¿ lector inéu, 
q' era de Todos os SáDlos 
o Sanio dia^ ben cieo 
que boudaba a primer copla 
6u sea o renglón priméiro. 
D' á dóíto, póis, aquel dia 
léin as familias d' o Bierzo 
de salir ' os campeliüos, 
d' os magostos C o preleslo^ 
á ter c' os deudos y amigos 
unha larde de bureo. 

As mais pobres se contentaa . 
con IcTar * o campo ua mego 
de castañas^ é de viña 
un calabazo ben cheo. 

Si téin cum quibus , lamen ; 
levan sardinas, pimentos, 
pulpo, péixes, óu d' acelgas 
empanadas de canteo. 

En cuanto chegan ó campo 
póin as castañas n o suelo; 
cpllen zarzas d* os subiáos» 
follas d' árboles é fiéitos, 
é con pallas d' os raslrollos 
unba foguéira fáin presto. 

Pra que se asen por igual 
as eastanas, c* un galléiro, 
. dende q á estoupar empezan, 
sempre as están revolvendo. 

Mentras tanto xuntos lodos , 
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os rapacinos d' o pueblo ' 
dÍTirlense * a baraqaiña. (*) 
' a cocha (*) y óulros enredod. 
SéDlanse logo 6 redor 
d' o magoslo é c' o galléiro 
escagallan as castañas 
pra que non quéimen os dedos* 

Pra facer boca, an gotio 
cada cual bebe priméiro 
sio que naide a calabaza 
toque c' os morros ^póis esto 
fora unha mala crianza, 
é son boD criaos 'o o Bierzo. 

A calabaza irgucn póis 
sobre a boca palmo é medio , 
y o chorro, que d* a vilola 
\áy fío á fío caendo. 



(*) Buraqmiña.^Víego del pais, qae" eonsisle- en firar oda k uaa cadt 
niDchacbe an número igual de castañas, desde un punta (letcrmiaado, á on 
IiOTO que hacen en el ttuelo.— Cuanta» en este acierta á meter cada cual 
luelve á reeogertas,. dejando las demás eo el panto en <{!ie ban caido.^' 
1 uego el qoe mas cerca del hoyo ba dejado una castaña, jCoct el primer 
dedo de la mano derecha' la dá nn empuje en dirección del hoyo; si logrt 
meterla rodándola, se la guarda y hace la ml«ma operación cfltai la casta- 
ña que está roas cerca de aquel, j asi sucesiramente. — Si no (a mete, si- 
gue el contrarío emtmjándola; luego el qne le srigcre en tvmro etc. etc.; de 
modo que aquel gana mas castañas que mayor aúmero de estas ba metido 
en el hojo. 

(*) rocha.=Juego que consiste en poner una bolita de madera en ao 
circulo trazado ett el Ccatto de un campo. Lo* mucbacbos se dividen en 
dos tandas de igual número y se forman en dos filas unos enfrente de 
oíros, dejando calle en medio.de unos 6 pasos de ancha. — Luego con onat 
cayadas se disputan reñidamente la bolita, luchando uooa por Revarfa al 
fiir det campo por un lado, y los conti artos al extremo opuesto; gatrasdo 
la partida aquella* tanda qae alcanza su objeto 
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d' os séus labios remetaos, 
ii van aparando dentro. 

Óutros pra lucir acaso 
a sua habilidá bebendo 
* a caramañola, erguen 
a calalma hasta o Cíelo» 
é fáin q' o chorro lies caiga 
n as néfres, oa n o entreceUo» 
¿ logo deréito * a boca 
lles.váiga o vino correado. 

En bpB amor é compaña 
c' o mosto é castañas, presto 
se papan toda a merenda 
y alegre^ tornan pra o pueblo. 

A xenta de máis posibles 
¿Q Señoritos, o mesmo 
van * os campos de jolgorio : 
d* os magostos c o prelesto. 

Cargaos levan os fámulos 
c* a merenda. *n unhos cestos 
composta d* engaitas, truitas, 
polos, pampalliños tiernos, 
é sobre todo> empanadas 
con salmón óu lomo dentro. 

Tamen pra desengrasar 
van abas é. dalces secos, 
é pra' que pase á merenda 
po la'gbna sin tropezó, 
vay faipocnás, tostadillo, 
é vino ahondo en pelexos. 
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As Seleriñas é fo/os, 
meatras é noo qae raoeadaí 
o magosto están os criaos, 
divirtense q' a un contento, ' 
¿a ben * as escondidillas 
tras d* os beiróis é njedéiros, 
¿u bailando a giraldilla 
cantada por cfles mesmos. 

Logó q' o Sol funde á cresta 
detrás d' as crestas d* os cerros, 
fartos unbos, aigms mostos, I 
moscóis ¿u mosquitos íéilosi . « 
é múitos inda calentes 
d' aqueles bailes y enredos, 
pra casa yólren cantando, 
élas de tiple, é facendo 
¿les n a Átala é Corina 
o dúo, cancióis q* un tempo 
enseñaron 'á soas madres 
os frades de Carracedo. 

Séiq os magostos non téio 
máis lancea , ¿u po lo menos 
eu nunca n étes vin dar 
á ningáa algún tropezó 
de resultas. d* o qué, o corpo . 
macéase 'n o santo suelo. 

Máis Yamt)s ver q* acontece, 
ó pe d* as torres d* os pueblos 
hora q' a nóite ya cbega ; 
póis si c* os magostos ésto . 



non ten que yer, d fin pa» 
i 08 Sanios, 'no día mesmo, 



Po las limosnas 
de polos» pitas, 
manteca, Iiño> 
untos, cerillas, 
ochavos, lana, 
y, ibiAras coasiñas 
que todo o abo 
dan *. 8s benditas 
ánimas enantes 
devotos inda 
pagan os diezmes 
y a máis pi^imicias, 
aquélas á estes 
dan 'ii este dia 
máitas castañas, 
mamfucas ricas , 
con 6611o, nébecbi 
é sal cocidas, 
(( o Mayordomo 
dende a ¿omisa 
d' a torre ó pueble 
á púnaos tira; «^ 
póis sen as ánimas 
agradecidas. 
Os rapacifios 



CQ- cuafita epdilgaii:^; .^ / 
.'» que rodando - 
van por enriba 
d' as l¿usag d' o átrio^ 
dáose entrepisas^ 
corren é bólataad* 
as zapcadillas»* : <:. 
aléanse^ eáensa . ' . ; 
unhos .encima > . i 
debáixQ os'óutroft»:: .., 
rompendo a ^risaá,/ 
sí noQ'n es lónsasi* 
contra tinbi «quinal 
Gukiají as aellas 
que de rodilla» . 
prasi rezando :: 
a^telania, . / 

aquél que colle 
cara príi arriba 
c* a boca aborta 
duas ipamUquinas^ : 
gana iüdulgeüciaÉs > 
pra raúitos. ÜiasJ -. j 

Asi é :q' ó álrioi> 
vánse^ben üstes > 
yíábriittlo aiboca ; 
logo ser fincan, 
aili aguardando 
as castañinaá. 

Preatod'a testa 



lies qs^eOieacifiía .. > 

as i^dulgeacia» ; . •, 

que vfia d' arriba» ,: 

chiocbj^s lacéndoIIe^iS 

í4f.jpedia:l¡fera, ;^ i, 

pero 'n » hopa. . ;o 

¿iSan(?aí'«Dba:píUaq4 :;) 

Tanten.á VjeodSio 

a« erfpciña: . .:: 

contra a» pj^ajrra^^; ) 

en que .s(^;.fincaa / i 

aqiielaiínq^ta . 
rapacería ? 



h 



q* entXíteillóíS . 
lies cae enpinJa.' . > 

'ü esl$is ica^ida^^M . ; > 

unha lYííniaw i .: ^ 
de;p(^i|a estimaí;;- > 
pois anqae déjix.í^ : 
morros y .iBpfiías> i ; ; 
pfití, ^/desd^^w 
nin d(i$c0l(Q¡lhii^t ■; j 
£9: traque ^^QQlci^ 
téin I^A finidas 
por flwf tf:aquelaj /. 
gra? pillarla. 

EsW d* o J)iaw.' 
lóoca fímH^,i: 
^. Ser as víllw t; 



cara tora arriba, 

* • 

c a boca aberla, 
preisto imaginan ' 
dalas merengues 
d* os «que n as tripsis 
os coofliéiros 
que; óa.beá reKnchfta 
oaben ornean 
pra élas fabrican ' 
é bblan ("ora 
todos os diat. 

Élas que dentro 
d' as suas enctas 
sinten de pronto 
a golosina, 
' fáin ünhas mnccás 
que causan risa 
y hasta o redaño 
c' a fiema é tripas 
remisturáo 
aill vomitan. 

Bufan c* a rabia ^ 
palean é chillan 
íD^mo as garduñas 
que son cioltidas' - ^ 
•n as garduñétras 
cuando as eni^idas • 
vaín * os poléiros 
á malar pitas, 

D' a bürlisqüéira 



rapacería , 

que vay tras d' élas 

orneando « listas 

fuxen pra casa 

cuspíndo aiuda 

as faragullas 

d' a golosina. 

Mais presto á todas 
lies pasa a ira, 
póis 'n aquel féito 
tan porco, cuidan 
que máis que perden 
ganan ainda; 
póis si a que colle 
duas mamuquiñas 
gana indulgencias 
pra múitos dias, 
a que merengues 
(cóusa máis fina) 
papa^ rezando 
a letanía « 
fincada 'n o atrio 
cara pra arriba, 
c* a boca aborta 
cómo unha mirla, 
gánaas plegarias 
pta toda a vida. 
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'N an lagar en qae por motes 
0e chaman seáipre os vetiñod^ ^ * 
fiilo de Soplacamiños (') ' i /M 
TÍvia Lucas Picones, • í ^ 

é por mole, HarraiioÍñM« (^) i >> 



Sempre anclaba *n os beiróís 
armando s«iásforeilléÍFai^ ; - ^ 
pra coller t 'n os ' rebulléis ^ ' 
picaporcos coiii(^ bóis: '^ 

é cotrosas chorvi: 







Estaba unba madrugada 
poñendo ^ . eirbo d* uft monte » ' 
capilar á tfoha postada 
d* un bmi^f fe d' a^^scíaiki 
que caia ¿e unba feote; 

Coando por un d' os caminos 
q' • a fonte T^ dereitifios, . / 
viu que viña unba pastora, 
que fay tempo q\ enamora, 
aguillando os cordeirtnos. 



') 
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(*) Súplatamiños, apodo.=fSopIacainiao0« 
(*) Marrnncilíoi, apodo.=MarraBCitot. 



A p&aco pe d* él pasando/ 
o gado cabo d' o moole 
fey levar» y aili o deixafido 
pacendo alegre é balando, 
íby sentarse xunlo * a fonle. 

■ 
* • 

Locas, q aili a viurflealari 
tras d' o beiróp se agacbéa» 
é por inellor conleíoplar 
a pastora, $¡11 (alar. . 
as zarzas aburacóa. 

Cuasi pendéu 09 ¡sentnias : 
cuando avíu^logo :ó:tr^v4é,v 
c* o refaixo é goardafués ) 
'n o regazo. recolljdós. , .; . 
lavando *o a fonle os pes. 



\ I 



O ver. da o«í)a:;a tez.puria 
a Tala perdéu le o posado ;í , .. 
máis, ^lUeooplandi) a bjaoeúra 
d' as formas,; iéu: entuyasúio \ v 
cuasi ravóu en loucura. 



,> 



Quitóu^e logo a rapaza 
o roxo dengue y¡a fina . 
pañoleta de .zaraza, . 
é desatóu a . baraza 
d* o xuslíllo de lustrina. 



'.? 



•« 
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E 6' o d(!ngtte ya Quitáo 
é sollo o .)raslillo estrello^ 
mollando 'n a foote a mié, 
á refrQ^ar de coniáo 
púxose os hombros y o péko. 



I 

¡ 



Guando Lucas viu rodar 
por moDtontmos d' azahar 
as perlas d' agua, seullu 
vnha cóusa q' e$pli€ar 
non pode él mesmo q o tiu^ 

. Lucas eral un afaiio^Q 
ebifrador; y anquei nin cifra» 
B¡n música hóubo astudiap, - 
tina un oido afioáo . 
é tocaba ben a cbirra. 

Máis sobro todo tocaba . 
con tal gf acia as castauola^^ 
que cuando as. repiqueteaban 
falaban como elas sotas; 
máis po la cbifra ahora edlal^« i. 
« 

Por diamar d* ela a aHieo^ioB 
é non asústala cuando 
él saliese d' o beiron, ; ; r 
colléu a chifra é soplancjo 
preludióu unba canción. 



«r 
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Cuidód á hefrODOsa ddnotITí ^^ 
q* algún cochorro xibriabla', 
é pra oirtben^ a gnedellia^ 
ya d* unha, ya d' ¿otra órella' 
c 08 ded¡ñ08 apprlaba. 

O rapaz afoW^tonáo • 

de tras d' o beiroH' aqael 
salla n esto de cooláo, '^ I 

y antes q ela íoxa .d- fil ' 
él estuvo 'd* ela. 6 )áo. 



i 1 






En cuanto sola se vía ^ '^ 
con Lucas d' aqueta modal , ; i ''> 
o pudor sua faz-teníu; : « 

fuxir quixo.... é non fulla - '' ■' 
porq' aturrullóusé toda. 



Mais jantes q* á brisa levi^V* 

i te * 

q' os tomillos, peí'fumabdn^ • ' 

He dése óítitro bicoi breve ^ :' 

n os montondifios'de nevé ' ' ' í 

q anqáe tier niños temblaban. : -^ 

íAl ead^ en ^ nníia mani&a ,' ^ 

por encubrilos, levótí; • . : » 

máis era tan pequenind', ' - • 

que si casi' ñon logróu - '^ 

o fin que 'n eloéla tifia. > • i 
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Lucas puxo de contáo, 
pra calmar d' éla os acpdos. 
pudores 9 n ^ vista a máo; 
pero fpy tan descuidáa 
que non cerróu ben os dedos. 

A paslofi&a berciana 
que d' elo se percatóu, 
colléu o dengue de grana 
é d* a mirada profana 
de Lucas se recatón. 

— ¡»Ay Pelriña d' a mina atmal 

(este líe dixo) ¿perdón 

darás á meus olios?»— » Non.» 

— «Perdónalles po la calma 

q arroubache 6 corazón.» . . ; 

Non fuche honesto.— Fun.póqco; ; . 

¿máis qoen hay que lendb idea 

de ver o Cielo» e tan t^fupo 

que non o mira, auque s6a 

por un buraco?— Estás lóoco! 

— D' o teu amor po la mel. 

— Noa e amor o amor aquel 

que non e casto.— Eso e certa; , 

máis vendo o sol des^uberto , 

¿quen non quéima qs olios q él. 

— »Non me venas con disculpas. 

— »Sin querer vínte lavar».... 

— » Debiche os olios cerrar 

49 
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pra non verme.»— »¿ Inda roe culpas!» 

»¿Pó¡s noD m' os víebe tapar!» 

—•Tarde foy.»— «Pero os tapéin 

perdendo de rer a gloria».... 

»¿Perdó&asme ya?»— »0 faréio 

c o conque que che diréin.» 

— »DiiDO póís.» — «Calando a bisloria.» 

— >Que cegué si cuanto vin 

dende detrás d' o beiron 

falase.» — »¿M' o xuras?— -»Sio. 

«¿E ttt que me das á m¡n?> 

— >Meu perdón.» — »¿Solo o perdón!» 

— »Non me pediche máis q' eso.» 

— »¿E por cerrar ben o pico, 

non me das siquera un»... — «Preso 

^ o rebutlon d' aquel leso 

estóu vendo un zarapico; 

vay por él.»— »¿Ouérelo lo?» 

— «Vaya si 6 quero.» — «¿Y á mia?« 

— »Muilo, Lucas.»— «¿A fe?» — »S¡a.» 

— »Teño de Pupurrup¿ (*) 

un escomezon » . . . — » ¡ Pobrí n ! » 

¿Tu celaste del!»— »Me pico 

Cuando le baila.» — »Ya o séin; 

pero á U solo te améin.» 

— »Pra q' o crea, dame on bico*» 

— »0 casarnos ch' 6 daréin.» 

— «¿Queres 11* o diga á meu padre 

(*) Pupurrupú, apodo,=Potlorrero que se ensucia «1 expeler Ins Tentó- 
sidades. 
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pra q' á teu padre él 11' o Ai^U 
-^»Eu por mín»... — »¡Díos le bendiga!' 
»Yóu á escape.» — «Miña madrie 
dirállo ' a laa.»— «E sua aáiga.» 

Lucas á correr bolóu . 
con todo o alentó que tina, 
y en cuanto á casa cbegóa 
á seu bon padre, faióa 
d* o.qoe falóu con Pelriña. 



'N a tarde d* o mesmo día 
estaban *n anfaa taberna 
Soplacamiños y o Mudo, (*) 
padre d' a pastora Petra, 
comendo pan é pimentos 
pra facer boca con medía (*) 
que, 'n un xarro escacheláo, 
serviulles a tabernéira. 
— »¿Ay hom?», o padre de lucas 
He dixo á Múcto; >quixera 
decirte que ben se queren 
méu filio é tua Petra.»— »¿A follas?» 
—«Podíamos facer algo»... 
— »Eu por rain... si éles quixeran. 
—Cuando en che falo ya séin, 
é teño probas ben certas 



(*) Múcio. ap.=S6 aplica al hombre de labios gruesos 6 abultados. 
(*) Media. Suple azumbre de vino. 



q* 6Íes« • .«— Bes , hom; pois yeaino» 

qoe lie» hemo» de dar; da 

non irá mai; ¿é tea Lacas 

q*.ha levar?»— »D*^ a mina bacteods 

faréulle maoda d' o tercia 

é qaialo; que la lié deras^ 

o léiro d* a corzapiña 

y o práo d^ a val, q' apezan 

c' 08 q éo á Lacas lie mando ^ 

pinláballe ben á Pelra.» 

— »P6Í5 cuasi que téis razón!» 

— »¿E non ir bas dar á (ua nena 

algún gado?»— »P6uca teño; 

máís daréinüe naba teméíra 

y a vaca 16ura.»*-*Tamen 

a YÍña ben afgua ovella » 

— »Qoe cunte con seis, pra que 

cr a lana se faga medias.» 

— «Pensó q*. unba cubertura 

é duas sábanas siquera*»..r 

— »Toda 6 queres levar, homíir 

— »Ya v& q á vivir empezao 

y e menester ayúdalos 

ji o que se poda<.. línba peza 

d' estopa pra que se fagan 

camisas». «^ — «Cinco éla leva.» 

— «¿Caanda as gaste?» — «Váíle bom, 

q' estás porfiíao.» — «P^nsa 

q'^ éu pra mín nada che pido, 

é q' o mesmo é pra lúa Pelra 
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que pra meo filio*»— cDaréinlle 
»Dha sábana, é maís media 
peza d' «slopa y a inaiila 
de bureU que presto íéita 
traerá a Sexedora; ¿ ben, 
¿que máis pides?» -^«0 que qo&im 
darlles aínda.»— «O q* e earne 
non lies dóu^ porqae la d' esta 
léís á bondo, que mataebe 
«ele eochos.»— «¿Quen di' íí nega?» 
— «Pojs ya q' o trato está féita 
bota «ulro Ira^o, e qne vefia 
o escribano Papamoscas {*) 
acó á beber ¿iitra media 
con nosóutros y a facer 
a escritara.»— «¿Tía Carbeda? 
mande á chamar ó notario 
é compoSa unba escúdela 
de sardinas con cebólas 
¿ pimentos, menlras che¿a«» 
— «Son sardinas cabezudas 
as que teños (a tabernéira 
lies dixo) «mais son tan boas 
q^ as pode comer a Reina.» 
*N o que toca d* o escribano 
hora mesmo ü vin ^n a léira 
apicando » — «Cliámeo presto » 
— «Con que lie faga nnha ¿eña»... 
Falando asi, po la porta 



o Papamosceis, apodo.=l*apamoscas. 
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saliu logo a tia Garbeda, 
y á póuco coD Papamoscas 
Tolvéu eDlrar 'd a taberna. 
Soplacamiños y o Múcio 
esplicaroQ a materia 
d notario, y éste dixolles, 
q* * á DÓile estaría féita 
a escritura & os contratos 
pra qne fírmala pacieran. 
Todos conviñeron logo 
en q* a boda se íixera 
de Lucas é de Pelriña 
'n o primer dia de festa, 
é logo q* as municiois 
botase o crego 'n a Iglesia. 
Por fin despóís de engulír 
as sardinas d' a escúdela 
c os pimentos é cebólas 
é beber cañada é media, 
A trasponerse o sol, fora 
botáronse d' a taberna. 



A víspera d' o día señaláo 
de Petra é Lucas pra a rumbosa boda, 
ya estaba todo listo e preparáo, 
é convidada a parentela toda. 
Picotes cual d* adóito téin os mozos, 
por póuco que cualquera teña ó poda^ 
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fíxose capa negra c* os embozos 
de paoa escura, tan cumplida é larga, 
que paño liña prá vestir seis tozos. 
Tamen Petra mercóu cuasi unha carga 
de medias, garganliilas y basta un pote; 
se üxo fayasy delantal de sarga, 
xttslillo, dengue é saya de picote. 
D> os padrinos * a Iglesia acompañaos, 
pra qoe d' éles non fale algún virote, 
decir foron ó crego seus pecaos. 
Cuando d sésto cbegón, o crego estuvo 
teotáo con Lucas d' emprender á paos, 
séique pprq» éste póuco honesto anduvo 
en mirar * a pastora, é sobre todo 
porq' os dedos despóís cerraos non tuvo. 
Pra casa logo os dóus d* o mesmo modo» 
d' os padrinos tamen n a compañía, 
volveren á cenar codo con codo. 
D* a boda A postre amanecéu o día, 
é cuando o léite foy á catar Petra 
d* a vaca q' ela sempre aili muxia, 
viu un arco triunfal, féito de yedra 
ó redor d' a soa porta; é d* espadañas, 
íiollo é cuanto verde 'n o val medra, 
múitos ramos colgáos d* as ventonas. 
Presto todos d' a n¿via se xuntaron 
'n a casa, é d' aili á póuca as dúas campanas 
d' a torro á repicar encomenzaron . 
Cuando este primer toque oirán, todos 
á andar pra Iglesia en rebulléis botaron, 
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póuco mais, póuco menos d* estes modos: 
Delante d* as rapazas, 'a a madrina 
é *n a sua madre apelicando os codos, 
d' as demás envidiada, iba Pelríoa. 
Seguian os bornes, y anq' o sol qoeimaba, 
a capa nova Lucas posta tina 
y a envidia tamen *n éles despertaba. 
Presto ' a Iglesia chegaroo, é *n a bora 
qae pra a misa, de un toque á óulro mediaba, 
casóu o crego á Lucas y * a pastora. 
A póuco rato á repicar aprisa 
volveren as campanas, y os de Tora 
'n a Iglesia entraron y empézóo á mísa^ 
Despois q' o cura 6 Evangelio canta, 
ó pulpito se sabe, é d' aiU avisa 
q' escuiten mudos a palabra santa. 
Presinase, se finca, pra si reza, 
unba oración pequeña , se levanta , 
tose, cuspe ^ se limpa y asi empezar 
» Oyentes meús!... por vosóutros hieled 
lié deron á Jesús, é 'n a cabeza 
claváronlle tamen espinas crueles. 
¿Quén, póis» ya pra pecar lera disculpa!... *: 
Esgarduñáivos d* os quixotes, fieles» 
pra facer penitencia toda a pulpa > 
é cada un diga ó que diréin primeiro: 
¡Dóminus labia me á mea culpa! 
Sí algáa ovella sicasi ou carnéiro 
escarriada seguise, será caza 
d' os galfarros d' un tal Pedro Boléiro. 
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Non fay múiio qae vin 'o a mesma plaza 
á un rapazonv que tédes.por palurdo 
trusgarlle un olio, o tnrdo á unha rapaza. 

D' escándalo tan grande inda m' aturdo!*.. 
¡Trusgarlle ese olio solo!... Si siqucrá 
fora o deréíto, pase; pero o zurdo!!... 
Múíto temo que Dios teña xordéira 
cuando pra aqueta impúdica trusgSHlá 
demandarlle perdón d rapaz quéirá. 
Espero non fará a barrabasada 
de trusgar mais. ese olio, é con ayunos 
sua culpa acaso jsea perdonada. 
Falar non quero d' óutros importunos 
que» pra ver os péis solo d* alguas payas 
que se lavan 'n as fontes, os gráis tunos 
se esconden 'n os beíróis como as gayas, 
é sin cerrar os olios salen logo . 
sin dalas tempo pra baixar aa sayas. 
En vano as nóites todaí» á Dios rogo, 
que leve á bon camin miñas ovellas, 
póis séiq' o Demo e d' élas pedagogo ¿ 
Cerradas deben ter ambas oretlas 
á miña voz , óu. poda qué tapadas 
c* as q' hora levan tan bestiáís guedellas » 
q' as quixera ver todas trasquiladas. 
O Demó eqnen vos ténta!... Deixay p6ís 
d* ocupar vos pn tais zaramalladás , 
y en logar d' escondervos 'n os beiróis 
pra mirar d' as rapazas os tóbelos 
veoíde * a Iglesia á oir os meus sermóís. 
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Póis como (lixo aló *n os Dardanelos 
San Frolean, óu San Braoo, póis importa 
esto ben póaco á Nclas nía á Neios: 
»Est concio Cmli benedicta porta.^ 
Esto quere decir d* o cabo ó pico, 
q* a palabra de Dios, anque sea corta 
como o sermón q ahora vos predico, 
abre as portas d* o Cielo á quén a escúita, 
ya sea pobre, óu ben ya sea rico. 
Máis esas cóusas porcas q' asi láita 
o Demo por meter 'n as vosas testas « 
como dixo San Blas con razón múíta, 
camin d' o inferno arrastran vos de as cresta». 
Deixay póis ya pra sempre aqüestes vicios; 
escuitay meus sermóis todas as fiestas; 
dedicáivos de Dios solo * os servicios 
é logo á arar a térra; non seáis lelos; 
calmay vosas pasióis c' os cilicios, 
ó d' este modo ganaréis os Cielos.» 

Arrematada á plática concisa 
que zumbón mais aló de Cacabelos, 
baíxóuse o Crego é proseguiu a misa. 
Entonces Petra dixo á Lucas quedo: 
— O Crego non cbe déu mala entrepisa! 
— Cuidéin que nos nombraba , é ¡ tina un medo ! 
— Calemos ya, póis mirannos as xentes, 
y acaso Talen de nosóutros cedo. 
—A fellas léis razón.— Seamos prudentes.» 
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Por non sufrir acaso óutras desgracias 

calaron y esluveroD reverentes 

hasta que dixo o sacristán: Deo gracias.» 
Saliu d' a Iglesia en ringle a xenle toda» 

y as rapazas tornaron máís reacias 

q* * a boda foron, máis d' a oiesma moda. 



O punto q* á mediodía {*) 

aquel día 
'n a casa oiron tocar, 
formigueaba a xente toda, 
posta ya *n a mesa en roda, 

pra xantar. 

Fartáronse como lobos 

d' os adobos, 
bótelos, xíxa é toucín; 
6 netos van é véin netos > 
se puxeron cual cubetos 

de gotin. 

O poner o arroz con léite, 

o deleite 
cuasi á todos esmayóu« 
y hóubo *n a boda larpéiro 
q* 6 q engullu, d' un caldéíro 

non marróu. 



(*) Toque d« mediodía, llamen á las campanadas sucesivas que. en las 
aldeas donde no hay rol6, dft el Sacristán á las 12 del dia. 
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Arrematada a comida 

en seguida 
ÚDha púxose á tocar' 
o fandango *n o pandéiro, 
sacando * a novia o Peiiíéiro (*) 

á bailar. 

Ambos olios remelando 

é bufando 
entre si Lucas quedóu; 
máis Téu sácalo con labia 
Farruca á bailar, y á ralna 

lie pasóu. 

Cuando todos se cansaron 

é fartaron 
'o o fandango é giraldillas 
¿ villano de dar voltas, 
é de facer n as revoltas 

zancadillas ; 

Botáronse fora en masa 

d* esta casa, 
cual un encambre de moscas, 
levando * os novios por dianté, 
á ver quen e o que campante 

colle as roscas. (*) 



(*) Peixéiro, apodo « que significa. Teudedor de pecei. 

(*) En las aldeas cuando hay una J^odá^ se corr«ii roscas, hechas do 
harina de tiigo y maiz; bañadas con yemas de huevos y adornadas con la- 
zos.— Estas las costean los padrinos y aun los padres de los novios. — Un 
mozo de buena talla cojc, 4)ar9 correrlas^ una en la mano derecha « man- 
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Fay, cual d* ádóito, a priméira 



a carréíra 



d' 03 novios; y anq* a intención 
de Neloy q' en máo o liña, 
era deixar á Petriña 
o roscón; 

Como aquesta j con Pícolcd, 

dando botes, 
salía correndo é caea 
espatarrada 'n o suelo, 
por eso a rosca de Nelo 

non colléu. 

Erguéuse sin falar nada 

d' a zoupada, 
é presto con máis ahinco, 
voWendo á tomar carréíra, 
colléu a rosca priméíra> 
dando un brinco* 

C os máis alarbes berridos 

q' os oidos 
atronaban, de cen modos 
a vitorearon; logo éla 
reparlíu a rosca aquela 

entre todos. 



teniéndola con el ¿raro extendido en dirección horizontal.— Desde cierta 
djgtancia |^art»n« ana en pos de otra, parejas de un mozo y uüa moza; y 
el que llega á tocarla en la carrera, la recibe en premio; pero es difícil, 
porque el que la sostiene sabe sortearla dando giros al brazo / cuando la 
pareja llega á su altura ; y brinca para alcanzarla. 



1 
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Pra coller as óutras roscas 

como moscas 
as parexas se xunlaron, 
y a puro de pegar saltos 
é de dar á Nelo asaltos 

as cazaron. 

Logo emprenderon c' os bolos, 

pero solos 
os novios» é coando a vez 
tocóulie á Petra, pasando 
d' o cuatro Q uo bolo rodando, 

fixo dez. 

Petra ganóu á partida 

y en seguida 
Lucas a pide o desquite, 
ya non ' os bolos, * a barra; 
a palanca Petra agarra 

é lie admite. 

Guando por riba (*) tiraron. 



(*) En el juego de bolos, se tira una línea horizontal á diei ó doce pa- 
sos del sitio en que se colocan aquellos, en medio do la qae se pone otro 
bolo que llaman el cuatro. Si la bola que se arroja sobre los primeros tira 
éste al paso, vale cuatro para el que lo hizo caer; y si el golpe de la bo- 
la sobre aquéllos hace pasar uno 6 mas bolos del cuatro, ó sea de la raya, 
vale , cada uno que pasa . diez para el que los pasó. 

(*) La barra st tira de dos maneras, que llaman por arriba («por riba*) 
b á brazo, y por abajo (por báixo.) Por arriba se practica cojiéndola por 
el centro, licuándola dos ó tres veces, con el brazo tendido, del costado 
derecho al izquierdo, y cuando ha tomado vuelo, arrojándola. Para tirarla 
por abajo, se coje igualmente por el centro con la mano derecha, é incli- 
nando el cuerpo, hacia adelante se mete de punta entre las piernas, se la 
bace tomar vuelo, moviéndola de adelante á atrás, y se arroja. 
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se empataron; 
indis por baino, como a fáixa 
se He enraaranóu, e obvio 
que sacóu a novia ó novio 

gran ventaxa. 

Despois d' a barra é d' os bolos 

como tolos 
d' aill foron ' as carréiras 
á facer novas cabriolas 
6 compás d* as castañolas 

é pandéiras. 

Duróu o baile hasta as once^ 

póis entonce 
lies viñeron á avisar 
q* estaba a cena disposta 
é lamen a mesa posta 

pra cenar. 

Cuando de Lucas 6 oido 

o sonido 
d' aquel aviso chegóu, 
de novo perdéu a calma 
y o gozo dentro d' a alma 

He bailóu. 

En cuanto estaban cenando, 

muy calando 
Farruca se escabuliu 
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* a corle; 6 xato quüóa 
presto o campano, o gaardóu 
é sabia. 

E sin qae naide a sentirá 

nin a vira, 
báixo a tarima meténse 
d' os novios; logo o campano 
colgóa d* ela c o seu pana 

é vol véase, 

Múitos foron desdando, 

d' aili cuando 
se arreroatóu de cenar; 
máis parte d' eles quería 
siquera o baile hasta o dia 

continuar. 

Guando Lucas tal oiu 

se espurrlu 
é dixo!— «¿Q' está non vedes 
indose ya a xente toda?. 
O dia d' a tornaboda 

bailaredes.» 

Entonces marcharon todos 

os beodos 
á dormir a pona aprisa; 
mais Farruca recordando 
séiq* o campano, estoupando 

foy c a risa. 
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Choróa d' a madre 'a ós bracos 

caatro cazos 
á cacboQ de lagriméis, 
y en compaña d' a ms|dp$!a ; 
* a cama a pobre Petriña 

foy áespóis, 

Lucas quedóu solo *tí esto i 

é ben presto' 
salia d' o cuairto; a^ íúadrÍDa> ' 
dentro d' a cama deixándo> 
n as alpabardas pensando 

á Petri&a. 

Dixo ún qae múito penetra > \ 

de que Petra,' 
en cuanto sola se viu. 
détt en rezar o rosario 
y en pensar que 'n o calvario 

Dios moíl«.> 

Coando o recorxlo. It aterra . í. 

dft q' a Ierra 
enguliu d* unfaa asentada ; 
once mil virgenea ,xuntas v : ' 
Lucas, d' os peis sobre as punías, 
. fixo a entrada. ! 



Ben presto . brincéu. jencima 

d* :a líiriffiar ' 

20 
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ináis antes a iaz matiu; 
é cuando desnado hallóose 
eDlre as sábanas colóusé 
y apalp¿o. 

—¿•Pelriua?... ¡Faxía d' a cama!...» 

esclama, 
buscándoa ben en seguida*. •• 
Hais Pelriua estaba adrede 
entre o xergon y a parede 

escondida. 

Ya á encender, pra dar oon éla, 

iba a vela, 
póis q* estaba persumiu 
baixo d' a cama deilada, 
cuando, ó verse éla afogada, . 

rebuliu. 

Sentina Lucas y a.mao 

de contao 
botóulle é dixo despóis: 
— »N¡n o Demo tt que tu trama.. •• 
¡Furar, pra subir * a cama, 

os xergóisü...» 

— «Lucas déixamé.»— «Mal falas.» 

— tTú téis malas 
correspondencias. ... Esc&ila : 
¡sona un campano!» — «E 'n a miña 
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corle; c' o xato a yaqaifia 
séique láita.» 

Galo entonces. — Y eu tamen. 

Hais hay qaea 
afirma q' anqae calaron 
ambos á dóos, inda un rato 
en Inita a vaca y o xato 

porfiaron. 

Pero esto, Xudas me leve, 

si nos debe 
importar unha paliiña; 
5 importante e q' él bendíxo 
sua serte» é feliz fiío 

á Pelrifia. 



A as nove lonas d* a boda 
Lucas estaba encendendo 
unha vela á San Ramón 
abogao de os apretos. 
Petriña estaba borrando 
deitada 'n o santo suelo 
y á póoco á Soplacamiños 
y * o Muelo lies déu nñ neto. 
Lucai^ a vela matón 
dec¡ndo:~i<non a gastemos 
q* inda n o ano que vén 
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eneendela óotra yez pento. 
Máis non tuvo q* esperar 
Lacas á óutro ano, p6is presto 
Dovos berridos de Petra 
eneendela lie fineron, 
Gracias * a vela salta 
sin novedá d* este apretó, 
é Lucas, ya óutra yez padre, 
a matótt logo e* os dedos. 
Yolvéa Pelríña á herrar 
y á encender Locas córrendo 
a vela; máis esta vez 
ela fixo cepos quedos, 
porque sin matar a luz 
fincóose Lucas, é cbeo 
de fervor dixo: — ¡Ay ^fior 
D. San Ramón!, brazo dréito 
d' o cirolo d' e mea sogro 
de que vos fixo o santéiro; 
hermáo carnal: d* a fbrcada. 
d' o meu pozo, póis si o drétta 
brazo fócheis d* o cirolo, 
ela o zurdo foy d' o mesmo; 
déixa ya en paz á Pjetriñá 
po los abrazos esiréitüs 
que che din cuando á furtarle 
as cirolas 'n ^tro tempo,- 
m' enguittcbaba * a cancha perna 
'n as tuas gállala ^ madéiros^ . 
esmelandrando os talzóis 
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y escalazando os tóbelos, 

Y en proba de q' o que pido 

ch* ó pido porque l« quero ^ 

véuche rezar unba salve, 

a letanía y o credo ^ 

y ofrezco tamea mandarche 

eaando faga testamento, 

a mortaxa que me ponan 

cuando me fagad o enterro.» 

En seguida Lucas déu 

* as promesas escomenzo 

é e' a ayuda de Petriña 

de rezar acabóu presto. 

Esta ya máis non berrou 

é Lucas dixo contento: 

— «O que non chora non mama; 

61 á San Ramón non He rezo 

contigo, poda q* aínda 

esluvese a vela ardendo* 

Pra facer tratos c os Santos 

preciso e ter máilo ingenio.» 



—243— 



(D m^ lü^iD!^ m ^miam^Si. 



Camino de Paradela 
vay multa xente viaxando; 
qoen cabaleaiido 'n un burro; 
quen c* a familia n un Carro; 
múitos, como noso Padre 
San FranoiscTo, á pe y andando; 
unbos enriba d' as yeguas 
y óutros c* as muías debáixo; 
maís todos éles alegres, 
póís van a palear 'n o campo 
un bon dia de recreo 
'n a romeria d' un Santo. 
Gomo os d' á pe c' as rapazas 
Tan correndo é retozando 
y * as calabazas d' o vino 
dando bicos apreteos, 
nin o calor lies sofoca; 
nin o camino, anque largo. 
Tampóuco a xornada sinten 
os mozos que 'n o cabalo, 
coludas po la cintura 
é deitadas sobre os brazos, 
delante levan as nenas 
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q* acaso van... festexando. 
Todos d^ grosas alforxas, 
de botas é calabazos 
y hasta de cheos pelexos 
van * a función preparaos; 
y anque sin votar a parva 
a casa os mais non deiiaron» 
téín d' adóito en ParaiKl6i» . 
parar *a a; taberna m rajlo. 
Prosiguen logo o camiSio 
c* o corpo ya reforzao, 
cbegando desp6is d' oaba. bora 
cerca d' a ermita d' o Sairto. 
Celébrase a romería 
'n un campo cbeo de castámos 
y en rebullóís a xente 
se acampa d* eles debálxo, 
Mais antes cada familia, 
despóis que traba 'o os praos 
as bestias, óu Sitados bójs. 
* os estaduUos d' os. carros : 
c' os sobeos, fay un corro' 
é dentro d' él o, rtífáixo : 
se mudan as rapaeiñas \ i 
é se póin novo^ zapato^. ^ 
D' p ganáo >n os aparellos 
séntanse logo un pedazo» 
hasta que tocan á misa . 
as campanas d' o Santuario. 
Todos entonces se van 



r 
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deiíando solo un criao, 
é si non o traen» on d': eles 
qae teña conta d' os bártulos. 
O primeiro que se atopaD^ : 
ó cbegar d' a Iglesia ó atrio 
e 00 hermáo d' á cofradía 
'o o co d* 00 c^t) seolao» : 
as limosoas recolleodo, i' 

qoe He dao 'a especie óü duartos» 
deciodo: «Fieles devotos 
déíieo pra alümar d Saoto.» . ' 
Como a misa Jeo sermón 
tal día todos os aoos 
y a canta o sobrio d* o cora 
c o ferréifo é secretario 
d* o coDcello, dora sempre^ 
coaodo máis pódco^ hora é cuarto* 
Sale logo a procesión 
é 'n o medio d' éja o Santo 
c* onha esclavina 'u os hombros; 
de palla, un sombréiro gacho;! r;. 
gorxéiraS) chupa, poláiiBaa 
k calzóis de maragatb. . ' 

Carreñas d* ubas *ñ as mads . ' 
leva a modo.: de rosarios;., 
un par dé melóis :'ñ as amliis/ 
merodos é repinaldos. 
Tras d* o bendito JSan Bo(|Qet 
d* o mal d' a peste abogáo, 
iban en ringle con vdas;» 
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de rodillas é descalzos, 
d* amortajaos vestidos 
atgunhos ex-apestaos. 
Háís si tan triste era ver 
a procesión po lo cabo, 
po lo pico presentaba 
o máis alegre espectácaio. 
Óito danzantes en ringle» 
é por cada banda cuatro, 
iban por zurda é deréita 
delantre sempre bailando. 
Levaban gorros ' o turco; 
veslian rebiritados 
chalequiños; bandas roxas; 
de percal pantalóis blancos; 
senaguas, faixas azules, 
*n os cobados verdes lazos, 
¿ calzaban alpargatas 
pra pegar brincos ben altos. 
Dóus d' eles por cada banda 
levan bandéiras de trapos 
con cintas 'n o pico; os óutros 
duas castañolas . ^n as maos. 
O Bobo, Caianerote, 
óu Salvadéira^ c* un paa 
que, depofco-espin 'no pico 
ten de pelexo un pedazo,: 
vestido con falamendrós 
y hasta a3 orellas tapao 
[ c* unha alarbe carantoña'^ 



I 
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vay delante abriodo paso. 
Unha grosa eastanola 
leva á roéis n a zurda roap^ 
é 'D ela recolle as mandas, 
pois de pedir ten o encargo. . 
Camina detrás d*. a dwiA * 
a Dama 9 c' uQhos zapatos 
verdes, qu&c#n cintas roxas 
leva * as canelas ataos. 
E, féitp d' unbas senaguas 
viste tonelete blanco 
hasta as pantorrillas , posto 
sobre d* uñ pantalón ancho. 
Tamen corona de flores, 
é semellando topacios, 
gargantillas, é pendientes 
de vidros aboracaos. 
Pra arrematar; o maestro 
d' a danza vay á seu lao, 
'n o tamboril é 'u a cbifra 
as fühas verdes locando. 
A procesión 'n a meta 
d* a carréira para un rato 
y entonces a danza toda 
se volve cara pra o Santo. 
Xúntanse en corro os danzantes, 
mihos * os óutros c» os brazos 
po lo pescozo agarrándose, 
pra que logo a Dama 'n o alto 
d' éles se suba á botar 



—248— 
o dicho (*) con entosiasmo. 
Logo q' ésta póase enriba 
fay cuatro ^éaias 6 Sanio, 
y así a palabra dicixelle, 
facendo ademáis c* os brazos: 
— tSeñor San Roque Celeste; 
Santo divino y amao; 
bon espantallo d' a peste; 
fuelle d* o Yento infestáo».... 
•Santin á quen sempre invoco, 
fóito por Fuco o Santéiro 
d' o pao groso d' un laméiro 
de que fixo tanto zoco: 
«Pide á Dios pra noso papo, 
é tráenola dende al¿ 
de meleciña un cachapo 
por si a peste ven acó.* 
«E, pra que naide zollipe, 
q' as cochas nunca anden flacas; 
nin beban sapas as vacas, {") 
nin * os bóis lies pegue a gripe.» 
¿Ay Santin? Si de ti podo 
cuanto che pido alcanzar, 
o concello hache de dar 
cera ahondo *n o ano todo.» 

«T á máis un cuartal de millo, 

• I 

(*) O dtelk«.=La relación 6 discurso , regolarmente en verso , que U 
Damm de lu damas, subida en hombros do los daniaBtoB «popados, écba 
al público, persona ó Santo que sa festeja, como sucede en esta ocasión. 

(*) Guando el ganado bebo en las charcas- y lagunas, anele tragar una 
especie de gusarapos, que en el país llaman $apa$: | se creé q«9 le cau- 
san enrermedades, de las cuales se muere i reces. 
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si • as viñas curas d' a tiSa^ 
* os perros d' o garrolillo 
y * as ovellas d' a, morriña.» 
«Con Dios^ Palroo d* o lugar; 
é póis eres espafilallo 
é fuelle d* a peste ó par» 
pra quitarnos tal traballo 
nunca déiies de soplar.» 
En cuanto arremata o dicho, 
é despóis que fay 6 Santo 
¿utra venia, brinca a Dama 
d* o Salvadéira 'n os brazos. 
Este abre paso de novo, 
deixando caer o pao, 
que de porco-espin 'n o pico 
ten de pelexo un pedazo, 
sobre as peladas cabezas 
d' os que pra oir se cbegaron, 
facendo d* as picaduras 
botar sangre á máis de cuatro. 
Guando volve a procesión 
á entrar 'n a Iglesia, 'n o. atrio 
o concello é máis ' os cregos 
a danza queda esperando. 
En cuanto salen, ¿ danza 
vay á casa á acompáñalos. . 
d* o mayordomo, onde comen 
aqueles y os convidaos. 
Logo que cbeg^n * a porta, 
pra despedüos, bailando 
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fáin diañuras Dunca distas 
dando unhos 'n óulros con paos. 
'N o medio logo d* o corro 
de pe póin un baral largo, 
que ten *n o pico onha roda 
é 'n ela galóis ataos 
de colores; y ó redor 
Yoltas dando d* aquel pao, 
vano vestindo á cuadriños 
c aqueles golóis; é cuando 
d* entrénzalos arrematan^ ' 
voltas facendo ó contrario, 
desfáin aquela labor 
deíxando desnudo o pao i 
E pra arrematar a obra 
fáin a dóus, á tres y á cuatro 
unha bailada ;.é cada un, 
dando unha volla y un salto 
y ó postre unha cortesia, 
despiden todos con garro 
concello é cregos, é vánse 
á divertir * os d' o campo, 
delante d* o seu maestro 
que vay o JtfamJrá tocando. 
Todos, ó chegar,' se esparcen 
pedindo * os devotos cuartos; 
aiqui con unhos comendo; 
aló con óutros mollando 
a palabra; é recibindo 
acula múitos regalos. 
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Bule báixo os castsfios 

alegre a xenle, 
aparexáos d* os brazos 

élas con éles. 

¿Quen estranarse 
pode, sí Qsta aill e lüoda 

de festexarae? 

Oalros botan 'n os hombrea 

d' as nenas suas 
os brazos, y élas á éles 

po la cintura. 

Canto máis xuntOs ' 
mais quedo falar poden 

d' os séus asuatps. 

Ta van unhos pra o báifo, 

ya c o meneo 
d* o baile outros cattdaos 

vánse á paseo. 

Ben fáin tais xenles, 
póis d' aquél solo un saca 

os peis calieules. 

Téin d' á dóito o paseo 

dar sempre largo 
cada parexa sola... . , 

me fago cargo- / 

Guando se atopan 
duas paréxas, se^aparlaft 

unba d* a óutra. 



« * 
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En coanto c* os seús novios 

van paseando 
as rapazas, saas madres 

rezan ó Santo. 

Y asi as boas obras 
as madres fáin 'n a Iglesia, 

'n o campo esóulras. 

Non faltan botarates 

q' as paseadas 
d* as nenas c* os rapaces; 

deslices chaman. 

¡Chamar deslices, 
obras q' á algúas pra Map 

farán felices!... 

Máis non falemos d' osto 

cada virote 
C a sua necia idea 

aló se escome.' 

Nosóutros vamos 
ver o que pasa ainda 

por aquel campo. 

Aló se vey un cotro 

de lente vaga, 
sin pizca de vergoña 

tirando as chapas. 

'N o medio un giato^ 
esmelandráo de todo , 

cobra o barato. 



Óatros sentaos * a isombra 

I 

d' anhoá caslaSos^ ... 
eslán sobre unha ntdQta 

séíque estudiaoda* 

Cuarenta follas 
ten o libro» y á Yooeü 

arman camorra. ' 

Aló está anha paírtída f ; 

tirando a baria; 
óutra disputa * os bolos ^ 

unha cañada. . . 

Y en cuanto a tobd 
toca un rapaz, di^irteoae 

óutros * a cocha*.; . 



Nunca entre o% iB(£oritq6 

un polo falta 
ainda en gollarapos 

que toque a fláut8í« 

Y en corro aparM : 
bailan c* as s^oritss: 

polkas é wats^.,; 



' . »* 



Gomo hay 'n Bfijm^tk» 

múita confianza , 
sin fraques 9w ¡Imitas 

os polos andan*. 

•N o mes d' Agosto 
sofoca hasta a camisa 

sobre d' os hombros» 



2< 
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Heñirás a^joeles bailan 

c* as tripas secas 
y acaso como gáilas 

de fol valéíras, 

á caldeiradas , 
mamando angulas é tráítas, 

hay xentes rarias. 

£ téin por muy sabroso 

lamen 'n o guiso 
bolar boas rebanadas 

de pampalliños. 

Os lacazáis 
demás qué saben 'n esto 

ó que se íáio* 

O fin, cuando o Sol füxe 

detrás d' os tesos, 
é ya se vay o día 

esmurecendó; 

a xente toda 
camino d* as súas casas 

Tay dando a Tolta. 

O mesmo qiae Tmeron 

emparexáos, t 
as nenas c os seus navios 

van a cabalo. 

Sí a nóité os pilla 
>n o medio d' o caminó../ 

¡Dios nos bendiga! 
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Pensar *n o q* entre as sombras 

acaso pasa, 
priméiro q' os viaxéiros 

chegan á casa» 

nunca qaíxera; 
porque, pensando 'n elo^ 

dame dentéira. 



1 

\ 
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Era D. liso tan tolo, 
q' anqoe tiñavbep agusto 
ya trinta aiios^ inda o polo 
facia; máis come él solo < . 
era garrido é robaslo. 

Hay qqen dicA qae lie ¿fóa » 
por sacar polpSj é coal 
fay o caco en nial all^a, : 
fixo ;n w cesto iin ^\ú, 

é *n él cen huevos meten. 

j ■ •■ • .• 

C os péis fora dV él yo asiento 
dentro > en céíros se cdoca 
sobre eles ^máilo tteiUo, 
á modo de pita cloca, 
por ver si empelaba os cento. 

Solo uQha vei cada dia> 
por non perder a salú^ 
d' o cesto Uso se erguía ; 
y á os de^ meses ya sentía .' ! 
picarlle os polos 'n o cú. 
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C o gozo, séiqf inda máis 
86 bebéa de dóas cachapos 
d' hipocrás; máis por cea ráis 
non dera, anq' en gollarapos, 
os seos fiUod natnráís... 



O ponto este caso solo 
Ue fiío tan • grande honoir, 
qne ya ningim en redor 
ToWéa á chamarlie o tolo, 
pero sin o empólador^ 



Y * • \ 



t • 



A vida d' os mentecatos 
pasaba, ' os árboles trochos 
tirando; morando r^tos; . 
coUendo d' <y rabo * 6s éochoá * 

» 

y as barbas cortando '*■' oé galos. 



Deprenden á deletrear 

* os eatoroe anos /por fin; 

• os vinte -cnasi á snmar; 
y * os ciacé lustros, latiñ 
encomenzóu á estudiar. . 



> > 



Non pudo, por máis que fixo, 
pasar nunca, ¡mal pecado 1 
d' os asnos a ponto/ 6 dixd 
seo padre, »faré¡no eoópleado» ; * 
é tal como o dixa, 6 ñxo. 
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fbm d' á villa pra León 
desempeñar sen destilo; 
si con múita cieneia non, 
e* nnha barra de turrón 
náis grande q' o ^lepina. 

Preelo a villa entristecida, 
privada d' a soa presencia « 
choróa á mares sna ausencia; 
máis él q' o sónpo, en seguida 
pedin nn mes de licencia. 

Dixo ó Gefe q' 'é chamaba 
sen pais^ pois 'n a elecbion 
pra diputao S< votaba ; 
y o sacrificio aceptaba 
por soster a sitoacion* 

Asi n o mes d* as chichurras 
vén pra o pueblo, (éito un jaque, 
con guantes postes 'nás garras, 
con muestra d* óuro, con fraque 
é 'n os olios antiparras. 

C a idea dicen que TÍña 
d' eslumar , c* o fraque é guantes 
nn diaño de rapacina 
que muy namoráo o tina 
é que non o quixo antes. 



Por máia befaendá; i sea láo, 
tróttxo támen un criáo, 
mozo garrido é muy crudo, 
o qae, póis fora sbldao, 
sabia ben o saludo. 

— »,Cááido. á lucir; salga o talle, 
(lie dixo). o paso rebrasa.; ^ 
fáime a: Tenia, logo pasa 
é sálmé de caile en calle 
6 encontró Jutsta vir pra osisa^» 

»Dkrás á lodos que son. 
confidente. é tan amigo 
d* o Gobernador, que non 
fay éste nada en León 
sin consúltalo conmi§9. 

»De modo qué beo te enltada, 
d' a Señorita Rosario 
dille* a criada Rosenda» 
que ven ser Sub-^secretario < 

á' o ministerio d* hacienda.» 

•Que ineu tono é meü saber 
todos ponderan sin tasa, 
é q' avocado d poder 
un excelencia voü ter 
tan grande como uoba casa.». 



Despóis q' á seu cria^ ^ 

estas órdenes déu» Baliu * a calle 
cual un ivÍECOiide. pdrtagoés finchao ^ 
d* él mesmo nattiorao^ 
contemplando *n/a somltfa sea bon talle. 
C a fachenda d' un noVo diputao/ 
q* os bus date picaba c a aguiJIadat 
7 hora ya á troche moche 
gasta ^ triunfa y arrastra carricoche, 
unha tras d* óotra as. calles paseaba 
y en todas atopaba . 
seo priab (^e ae iniima 
pra salir .puntuahnente 
á seu encontró , pra facerlle a véúia 
sumiso ¿reverente. 

Mirando pensó q' iba as alpabardas, 
cuabdo.un' amigo séú^ 

con quen, d' os hortos pra saltar as bardas V 
se acompañaba sempre, cabo 61 y¿u, 
é 'n o medio d* a plaza 
onde atopóu con él , con él se abraza. 
O antiguo compaSeiro que lie dea 
aquel abrazo cheo d' entusiasmo» 
cuasi mudo c o pasmo 
quedóu cuando He dixo seu amigo , 
facendo por contelo: 
— >¿Por q esta liberté toma ccínmigo, 
póis que non teño honor de conocelol 
— »Ten razón (contestóulle) ; a conocencia 
d' o que sempre foy tolo, como él^olo, 
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fuie presto 41 & testa caando a cieocia 

un sabio fay d' an tolo.» 

— Non séiá por q eso dice; éo ben qtihera 

faC6r de usté memoria».. •—»Heilor fora, 

como non séin quen dixo, que litera 

enlendimento , mais yá e tarde ahora^ 

— »Ya, va hom: non te enfades^ póis che digo 

que foy lodo unha chanza; posta tifia 

en ti tan solo a confianza mi&a, 

y en proba d* elo/ quero 'n a tna grata 

compaña estar; ¿tu queres vir conmigo? 

— Iréin....; ¿máis onde?— A misa * a Cotegiata^ 

ven á enseñarme tu.» — tPóis; astmesmó.... 

¿Non a sabes?— < A idea ya perdéa 

meu celebro; ¿onde está?— «*N o sitio mesmo 

en q' a deixache t¿; n(w de movéu.» 

— «M* alegro.»— «Anque me veis con esa historia, 

enseñaréincha , pois q' en cinco meses 

perdiche d' o teu pueblo ya a memoria.» 

— cAcontece alguas veces 

q' a perde aquel que xuntos 

máitos ten» entre as maos» graves asuntos.» ; 

A andar logo botaron ben aprisa 

y en cuanto oiron misa, 

falando d' outras <!éusas » según creo, 

fora d' o pueblo foron de paseo. 

Pdsóu logo unha cocha c* os ranchiños , . 

é Liso pregunlóa: — «¿Que aiumaliños 

son estes?» Seu amigo pra afréntalo 

é punto replicóú:— Son xabariños.» 
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— «¿E pra que sirven, hom?»-f-€h'a ir á cabalo. 

— «¿E sendo, tan! pequeños!»^ «Son. akora; : 

máis inda han de áiedrar.»-^ffAndai:!áQ p¿u^«i> 

— «Dez leguas cada hora.» 

— «Dez leguas eaia hora! Tu estíis lóuco! 

¿Acáuso volan»? — «Claro.»;— ¿«Aulas alas?»; 

«No as téin, máis Yolan c' os cüadniés.» . : 

— ¿«E van lixéiros?*-*— 'ííMáftó; d' os.fuaHes 

non poden atrápalos mnca as. balask» !. / . 

Temendo aparecer tolo d' á féito 

si á seu amigo máis He replieára, 

o empolador se déu por salisféito 

d' o contó qvesbuilara,- 

anq* outra He quedaba inda ^& o péiio. 

D' óutras cóusas íalando: ' ' ' 

UB pedazo seguiron ' : !. ' o . 

por unhos práos ;; mus cuando 
un sóuto de castaños cerca viroo , V 
Liso á seu boa aimgo Ite pregunta: 
— «¿Gomo se chaman esas grosas plantas 
que téin en cada punta» 
d* águilas séique chéas, bolas tantas? ! / 
—•Guando marchaste á León, fay cinco meses, 
(sen compañéiro respondédlle) eses ' . ^ 
eran albacas solo ; máis en cuanto ; 
fora estubicbe tu« medraron tanto 
c* o regó que lies dan esas présinás, 
que castaños .se han volto as albaquifias.» 
De novo o novo empleado , . 
de seu amigo bon béa afrentado > 
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tragóose aqoela polla 
é por Doa voWer séíque por miis laiuit 
'B a boea a lemgaa tímida arreballa. 

Contendo de falar sempre o deseo 
eaando sea compañéiro A fia He £xo 
ai qaeria dar Yolta d' o paseo, 
pra respooderlle, c' a cabeza fixo 
afirmativa seoa, y os d6os *a esto 
pra villa mados se volveroa presto« 



Fresqoifias caal doas tediog^ 
é máis guapas q* ooha flor» 
c* os péitos caal pampalliños 
é cada olio como oo sol; 
de qoioce anos a máis aena 
é deceséis a mayor; 
blancas cual ampos d* a nevé, ' 
coloradas caal botón 
* a rosa d' alejandria 
q' ainda non despechóa 
as saas follas pra qae faxaa 
os pétalos d' a prisión, 
tina tamen daas hermanas 
'n esta villa o empolador. 

Este á pÓQO) de .chegar 
c* a licencia de León 
lies dixo:— quero méterVos 
'n o gran tono, poís ac¿' 
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*» estes poeblaebas, nii^Qa 
sabe as manéíras q'.euT^ 
á enseDaryos é demoBtrán 
unba fina educación. 
Priffléirainente e preciso 
que cuando, algún Tena acó 
á visitar vos^ ¿ dig{|:^ 
«Señoras ' os peis estón 
d' i:»tedes, noQ respondáis:. 
Dios lie guarde; teña bóos. 
días; sea ben venido; 
como lie Tay?««veslá bou?|» 
nin entras mil borricadas : 

< » - » ^ • 

q^ aiqtti se estilan; pois boy. 
q* a cultura é cortesía t 
ya cbegóu Va {^rfecciQU». . 
alargándolíe a deréita . 
máo, con dulce vos , , 
debéis responderll^: ' «gracias; 
beso á usté á meo.»— «Esas, son 
as q' osté ten. »r-« Gracias; como 
He vay?»-^Ben, gracias; y á vos?» 
llamen ben, gracias; y^ en casat» 
—«A vosa disposición.» . 
— «Teña a bondá de tomar 
asiento 'n ese sillón, 
é de pousar o sombréiro.^ • 
—«Mil gracias po lo favor.» V 
«Guando a visita arremata» 
*n a mesma disposición 
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debe alargáreelle ' á mío 
6 que se vay, é despfrís, ' 
si fose á priméira tez 
q' aquel Seoor ven ac6, ' 
decirlle: ■acesia a muy sna.i 
— «EsUmo vosa ¿leiiúfH» 
•Háis cuando 'a -a salt' «tréia 
é '11 ela TÍsiiador 
houbese ya, atrás o cu 
botando é incliDadóis 
é corlesiaa íacmdo 
debedea Tir. Hora vio . - ' ; 
á deprendervos a moda 
de facer -pJntffoi; son 
aqüestes uahaa coxadas 
que, pra «idar as nenas boy, 
ñin todo o corpo acingándo. 
primiiro 'p on pé, é desp^s ; 
'n esóntro, antes c a punía 
piáandd que c" p talón, ; ' 
cuál si fisen á tomar ' - 

o compás- d* nnba gaUp.* ' 
' Despíóia q'- esta teoría^' 
d' esplicar afremalóu, ■ '; 

práclicaménle á enseSala 
«npezéu o empolador. ' ' 
Sacaron as'duas.benn^nás 
tan boa disposición, 
que maestras 'n.oi pininos 
saliron en treS lecci^s. 



Entonces seu cuho berflaaoto 
lies dixo: — «Bonda por hoy; 
mañana de bóos modales 
daréinvos óutra lección. 



Despois de pasear 
sete Teces a. calle 
por ver a f'apaeiaa 
que mal paráo o IráOf 
non sin q* en cada Yolta 
ó saludase antes 
o seu criao» q* ó eneOniro 
salialle en todas parles » 
Yolvéu á dar lecieion 
* as filias de se» padre. : ; 
— «EncárgQYoa , Ues dixo» 
que nunca 'n adelante 
á nosos papaiciños 
chaméis padre nin* madre/» 
«A o padre» papáicin 
debemos de chamarlle, 

y á madre» mamaiciña, 
mameta 6u tetafMme.^ 
«Tampóuco está Ten visto. ; 
n as elevadas daáek . 
trátalos de ,utíés 6 mesoc^ 
q os filloa fáin de os xastr«9. 
O tú por tú e máis culto/ 
miis amoroso é suave; 
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demostra confianza 
entre fiUos é padres ; 
é, sobre todo, é moda 
'n a sociedá elegante.» 
Chegaba aiqui o maestro 
de tan cultos modales 
cuando unha carta o cri|ia 
entróu aill á entregarlle. - 

Abriua ¿ 'n un pajpel • 
d* a color d* o forraxe, 
c' nn corazón *flí o pico 
pinteo, botando sangre, - 
pra si deletreóu 
aquestas dulces Irtfes : 

»Meu Liso quéríd&oi: 
dende q acó^c' o; fraque^ 
con muestra y anUj^arras', 
bastón, botas é guantes* 
meche, meu amor 
crecen máis q os 'tomates ; 
q* en cuanto sol lleg pegay 
y o roció lies cae, 
como bótelos. p¿ii9^ 
de grosos ¿ flamantes*» 
»Quixera 'n oí» teus bfvzos 
d* o meu amor falarcbe; 
máis , póis no& é posible , 
si * a néile t^s buscarme, 
dende o balcón * o campo 
que tras d' a casa cae, 
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podremos festexarños 
caando níngQü ya pase.» 
«Por vir fay cuando sea 
a escuridá ben grande^ 
pra que, si acaso chega 
á verte miña madre, 
cuide q* eres un xalo 
que se pasea é pace 
>n os cantroxos d o caoipo 
de que che fal¿in áotes.» 
tNon canso máis, Lisifio; 
por Dios que non me faltes 
che pide lúa Hosario 
q aiqui queda esp6ránd<Ae.« 

En cuanto arremalóu: 
de lér estes amables 
renglóis, o empolador 
pra si dixo: ¡O que valen 
a posición d' os homes 
y o vestir elegante ! » 

O gozo 'U o seu péito 
casique non lie cabe, 
é non podendo ya 
d' óutra cóusa ocuparse 
que de pensar 'n a cita, 
as filias de sea padre 
dixo:— bonda por hoy; 
de novo mafiáa * a tarde 
'n as nosas conferencias 

seguiremos alante. 

22 
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O trasponerse d' o sol, 
'O aquela hora q' * es ranchos 
chaman todas. as vecinas • 
dende as snas portas, herrando 
d' aquesta mo^:'jiyifi, y tu/* 
y 6 mesmo tempo c as máes 
aeingando sobre as asa» 
as caldéiras, unhos cuantos 
amigos d' oen^Iador 
poñendo estaban debáüb 
d' o balcón d* á nivja «na 
unhá gran redé de pisaros, 
Logo * os ferros d* o balcón 
as cordas d"^ elia amarraron, 
é poñéndose 'n os hoQ[d)ros, 
un hermáo de Rosario, 
unha mantela, sentiose 
n o mesmo balcón n un banco. 
En cuanto a nóite cerriu 
senliron vir po lo campo 
o empolador', ¿/no punto 
d' o balcón se . retiraron , . - 
quedando 'n él solamente .. 
oda mantela' sentáo.^ ' 
Féíto un ganso, pe d'. a. casa 
Liso chegóu, máis non tanto 
q* os peis aínda puxese 
*n a rede; entonces o bérmio 
de Rosario, q á facer 
iba o papel de Rosario, 
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Ue dixo, atiplando a toz 
— »¿Eres tu» Lisiño amao?'» 
— »PeDso qae sin; e decir, 
cuido q éu son éu; o ^daro 
d' os teas olios, si teas olios 
80Q téus olios; óa miis claro: 
éa son éu, si tú eres tú, 
¿ si non eres acaso 
tua madre; póís si eres 
tua madre , , éu son un xato 
q* aiqul m* atopo pacendo * 
•n os cantroxos d' este campo.» 
— >Entoiices déixa os cantroxos, 
póis éu son éu, tua Rosario.» 
— »¿E como estás, Tida miñaf» 
—"¿Que parlas? Fala mais claro.» 
— »¿Non m' oiche?*— »Non te entendo.» 
— »Yóu ponerme máis cercano.» 
— »Apelicate ' a parede.» 
— »Vóu aló»... »¿ Pero que diaño 
se m' arrebulla entre os peis!» 
— »A rede d* os namoráos.» 
— »¡Ay de Dios! ¡Concho! ¡ay de Dios!. 
¡Ay! ay! ay!»... Iba borrando 
o pobre Liso 'n os aires 
dentro d* a rede enredáo. 
Guando entre b balcón y o suelo 
virón 6 po/o colgando 
ataron a corda ' os ferros , 
fuxiron y aili o deixaron. ' 
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Botaba Liso d* a boái 

yérredos* coBchos é rayos; 

maldecía a villa lodár 

á sea amor y á Rosaría* ; 

En vano romper a rede 

quería ralMso; en tana 

chamaba po los serenos 

q' eran ailt contrabando^ 

nin meno9 po los vecino^ . 

pra que He deseo amparo ^ 

poís soTo '^ os berridos séus ^ 

sete perros eonleslaroit 

q* á cnsefiarlle os seos cofaullos 

6 redor d' él se xoalaron . 

ladrándolle y ^nrríndose - 

sobre as patas pra alcánzalo. 

A bufar eucomenzóa 

en seguida o cierzo heIao>. 

acÍDgando 6 empdador 

'n a rede, é presto en carándaiKfs 

He conTértía as oreHas^ 

as néfres, morros é papo,. > 

Como as follas d* os negtillds 

estaba ya tiritando^, . . : 

coando empezóo á caer 

agua d' as qubfes á cábtaros 

'n a sna cabeza, etourrindoa > 

á cacbon po los cálcanos* 

Aterecido c o Trio . 

é como iin'péíiLe enredao 
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^a a rede/ alentó non liña 
pra seguir pedindo ainparo. 
Asi pas&tt toda a noite 
hasta que, sendo dia elaro> 
únhos pastora q' o virón ^ 
d* a rede as cardas corlando^ 
sacar ono t^iasi morto 
d* aqoela cárcel de pá^aros« 
Anq' aqoela n&íte * o poto 
os can¿ís é&lV helaron 
d' o pluiuin por mor -d' o cierzo 
que bufaba 'n él» «n cambio 
cubriuselle c a bumdlá 
d' escamas todo ^ «spiSazd, ' 
é po lo reálod' o corpo ; 
musgo h berros lié brotaron. 
^N a cama estuvo dez 4i3s 
a costipádon curándb 
é pensando 'n o desquite 
d' a feldnia^ Anqué varios 
seus piáis foron de venganza, 
decidíase d fin y A cabo 
facerlla' sentir priméiro 

• a Señorita Rosario « 
dándolle unbas calabazas 
y o seu amor dedicando, 

* a criada d» ¿la mesiBá 

que era unba moza dé* garbó> 
de gorxa erguida, olios; ttégrtís^ 
nariz réula promedtaiBftdit^ 
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as duas cáchelas d* a cara, 
semello de repinaldos 
torrados d' o sol; dentámio 
de branco esmalte; c* os Jábios 
roxos como doas papóulas; 
c UD buraqoiño torneao 
'o o barbirote, y os peilos 
redondos é récachaos, 
tras d* a q* iban oen rnosoüs 
d' a Y¡la sempre zumbando. 



Inda.boQ non ae senlia 
caando, por ver a rapaza, 
fora d' a casa salia^ 
é cuasi sempre a seguía, 
ya fose " a fonle óu * a plaza. 

Iba sempre c as garnachas 
caidas /n as cocarachas, 
de cú sacando uA quintal, 
c unha máo posta *n as cachas 
y óutra d* o frac *n un ojal. 

Unha mañáa q' a seguia 
con outros dez babalijosós, 
pensando si lie teria 
conla falála aquel 4ia 
delante d' aqueles osos; .. 
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O dar liléira unha volU " 
se llq c4eu va rapaza; : « 

séique por lévala so)ta, . 
¿a por tela mal envolUa, 
d* a media, zurda a baraza. 

Logo q* 08 q en reballóis 
paseaban de tras d' éla 
Tirón taU d' os cabezóis 
se agarran, y á pecbngóis 
disputan a preoda aqueta. ; » 

J^iso; foy o que máis traza - 
pra colléla.podo darse; ' . 
é chegándose o a jrapaza ' ; / 

a dixo, ó.darlle a baraza; > 

cuasi sin aturuUarse: ; 

. —i^Múíto luitéin, máis vencin^*. 
c ¡Ob, quen. di' a pudera iatar!» 
-r- f<) ;atála - lócahae . á min ; 
máis.éú. lié quero pagar:. - 

c* unba flor* d' o dmü xardin.» 

Como dé ntercar laurel 
¿pérexil pra o guisao. 
<TÍ3a entonces d* o mércalo; 
vindo de. i^ará pra éh < 
q aguarda a flor ajHao ; 

,.,,.. . . f . •. - f r* 
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SacÓQ á* a canaleiiña 
q* ambos péitos lie apromedia, 
o perexil q aili liña 
¿ He dea unba canina 
po la baraza d' a media. 

Dpfipóis que coQ múito afon 
Liso bicóa aquel ddOj 
d prendéa o mocalaii 
'o un zurdo ojál^ .d* 06 q* esiáo 
encima d* o corazdti. 

— :»¡Ucho8€i ttíil teces éo!; 
(fala entre si nhiy contentó) 
Ghegóu, cbégóU J^a ó ittóéenio 
de que lie declare o méu 
atrevido pensattfénlo.» 
— »¿Merexilda ?»—» ¿Señorito?» 
— «Yiücbi» á dedró^A.-^lKga usté. 
— iFálar^n pdis>— «Mon lie qmib,» 
— i¿Dirásme que 8Ín?^-^»¿Y a qué?» 
— «¿Gontestar¿me?* — »€lárít9.» 
— » Entonces y6iiche á deci^....» 
— »Diga presto, que ya escúito.» 
— » G o de«¿o> é m«lo liÁto 
de decirche » . * . ^«Sa de cóQCloíf . « 
— «Q' o ftol qo6iaia»^«Niio¿á mitftt) 
pode 'u o invernó Jtaeitnai*.^ 
— c¿Sabes que tiAo titba Mptta 
'n a goria, por almorzar 
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trullas?»— «¿Era eso o qae tina 
conmigo usté que falar?» 
— «O principal e que gimo 
por ser tea novio, póis eres 
entre iodaa as molieres. 
a mellor > moi^ . • — « Ll' estimo 
o favor.M— «Xoro, sí o qnereSt 
que non dte (ixen favor; 
éa desconozco a lisonia; 
consulta a especio tnéllor 
¿ saldrás d' o tea error; 
to nacíche pra*.... Pra moma 
si tu vera o dote.»— «¡Non! ...» 
«¿Mouxa 'n anos tan felices !••..» 
— «Eu teño esa vocación.» 
-^«Ou morrea teu corazón, 
6u coméroncho as lombrices.» 

'N esto a cocha c os ranchiños, 
chegando pe d^ a rapaza 
'n un d' os m&itos carreiriños, 
emporcóulle c os fociños 
o delantal de zaraza. 

Liso q* aquesto catóu, 
bailándolle a alma de gloria, 
c* o seu paño 11* a limpóa 
é 'n o farraco o guardón 
d* o seu amor en memoria. 
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Pra arrematar; oin (pie 
dixo á Mereiilda ofano: 
¿«Me das d* amor é de fe 
unha pr<>ba?»— «Probé U8t& 
o que guardón 'n o sea peóo;» 
— cPriméi'ro tóu á bicalo...> 
— «¿,Dará8me óttlra proba noTa 
d* o tea amor?»— «Yóa peasalo...» 
«Guando acabe de probalo, 
v^a acó por éatra proba.» 
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O ENTRÓÍDO. 



G* a veslimeoia q' acaso 
por non ser moda, tirara 
un aceiteiro, T * >o Ker^o: t 
chegÓQ jda Serra de Gala» 
vesliron os días d* entr&ido 
un home^féito de palla, . 
o que,'prá as xéhles, o BiaRo 
á* o enlráido representaba. ■) ; 
Puxéronll^ *n a^ca^'eaa '! ' 
cornos deii&is ¿a da vadai;. ' 
unha alarbe eaijinié&ai .( ' 
c* a boca . aborta « '• a cara; 
un asador 'n a nóáo dréíta!. 
y espuelas sobre asraba^Sas/ ' 
'N un burro módcfio d' orellas, 
coxitraBGÓ de duás patas, 
amataduras 'n o lombo 
y escuadrüáo d^as arcas « . 
montaron i, cu pra os fooiños ; > 
d' a bestia ¿ o Diaño.de palla; 
Levaba a; modo dé, biida[ ( /r , 
'n a máo zurda unba baraza 
atada ó rabo d' o burro, ; 
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pra q* este acaso enseñara « 
cosida 'n o mesmo sielso, 
d' ourelos uoha gran maza. 
Paseando po la calle 
Yay unba borda comparsa,, 
os anhos tocando cornos, 
y ¿utros con fachéis de palla 
encendidos, semell^odo 
de Demos imha bandada. 
Abre o pasa unba parexa 
d' un diaÉMe c* unba diana, 
Testido aqiielcon cakfiis . 
féitos de unba vejla manta/ 
d' os qué: colgan falamendrqs 
d' a camisa esmelandrada, 
y á mo3o d' unba casulla, 
leva un' felpo c' unba raia 
•n o medio, po la que mete 
a testa liasta a eocaracba. 
Con sarrio d' a chimenea 
entiznada leva a cara; 
unba« corona 1& a urente • 

d' o que 'n éta, téia as^ caftirass 
unba cbóupa -n a cabeza t 
sobre as nefres antiparraisí ' 
y un campano á mái^ 'ú o ea 
colgando d' entré as daas cbdiia9« 
'N o pico d' un' d- os laréifos 
de que éolgati 'o a matanza 
as longanizas 6 fumo ^ 
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lera nn melandro.de saya, ' 
q* a modo d* hisopa monstruo 
molla d' as pozas 'n a lama, 
6 logo aptre 9. xente espesa 
paso fay *« a mascarada, 
escalfando aqoel melandro 
d' os qoase acercan *n as caras. 
Tampóuco d' aqnel qspérxi$ 
ae véin libres os d',as casas, 
ñ salen por ver o entróido 
* as portas óu * as ventanas* 
E verdá que caasi sempre 
os que non son: d' a comparsa^ 
lúítan con éla cual lobos 
disparando balas rasas; * 
e decir, cebólas, nabos, 
tronchos de l^erzas, patacas, 
agua fervendo alguas veces, 
cal , cern.ada é calabazas. 
Pero botemos de novo 
po las vesfimentas raras 
d* os escudéiros ' d' o Entróido 
óutra lixéira mirada. 
Pe d' o d* a esquila *n o cu , 
vay o que chaman a Diana, . 
c' unhos pantalóis * o turca 
de pe é canelas descalza; • 
un tonelete dr estéira ; ; 

máis ancho q- unha alquitara^ 
un foleco por xuslillo 
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é mamadéírds d" almohadas. 
Por gar^ntilla, *n a goria 
leva d* aUos noha sarta; 
d' as orellas, por pendientes « 
He colgan d' un pote as asas, 
é por báixo d* nn casquete 
cáenHe os rizos d' a garnacha. 
Algáis anos tamen 
tein d* a dóito levar alas 
é sobre lodo ó láo tordo , 
colgao d'^unha gran banda, 
un gran Seiíor de cu éStréito 
pero de'^boca ben ancha; 
testigo ocular sin olios 
d' os olios de multas damas; 
confidente d' os secretos 
d' éles y élas.... Si Talara, 
¡cuantas cóusas non diria!... 
pero o pobre ó mudo é cala. 
Dicese q' á aquel Señor 
D. Pedro quixoíes chaman; 
q* e xedtil home de boca; 
asenladéiro de cachas 
é que ven por linea recta 
d* a muy indita prosapia ' 
d' os Feudáis de Talabera 
é d' as mais ilustres fábricas 
q' hay 'n o Reino, anque nacéu 
en Bembibre (*.) po las trazas. 



(*) En Bembibro baj f&bricas de alfarería. 
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Este Señor, q' e tan bou 
qae cempre carga c a carga 
q á leu prójimo, lector, 
11' e todos os dias pesada , ■ , 
6 leva d' almazaftron 
cuasi desmediao a Diana, 
é sí algún se acerca , embroca 
a mao en D. Pedro; saca 
un puñao d* aquel caldo 
é 'n os morros ir Oí escag^üa. 
Os que detrás vap d' o Biaüo' 
d: o Enttóiáo queimando as pálM» 
é *n aqueles grosos cornos 
tocando ó ginete marcha , 
levan postes *n a cabeza 
pícaruchos d' nnha vara; 
chocas colgadas d* a gorxa; 
túnicas 6 corpo aladas; 
rabos de zorros 'n o cu 
é carantoñas 'n:as caras. 
Gorrendo as calles d* o pueblo 
toda a larde o entróido pasa» 
acompañáo d' un enxambre 
¿u d' unha bandada d' almas. , 
As carréiras ¿ berridos 
que dan cV o susto as rapazaá; 
as voces, gritoá^ xibrklos', : 
d* os que siguen á comparsa; 
os lapoles que reparte 
o d' o melandro de saya; 
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as cataplasmas (jue pon 
>]i 08 morros d' a xente a 
os cebolazos qae crazan; 
agaa qae cae d* as yentanas; 
golpes c os fachóis ardendo 
qae vay dando a mascarada, 
y ¿atrás mil d' aquesta clase 
alarbes barrabasackis, 
os infernos n eÉlos días 
á aqüestes pueblos trasplantan. 
Máis cbega a nóile y a escena 
d' aquel entremés se cambia; 
póis os mozos qae fixeron 
de tarde tais borricadas, 
despóis q* o disfraz se qoitan 
é lavan 'n a presa as caüís^ : 
convidan á unha merenda, ! 
qae téio disposta • ' as. rapazas. 
O vino aili anda por largo; 
faméa a xixa de vaca; 
os bótelos , as androllás, 
cacbachas, de cocho as ¡atas; 
pampalliños, longanizas, 
ubas, conchas é castañas > . 
todo en grandes escadillás» 
d' unos 'n óotros rodando, anda. 
Logo q' acaba o convite 
o GoDceUo se levanta, 
y entonces, o que 'n a tsffde 
delante d* a mascarada 
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iba abriDílo á a<^este paso 
c» aqael mebadro de styá, 
pÓDse de pé sobre iin bando 
é botando unha arengada, 
lie pide ó Señor alcalde 
que* póis de bailar téin ganas, 
dia permiso pra facel* 
o baile hasta a madrugada. 
'N esto o alcalde a toda a xente 
salir fora de aill manda, 
póis pra resolver 'n o caso 
e ben q* á porta cerrada 
celebre sesbn secreta 
o Coneello. En cuanto pasa 
media bora sin q* o alcalde 
a sesión extraordinaria 
levjante, os de fora envían 
unba comisión de varias 
rapaci&as , á rogar 
6 Concello, que sin falla 
decrete como se pide 
d* o pueblo a. verbal instancia^ 
Entonces o Presidente 
d' o Goncello,< ergutñdo a vara/ : 
d' a xust¡cia> * á Comisión « : 
femenina dice: ----Fallan 
nosas usías personas, 
q' hasta q* o sol saque as bat^bas^ 
bailedes solo o fandango ^ 

villano ' é pata' de cabra , ^ • 

23 
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as qae camisa d* estopa: \ . 
levéis debáño d* as sayas; 
podendo bailar tameii, 
as q' a sepáis» cantradan%a; 
máis c* o cooqaa que viseták 
camisetas é sioágaas 
é levéis postes lameD 
os íriquiñaques ¿a lávlas 
qae dolgan as Seaoriñás 
d* as cinturas escañadas. ü 

— «Señor alcalde ; falóá * 
en seguida nnba rapaza; 

«non se chaman triquifíafuu.» 

— <¿E logo como?»-* «Se ehamai t 

mírmiñaere$ ; teño eu posto. 

un que me déu miña ama«» 

— •E verdá que tu éstubiche. . 

servindo aló».... — «En Yiliafranca^.» 

— «Póis chámense triquiñaques , 
óu mirminacreSf óu mu¡qs* 
solo bailar permitimos 

' as q' os teñáis contradaniá, \ «> : 

pra q' ' os homes» 6 dar voltas* ..-. . 

non vayáis apelicadas.». 

Oido que fóy^ o fallo; , / r. ':» 

a comisión de rapazas : 

á noliciálo saliu i 

á cuantos fora esperaban; 

y entonces todos brincando 

contentos como unhas pascuas ^ . 
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dando vivas 6 CoDeeUo' ' \ 

de novo .e¿tfaron 'n á sala. 
Doróu toda a nóile o baile 
con múito -aquél cual ; Dios mandi^ 9 f 
é logo fóise á dormir 
cada familia á siia casa. 
PasÓQ o lunes d' enlróido 
como os demáis dias p^san, 
pero o martes, d' o domingo, 
volvéa fflilir a compara* 
As mesmas c6usas pasaron;' 
as mesmas barrabasadas 
fixeron q' o primer dia 
a xenle y a mascarada. 
Máis aqueles que de colmos 
facbóis ardendo levaban > 
en cnanto o sol trasmóntense , 
puxéron lume 'n as patas 
d' o DiañQ d' o Entróido, é presto 
quedóu envollo 'n as llamas. 
O pobre burro q* ó coló 
aquel inferno levaba» 
corria por todo o pueblo, 
anque coko, como nn alma 
d' o que da fe 6 non a ten 
que pilla o demo 'n as garras. 
Guando cbega * a testa o lume 
d* o qu^ cabaleando anda 
'n o burro > dá un estoupido 
que fay relremar as casas. 
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As mulleres dao aa grito 
quedando . an póaoo sin filia, 
eco susto se arrijpian 
os que non se percataban • 
que tina pólvora, dentro 
a testa d' o ¿orne de palla. 
Féito ya este áufo de fe, 
o pobre borro descansa 
*n a corte onde o levan loga, 
si ben con máitas máis lacras 
q' antes tina , as mataduras 
c* o lume cauterizadas. 
Pra despedir hasta óntro ano 
6 Diaño-'Eníróido 1 as rs^azas 
convidan á merendar 
* os mozos 'q a mesma casa 
en q' élas fóron por éles 
o domingo convidadas. 
Todo o mesmo q' aquel dia 
'n aqueta merenda pasa, 
anq' élas, por ser máis q* éles, ^ 
*n a mesa póin empanadas^ 
Máis : como ^ rien todasi - 
d' a pega, cuando a esgazalas ;. 
van éles é dentro atopan, 
n unha dóus pares d* abarcas; 
'o óutra a morcilla d' o banco; 
de ralos 'n ésta ^ unha niada ; 
'n aqueta un corno, é n esóutca 
unha monléira asturiana! 
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Cuasi se escuar tan c' a risa , 
balíndo d* as máos as palmas, 
y éles iiiran pra óutro ano 
vengarse d' esta pasáda¿ 
O Concello volve á dar^ 
ya a méreñda arrematada, 
permiso pra q\ hasta o punto 
que cante £f galo d* a casa, 
teñan baile, anqüe c o conque 
de que, como a vez pasada, 
ás d' as camisas d' estopa 
non bailen a éónlradanza^ 
póis d' esta prerogativa 
gozan solo as d' as sináguas 
si levan enriba d* elas 
os mii^iñacres ¿u xáulás* 
Gantóu o galo por fin, 
é todos fóronse a casa, 
é logo de casa " a Iglesia 
pra que cual senté cristiana, 
lies faga o Crpgo n a frente 
a Santa Cruz con cernada^ 
Ainda non m' apetece 
botar o Enlráklo d' a ca^. 
Sigo póis 'n as minas trece; 
é, mais q' o lector bostece, 
v6u ver 'n as villas q* jpasa. 



P* o Bíerzo 'n as villas todas 



n 
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fáin o Entróido dVóatrag modas; 
póis coino hay múítos Stores, 
son os estilos mellores, 
anq* entre a xenle máis. alta 
ocasión tampóoco falta 
en que quedar manco óa torio 
y ainda me quedo corlo. 
As lentes, póis, d* este porte, 
téin bailes como 'n a Corte 
onde van escotadiñas, 
peinadiñas, compostiSas 
as Señoritas; tras d* élas 
levando, como as cédelas 
leyan cuzos, rebullóís 
de polos féitos mbscóis. 
En cuanto entran *n o salón, 
f menos as que tein razón 
pra non quitalo) se quitan 
o antifaz porque se agitan 
con él, é porque tamen 
aili non se mira ben 
que tapen as golosinas 
por múilo tempo as poliMas 
á non ter. dolor *n as cholas 
erisipela óu virolas. 
Máis deixémolos bailar 
darse mates é papar 
dulces de Ledo 6u Garrote; (*) 
é póís que 'n aqueste pote 



( * ) Uio 611 Garro(«.«-Ck)iiQ(er08 de ViUafranc» y PonOrrada. 
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se atopa o mesmo toacin 
que *D o pote d* o vecia; 
e decir ; posto qoe todo, 
pasa *n éste d' igual modo . 
que *n os bailes d' óutras letras, 
lector guapa, si non berras 
porq^ o baile che descarte, 
vóu c a música á óutra partea 
Pego, póis, d' ^ste saion • 
un salto « é de sopetón 
d' o baile yóume pra a plaza; 
sentóme aili con cachaza 
é veo.... non veo pizca; 
máis presto o.Demo m' enyizca 
de perros un remonin 
q' iban dar cabo de min 
si a cruz non lies fago , póis 
*n as villas contra os ladréis 
y á falta d' óuttos guardíáis < 
nocturnos, ladran os cáis. 
Leve Xudas ¿éusa pasa 
*n a plaza..*. Véume pra casa; 
mais si o»e marcho á dormir, 
¿que teño ya que decir? 
Quédeme péisen jarcia 
c' os perros, é. róde a bola; 
póis si jo^a pasa ahora 
acaso atope *n éutra hora i 
de que falBr.... ¡Ab! ya podo 
charlar, facendo de modo 
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q* a nóite en dia se (roque.... 
¿Sin? Póis de Birli-birloquií 
por arte óu por bmieria, 
a nóite trocóose en día. 
E d* este dia a maBáa, 
en que dormiodo inda está 
d' o baile múita xentiña, 
c" os d' a madre Celesliéa , 
polvos de múita virtá, 
fíioa tarde Belcebú. 
Todos, póis, xantaron ya, 
é véinse vir acula 
varias comparsas de Tunos, 
tocando vihuelas unhos; 
aqüestes flautas; aqueles 
pandéiros con cascabeles; 
ferros é bandurrias óutros; 
é violines esóutros, 
Po las calles van cantando 
a jota alegre, é parando 
d' as casas báixo os balcóis, 
botan coplas a montóís 
* as Señoritas, confites 
y óutros dulces; y en desquites, 
d* os tiestos élas á éles 
tiran gromos de clabeles 
con botóis de tempráas rosas, 
y óutras plantas olorosas. 
Non falla algún 'ñ estas bromas 
q* á sua novia, de palomas 
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tire á moüEadas buevÍDOá 
cheos de anises , diabolioos» '- 
grajeas de ¡ful colores» 
agua de coloaia é flores. 
Enlooces. a galanteada, 
Cí a colojoia inda mellada, 
pra mostrar á seu amanto 
Cttanto estima 9q(iel ^alaote 
testimonio d* amor fiel, 
amorosa clava '» W. » . . . 
os olios, é logo foúr 
á máo sobre ,o corazoD^ 
Todo o mundo vey tranquilo 
estas y .óáti^as <po lo estilo ; 
indicacióis ¡Qocemtes,. 
é pensó que solameotes 
á aquelas que« oio as mira 
ningún, nin naide lies lira. . 
huevos de Qokmiá cheo9 
lies causan ós galanteos 
que fáin á siias xompañieíras 
múitas : ásperas deotéifa^. 
Mientras: van. estaa parranda^ 
po las^ calles, ¿utrasbaadas' 
d* arlesunos disfraiáos 
con gabáis esmelt^Ddráod 
y esmelendráos paDtalois, 
c* as rapazas d* os balc^is^ 
que II' es ;dañ ;ben qoe facer, ; 
o entróido dánse á correr. 
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Cruzánse os huevos d* as pitas 
q' as artesanas tranitas 
tiran c* os que tiran éles, 
escachándose *n aqueles^ 
ya 'n unha« ya 'n ¿utra casa, 
óu *n o desgraciáo que pasa. 
'N estes combates civiles, 
non solo d* os proyectiles 
que póin as pitas fáin uso; 
póis ó son d' aquel confuso 
mido de voces y alarmas, 
maniobran ¿utras armas, 
y a geringa sobre todo, 
q' as molla d' agua con lodo. 
Unhos as levan de tobas; 
óutros quitan d' as escobas 
os mangos de cafia é d' éles 
fáin zurruchóig; aquejes 
de cañóis d' as carabinas, 
y os que mais chupaletrinas 
saben, óu son niáis cazurros, 
pillan as que téin prá oS' burros 
os que 'ü os cascos póin siiela8> 
é vánse * a calle con élas. ' '" 
Sí chove as cargan 'n os charcos, 
é, facendo múilós arcos^ 
a agua sube * ós baleéis; : 
pero tamen á cacbóis 
cae d* étes, póis as sitiadas > 
a tiran á caldeiradas 
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(I* os ftjliadores 'na téista; 

é pra remate 4e feata, 

coando o coarbate e méis r^cio» 

d* a agaa coo noeoosprécio, 

éles mientan o. asalto. 

Entonces o. sobresalto 

entra 'o élas; , a defensa 

redoblan, é ningoa pensa ; 

6í non en xor de que moda» 

delante dV a xQBta toda 

d* aquel combate testigo, 

pode Ttocer d /enemiígo, 

é (( 6 salirlle capada 

a borricsi» en retirada 

se pronuncie .prontame(it6 . 

entre os.xibridas 4' a xfsnte. ; 

Pra dar o salto:' os baleáis 

fáin d* asifesiaii escalláis; 

unhos d* óoMros* os oarreloá ^ 

se soben 9 év por ; cOnlelos^ : < i 

en cuanto bcítao.as maosi; 

• os ferros, ¿Iss á paos / ]-. ,, 

fáinllas ,8oh9r, éfCual rpUos 

caen unbos *n ,¿utros *n: os troHos 

d* a xente eotre a, burla e gritos ; 

é molíaos como pitos; 

póis ó tepipi) ^e caer, 

como tiran, e de ver, 

d' éles eorriba ' as sitiadas^ ; i 

agua fresca ^ cMwi^p* 



Ti r 
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Hais caando étes 'n estes lances, 
á puro de dar avances, 
toman a plaza, á venceW 
chegando, brincan sobre élas 
é d* éles élas escapan; 
pero ¡ay de Dios! sí as' atrapan!... 
Entonces sin compasión, 
bótanlles agua á icacbon 
con cacharopoi^ ^n a testa, 
é por remate de festa, 
con fariña lies p6¡n blancas 
as caras; y anqne nin mmotí 
nin floxas «n a láita son, 
o ñn, qne quéiran qne non, 
* os baleéis daten con élai9 
pra qne, c* a fariña d velas, 
os qne 'n á calle faín corros 
esgacen c* a risa os morros. 
'N este de glorías coniunto 
pasan a tardé, y ó ponto 
q' a néite cbega y engnle^ 
a luz d* o sol, si^lo bale 
'n as calles un pi&aco a lente, 
moRftda, pero caHeñte", ' 
q* as casas torna contenta 
á mudar a vestimenta 
en gracia de Dios y én paz» 
y á disponer o disfraz 
pra o baile que tein despéis 
d' os teatros *n os saléis. 



r 



Hora, lector, cbe diréín, 
qae, si inda máis qae faléio, 
cuidases que che meotiu; 
como non m' agrada á mía 
contradecir á ningún, 
nin nunca discolo fún, 
che diráíA q* en tua opinión 
che honda é sobra cazón. 
Faite de cargo por tanto 
que non falóu ningún santo; 
é si queres coando morras ' 
gananr o Cielo, te aiorrai - 
d* andar mita d.' o camin, 
creendo, inda máis q' á mín, 
os Aricólos d! a fe, 
o Evangelio, o Credo é 
cuanto crey nosa Apostólica, 
é Santa Iglesia Católica. . 



/ • 
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— ¿Ay ADti)D?-^{Qa0 «(iieresi Xaii? 
— ¿Dormes ¿a noB dorinesf-f-No». 
— Póis préstame od reaU Antota» . 
que ch'. $ Tolveréia manáa. 
— ¿Pra q* 6 qoeresf^Pra óo gotío; 
— Bebe agoa.^Cria morind. 
—¿Con qae qüeres od reaK-^Sín; 
— P6ÍS üáite coola que dormo. 
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¿Como 1^ cbafpa, unha aldea ; 
, . dV a q; e palroa San Crispin?..- 
Póis non recordó caal sea!... 
You pensar*. . Díréino, , 6 fin, 
cuando se ;nie yeSa ' a idea^ 

• * r 

fe 

■ j ' ' ' 

O Señor Cura, d' esla aldea dixo 

un feligrés un día d* esta moda: 

— «Nove meses fáy boy que voslé fixo 

d* a miña filia é d' o méu xenro a boda.» 

—¿Y á que me veis á naim ya . 
á cantar esa coplilla?» 
—Señor cura, saberá... 
— Fala hom.— *Q' a miña filia 
presto^ un neto me traerá. 

—•¿Y acaso queres, Jfuco, disptóer... , 
ya o bautizo?» — Despóís; antes quikera 
que, pra q* un mácbo alume é non muller, 
usté unh9 mis9 á Sjan Críspin dixera.»^ 

— cDiréinlla, póis e muy xi^sl^.t 

— •Si m* oy p Santo, prometo. 



r f 
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.facerlle manda con gusto 
d* UD rapacin tan rebusto 
de cera, como meu neto • 

—•¿Por facer mandaSt cuidas q* e acerláo 
deiiar sin pan ' os fillos?... Te equivocas; 
q' o pan d* os pobres c* o sudor ganáo 

lie agrada máis á Dios velo en suas botas.» 

• • • • • , 

^t^óis entonces; Señor crego, 
si niina filia Isabel 
Iráe un macho, ó Santo entrego 
de patacas un bon mego;» 
«Guárdeó Bios.»-— «Vay té con él.» 

Cuando Fuco deixóu d' o cura a casa ^ 
entrón 'n eia chorando unha vecina , 
y o cura preguñlóulle: «¿Que che pasa? 
— «Señor, teño méus ranchos con morriña.» 

— ¿E queros?...» — ^Qne, pra que non 
morran méus ranchos y éu viva 
sin que chore así á Gachón, 
ustépóña cñ rogativa ; i ' ' • 
á nóso Santo Patrón.» ' '■' ' ' 

> • • « 

— «Lela estás abufé!¿— «.Prometo eñ cuanto 
se curen, si a morriña non m* os leva, 
pra Navidá facerlle á noso Santo • 
a manda d* o mellor cocho de cebd.» 
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— «Pra qne d' o Santo a favor 
ináis pronto Ui recibises 
¿non fora máito mellor 
q* * os pobres o repartises 
sendo rica?> — «Ben, Señor •» 

— »0 Cielo ganarás» si 6 que che sobra 

* os pobres das y alivias sua desgracia.» 

— «Seu bon consello vóu poner por obra*»- 

•Dios TOS guarde» Si^or.»— cYay tú en soa gracia. 



'N unha 8e$ion d' ínteres 
estaban» 6 tempo rnesmo 
q* en casa d* o Señor Cura 
pasaban estes sucesos» 
o alcalde d* aqoela aldea 
é individuos d* o Goncello. 
Era o caso que por falta, 
d' agua d' a que bota o Cielo 
é por sobra de sol» Ibanse 
os campos quedando «ecos. 
Todas as presas y os pozos 
ya estaban cuasi valéiros, 
y ánq* un rio c^udaíoso 
lambía as cadas d\ o pueblo» . 
corría entre unhos lastréis. . 
po lo fondo de dóus tesqs 
y agua d* él non se podia 

24 
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subir * 03 campos/ díü menos 
* as viñas, caasi <]M toda» 
plantadas *n os períeuetos, 
sendo as qoé. máis falla tinm 
'n aquel eiitonces de regó. 
Sin saber o que facer 
sele boí'as estuveron 
falando d' a gran seqúia 
q* eslalsa entoieés facendo; 
. áe q- «is foHás d* as patacas ^ 

se esrourccian *n os léíros; 
q* a herba toda d' os práos 
non tina d* alta doos dedos; 
' q' os nabos, cuasi nacidos» ' • > ; 
non se podian ter tiesíM, ' * 
é que, sin hinchar, os bagM - ^ 
secábanse d' o viñedo. 
Todos, póis, d* o mal ; quéixábanaev 
máis naide atinaba o medio 
de poner coto * a Sjequla ' ' • 

q* amenazaba perdelos, • 
hasta q* un, o Sicretario, . 

dixo:— «Señores; eu pense, - » 
(aplicando as teorías 
que aprendía fáy aígun lempo 
'n a íísica de Guebara) » - " t 
q* unhas'geringas fáceiido, > 
podremos cliopar con élaá 
agua d' as nubes d* o Cielo*»»- 
■^«¡Y e vérdá!^ (esclaraaron ídúUos,) 



.—«En caído q' esUdes lelos;» 
(dixo o Sindico.)— «¿E por qa6?i» 
(ir observaron.)— •Porque veo 
o Cielo raso, sin nubes; 
é si naide en ningún tempo 
pode dv 6 que non. ten, 
o Tsmjno lie pasa 6 Cielo.» 
_tPóis cuasi, cuásique debe 
ter razón!» — «¿Que dices 'n eso?» 
(preguQl6ulle ó Sícretario 
o alcalde,) — «Que me convenzo.» 
— «Pensemos . logo óotra moda 
de regar os can^pos.»— «Peoso, 
(falóu ún) que por ríandola 
agua subindo en caldéiros, 
d* o rio, os vecinos todos 
acasot..» — «Lévele o demo!... 
cPois non d^s mala salida!... 
«Nin t^mpóuco un ano eotéiro 
bondara asi pra regar 
a meta, d* p noso término.» 
— «Podemos tamen subila 
por ensalmo, aiqui facendo 
que vena a bruia, Funguéira 
que sabe oracióis 6 efecto.» 
— »'N as cóusas saperticiosas 
é broieriaSf non creo. » 
— «Entonces faite de conta 
que nada dixen; 6 Cielo 
pidamos que nos ampare. 
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p6is non qoeda óótro remedio. »^ 
O alcalde páxose en pe, 
y asi díxa 6 Fiel de Fechos: 
— «Vay calar o calendaría ' 
é, póis sabes leer, veretoos 
si 'n aquesta y 6u n óatra laña, 
trae, óu non trae agua o lempo.» 
— «Ea non lie tóu.i^— •¡Abale, 
non Taigas • a cárcelít — tTéñoo 
aiqai.»--«¿Aálo?»— ^*V6a sácalo, 
póis qne sobre min o levo.» 
•N esto a trampa d* os calzéis • 
desalando o Fiel -de Fediós, 
o almanaque envóllo 'n ^éba 
bula sacóu d* ' o deréito 
farraco y encomenzóu • ; i ' 
dende o principio á Icélo. • ^ 
Cuando d mes é dia d' a fecba 
chegóu, dixo: — •Tempe seco.i^ 
— «¿E máis alante?» (faJótt 
o Sindico.)— «trae bon lempo.» 
— «¿E cuando dá agua?»— ^ «Tarde; 
aló 'n a melá- d' o invernó.» 
—•¡Vélanos Dios!... Vón entonceil 
óulro medio á própoBeros ' 
que ya solamentes pode ^ ■ - 
sacarnos d* o atoltádéiro.»'^ 
•Por noso ben de Pairen -- 
á San Crispin aiqui temos, • 
q* o Santo máis milagroso ' 
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i e d' 08 Santos q' hay '« o Cielo; 



é 8Í á min QOQ.Jue creédes^ 
pregunláillo * oszapaléiros,» 
«Por todas esl^s razóis 
y ¿utras qi]^ calp, voto ¿u ' 
porq eo noveoa ponamos 
á noso Patrón hoy mesiuo«» 
Presto d' o Sindico á idea 
todos d' of pelos f^Ueroo, 
si e q* as ideas cabeza 
lein é 'n a <^beza pelds* 
Seguidamente noi^bréusa 
unha comisión^ c o iirtenta 
de q' á tratar d' a novena 
tf o Patrón, fose c' o crego. 
O Señor cura alegróuse 
d' b q' acordóu o Coqcello, 
y ó glorioso San Crisprn» 
abogáo d* os maestros 
d* obra prima, en rogativa 
puxeron aquel día mesmo. 



Cundiu como un reláppago 
po lo pueblo a noticia» 
múito antes qV as campanas 
tocasen rogativas/ . . 
A xente toda as casas 
pechaba é se salia» \ 
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pra ir pedírHe 6 Santa 
chovese po las viñas, 
'n os praos é tabladas 
plantadas d' hortalizas. 
D' a Iglesia xonto as portas, 
sentáo 'n unba silla, 
estaba o mayordomo 
collendo as limosniñas 
de caartos, liño en cerros, 
madéixas, bnoYos^ pilas, 
panáis de mel, pedrolos, 
fabas, manteca en tripas 
y óutras cen é cen cóusas 
q» o Sanio lie ofrecialti 
cnantos iban *n a Iglesia 
entrando * as rogativas. 
D' os máis priméiros, Fuco ^ 
•n a Iglesia é 'n a capilla 
d' o Santo entrón, fincándose 
'n as lóusas en seguida. 
En cuanto a xente toda 
ó Santo agua pedia, 
aquél He demandaba 
q' o parto d* a sua filia * 
un neno He trómpese 
é non unba neniña, 
póis e d' opinión Fuco 
q' os que tein hembras, crian 
pra múitos paxarracos, 
óu pra picaros xii^a. 
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Tameii *d a Iglesia estaba 

aquéla óatra veGÍfia» 

c a boca tan aberta 

q' a goirsá déscobriat 

clavando en Saa Crispin 

como unha lola a yísU, 

é múitas pracióis» 

é mullas letanías 

botándolle, pra q* él 

á Dios y * a Virgen pida ' 

q' en ben He saquen presto 

seus ranchos d' a morriña. 

Duraba esta novena 

duas horas cada día, 

y en cuanto arremataba, 

mataban as cerillas 

é velas q* o& devotos 

pra aqüestes casos tíoan. 

Máís logo (\üh pasaban 

d' aquéla os- nove días, 

guardaban ,08 sobrante^ 

cabos, é cuando viña 

a trona, ante utiha estampa 

de Santa Barbar iña/ 

que todos 'n as paredes 

d* as casas c' unha miga 

apelicada léin, . ^ 

correndo as. encendían. 

Si ó entrar n a Iglesia t<^os 

deixaban ó d' a silla 
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limosnas, practicaba 
cada ún cuando saffa 
6 mesmo; solamentes 
q' 08 q' * a entrada ofreeían 
lino, eccétera, (^ cuartos 
deixaban • a salida, 
logo q' arremalabaa 
aquetas rogativas , 
á cuatro cuartos cédula 
facíase unha rifa 
de todas as limosnas 
q' o Santo recibirá. 
Si á algún d' os que d' á dóito 
tiñan facer d' a rifa 
de novo manda ó Santo 
a sorle era propida, 
á doble precio logo 
as cóusas se vendian, 
pois ben lies consta á todos 
q' estas mandas benditas 
non hay oro q' as pague, 
masq* elas teñan inda 
menos valor q' hoy tein 
os diezmos é primicias.» 

Como cada vecino 
porque ruxir as tripas, 
A xato sinla é tema 
q* un torozón He dia; 
ou pra que múitos huevos 



]Ie ponan as suas pitas 
á San Grespín con mandas 
]le vay todos os días, 
dez leguas * a redonda 
non hay, S$^t^» á k míña« 
que teña de reposto, 
máis cera *ú a Capilla^ 
notáis fama é máis riqoeza 
q' a q* aill re^nia 
o Patrón d* os ilustres 
maestros dV obra prima. 
Pasaron un trso óutro 
por fin osnoye dias» 
máis anque 'n o postréiro 
sacaron, po las vinas 
en procesión é Santo, 
as nubes, non cbovian. 
Tras d* este novenario 
pasóu óutro, y aínda 
o Cielo Qstaba claro 
y o so} lume venia. 
Entonces a esperanza 
de todo ya perdida , 
por ver si inda atopaban 
remedio pra a sequía 
d\.(]^ alcalde 'na bodega ,, 
xuntáranse en seguida; 
os q* o GoDcello ilustre 
d' a aldea compoñian. 
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Pra discurrir acaso 
con Diáito máis acertó *n este caso; 
qaitóu o alcalde a espita d' un cubeto , 
é pra botar a parva » 
'n a cañada sacóu, de vmo un neto 
ben corrido por barba. 

Entonces cada cual d' o seu farraca 
de pan óu ben de bota 
saca un cortezo , bota logo un taco , 
é cuando por riandola 
cbega á él a cañada ^ 'n ambas garras ' 
a pilla, logo a irgue, pónse corvo 
pra non mellarse; d' o licor d* as parras ; 
'n a gorxa bota un sorbo; 
a pasa * as maos d* o que beber He toca, 
é c* as mangas despóis limpase a boca- 
Guando aquéla 'n o borde, óü ya n o pico, 
de cada cual d* aquela xente toda 
reciblu c* un abrazo un largo bieOjí 
falóu o alcalde d* esta niesma moda: - 

— «Nove días fay ya q* arrematamos " 
de San Crispin as rogativas Santas , 
y o mesmo q' antes eramos estamos.» 
•Si o sol queimaba'as plantas 
por falta d* agua, ahora . ' 
as queima porq o Cielo agua non chora.» 

— «¿E que vamos facer 'n estes 'eitremos? 
(lie replicón o Síndico).— • Si nada 
*n este caso facemos, 
vay dar nosa fortuna una zoupada.» 



< . • 



— «Eolonces, (dixo o Sindico) choremos, t 
— «Eso e uhha borricada.* 

— cPóis si chorar e borricada, riamos.» 

— «Mellor e discurrir.»— «Póis diacarramos.» 
— «Pra que ben discurramos, q' acauada 
faga óulra ronda.»— «Falas ben.»»— «Bebamos.» 

Ben presto a dama d* o gotiñ a volta 
déu, dende os morros: d' o Señor alcalde^ 
* os d* o postréiro d' a sua ilustre escolta. 
E non a déu en baldé, 
póis dándose 'n a frente unha palmada 
o alcalde dixo, ya calamocalio: ' ' ' 
—«Me sopla, séiq' o vino d* a cañada > 
a moda d* salir d* este pantano.» 
'N o. fondo d' un oido 
sinto ahora uñ zumbido , . . 

é pensó q* a voz é d* o ooso Santo 
que fajándome está; calay en cuanto.» 

Calaron, y él quedóuse como un lek) 
mirando ó téito, é dixo (d'o carrelo 
deixando caer a capü): 
•^«Botáy máo *■ a bodega , que se escapa!» 

Calóu de novo, maís d' áili á un pedazo 
lies díxo: «Non deis voltas á esa noria; 
estáivos qukítos, que m* ^ttarga un brazo, 
por entre as luminarias q' hay *n a gloria, 
noso Santo Patrón.... Ta por min tira; 
sinto máis o zumbido, pero a fala 
non ir enlendo inda beQ«... Máis, ¡cala^ cala! 
o Santo ya me mira!... 



t > 
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Ta m* érgiie.... po las nubes tóu volando.. •• 
ya chegc... ya cheguéin..^. ya esiá falando 
conmigo pe d* o Cielo. 4.. 
Tá acabóii de falar.... ya TÓu.haixando.... 
A térra tocó ya.... ya estóa 'n o suelo.» 
— »¿B qoe obe dixo?»— «Dliome q' o dia 
non pasará sin que 'n os campos chova.» 
— «¡Viva nosb Patrón!» eon alegría 
gritaron todos, y anadia o alcalde: 
— iMedia cañada ya bebimos.» — «Boba!» 
— «Póis 6 que queda yá^ fay 'n ela estorbo; 
botemos óutro sorbo.» * 

Mellaron todos a palabra é presto 
o Sindico a tomóu é diito:— «Sinto 
a moda de saber si o alcalde 'n esto 
nos engañóu oa non.»— «Eu nunca minto.» 
— «¿E como has de sábelo?» — «Vos aposto 
á que , si 11* ofrécéu que choveria , 
San Grispin 'n o almanaque ya tea posto 
tempo vario onde seco antes declá. » 
— «Póis vamos ver si o Santo 'n él ya estampa 
(falóu o Fid de Fechos) tempa vario.* 
E, despreoden^a d'.os calzóis'a trampa, 
d' un farraca sacóu o calendario* 

Deixóu ^n dair d' aqtiela os tres botéils , 
¿u máis Jién as bar'azasld* ela soUas; 
é, menlras o; almanaque ley, non. pecbi 
á porta delantéira d' os cals^óis. 

A pdro dar d' aquel 'n.as follas voltas, 
topóu ó fin c o mes é dia d* a fecha» 
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é díxo, resonando a voz 'n o hueco 
d' unha cuba valéira:— «TiMnpo seco.fi 

De novo o Fiel dé Eecbos 'o a cañada ' 
os Tocinos bolóü^ é de contao 
tornÓQ o calendario siui mirada. 

Despóis q' un boa, pedazo foy pa^áo 
pra si leéndo, di^Lo: «O dito, dito; 
aiqui noso Patrón non puxo a máo^ 
porq' o mesmo hora está^ q* ésjlaba escrilOv.»^ 
— «¡E logo m" m^&imU (o alcalde faid) 
«Póis vóu facerlle medo pra obl^álo /' 
á q' a palabra cumpla;» -*<* Non ch' e malal 
— «¿E como?» préguntáronlle.^ <A espUo^lo 
vou ahora mesmo; creó ' ..: . - ./ 

q' ó pedregal debemos de sácalo, 
decindo ó Señor cura q' á paseo 
o levamos ó campo, é sin paraguas 
deixálo 6 sol hasta qV a testa escache 
é c* a calor se agache, 
á menos q* antes faga vir ai ágna&.? / , 

Dixo, y en cuanto de férvido mosto 
a cañada óutra vez o alcalde encbla, : 
'n o medio por él mesmo bora ipropbsto . >• 
todo o Goncello á unha ooaíiséntia. ;r 

Pero de pronto^ anque d' o úies d' agosto > 
estaban inda 'n o po&lréiro día, ' ; r / 
escurecéuse o sol y.oB.ndbarrQÍa. ; 
á chover comenzaron á cachóis. ' ; ^ i 
—«¿Ora veis, ora veis (dixo de pronto . 
o Señor Presidente) como en cuanto 
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nosD Santo Palroa ohi o contó 
Bos-dá ü que He pedimos?— «¡Viva o Santo!» 
herraron todos, y o Señor alcalde 
proseguía perorando: — # Nanea en balde, 
despóís d' a diplomacia é d* a cachaza, 
se asa, hasta c' os Santos, d' a amenaza. • 
cTa T¿is como 'n un credo 
o sol escurecéase.» — «¡Razón tinas!» 
(o Fiel de Fechos replícóolle.) — «O medo^ 
como dice un refrán, ben guarda as viñas.» 

De seguida, calientes como as ascuas, 
póis séiqoe * a chola algnn vapor Mes chega, 
é máís contentos inda q* anhas péscaas, 
saliron, ver a trona, d* a bodega. 



Dende a sesión anterior 
pasaron ya duas semanas, 
é si 'n on día chovia 
o siguiente diluviaba. 
Entre medias d' os nublaos 
q' a cachón botaban agua, 
viñan óutros nubarróis 
q' ós viñedos desolaban 
botando podras sobre éles 
tan grosas como castañas. 
O rio fora de madre 
a véiga toda anegaba, 
arrancando^ y engolindo 



chopos y caslaSos é cuaBtste 
arboledas é seaibraos, 
delante d' él atopaba. 
Si antes viao os veeioos 
'n a sequia stia desjgracia^ 
hora, á máis d; esta, ¡véin lodos 
que téin que facerse arraoas^ : 
póis sí. a avenida inda crece 
7 os nubarróts noa e^apipao» 
terán q' habitar n o rio . . 
cuando éste lies leve as casos.. 
— «¡Boa a fixemos!» (o. Síodieo 
* os compaoéiros £)laba» 
que de novo .s^ reuniroo 
ea sesión' exlraordiroria^ 
por ver si á cooter a ebávía 
d' algua moda atinaban.) 
¡«Boa a fixémos!* «O Sanio: 
se enforruñótt c' a ainenaza; 
y o castigo nos envía ., 
que Júpiter déu * as ranas 
cando lie pediroa rey...» 
«¿non sabéis aqíiesla fábula?», i . 
— «Déixanos hora de; Jérias . : 
é pensemos. In a dasgrticia. ? 
que sobre nos&úlros tfflBOsi» ; . ^ 
— •Como un, pajíagáyo falas.» 
—Pensó que perdón pediddo 
d' aquela alarbe amenaza 
á noso Santo Patrón, . • 



*> 
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tornaremos á sm gracia.» 

— «Fagámoslle óolra novena 
é veredes como escapipa 

o Cielo y o Sot alnma 

de novo.»— «Séiq* desbarras; 

(replic¿oile o alcalde) ¿olvidas 

q* alcanzache a vez pasada 

c* a novena?»— «¿E qae üacemés?» 

— «Escuitay; como ahora falta 
o Señor cura d* a aldea : 
podemos poner en práctica 

o mea pían... Goñcello ilustre; 
aiqul a sesión se levanta*^ / 
O punto todos en ringle 
detrás d' o alcalde se marchan» 
y á póueo de bote en bote 
estaba a Iglesia alelada 
c' a xente toda d' o pueblo 
chamada po las campanas. 
Sallu logo a procesión 
á escuras, póis a^rna^ tanta 
chovia» q* hasta, a lUz mesma 
d' os faroles se mataba. 
O mayordomo d* o Santo»^ 
c* un pendón de séte vara8> 
iba delante; tras d' ¿1, : /: 
c* un estandarte de Ipnfit .; c.. ^» 
o Síndico; logo, c* unh^ ; ^ . ; 
gran Cruz de f<dia de lata^ • 
o Secretario, é despóis ' .1 



cuatro puxaiido d' as andará» 
de San Grispiii» q' iba encima 
sin falar unba palabra. 

Como o que. carga á carrelo 
a bigornia d' unha fragua » 
óu como a miadre q' ó coló 
leva o neno que. non anda, 
póuco atrás de San Grespin; 
porque non tina pesuaa . 
nin andaras, un Jaogói»^ 
puxaba de Santa Bárbffra*. 
Seguidamente iba o akalde 
c' o Goncello^ * os qf afumaba! 
o Sacristán c' ó inúensam, 
d' o que, sics^sí d*;a agua 
que chovia , nunca, o htme 
murria, porq' o aíoift^ba . 
E» por fin, d'a püoéesion . 
cerraba ó público a marcha, 
meténdose c' aá galochas 
hasta os. tóbelos 'n a; lama. 

De pronto d* aire vifierOa 
bufando uübas. tortea ráfagas, ; 
facendo fuxir as nubes 
y 6 Sol asotear a$ hajfbas. . 
Todos entóneos bp^afon 
Tivas ^ Santo ; 30. para ^ 
a procesión é pea aldea :, • 
c' o Palr(«i voltéroiv cafase : 

• 

Iban de volta ya cecea. 

25 



d* a Iglesia cuando anablatfai 
ToWéu á poBerse a tarde 
y á caer á cacbóis ágoa. 
Tal que virón « ¿otra vez 
deron volta pra a campaia , 
y 08 ollo^ clavando o alcalde 
d* o Santo 'n a coearstcba, 
iba decindo entre si: 
•á tozudo non me ganas.» 
Dtfbéu percatarse o Sanio 
acaso d* estas palabras, 
é temendo q* fiiese 
algúa barrabasada 
con él o tozudo alcalde, 
fixo q* o lempo escampara* 
Pero aínda a procesíoQ - 
Bon fixera coDtramarcba . 
pra tornar * a Iglesia, cuando 
volvéu granizar con rabia. 
— «Adelante e* ¿s faroles; 
(dixo, erguindo a tiesa vara, 
d* o Goncéllo o Presidente) 
naide aiqui si tíOn éu manda; 
é sepan . que sou capaz - 
de facer ya uñba aldatdáda.» 
Naide d' os aill presentes 
replicón unha palabra 
y a procision continuóu 
camino d' a pon)e a marcba, 
anque todos aguantando 
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as pedras como castañas 

que botaba a trona *d eles, 

facendo chiflchóis cual tarxas 

'd as testas d* algúis^ q' as tifian 

eual calabazos peladas. 
Guando cfaegaron ' a ponte 

féita de térra y estacas» 

que se acingaba c* os baques 

q' os cachéis recios He daban , 
fixeron alto e pousarou 

á San Crispía os d' as andaras» 

Entonces delante d' él 
púxose o alcalde de cara, 
c' a montéira 'n a mao sarda 
é 'n a óutra a recta vara 
é dixolle: «Patrón noso. 
¿quere facernos a gracia 
de que volva o Sol y as nubes, 
cuspindo demos ^ se váigan?» 
San Grespin estaba xordo 
é non contesten palabra. 
«Decialle (proseguiu) 
que si non fay q' o sol salga, 
o vamos botar 6 rio 
á pescar péixes y arranas.» 

Esta vez, séique c o susto, 
perdéu San Crispin a fala 
é non pudo contestarlle ; 
q* os mudos non léin voz clara. 
— "¿Non me responde!... — «Home (dixo 
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o Fiel de fechos) qam eakr 
€on9¡nle..*» — «Tü calar debts 
GoaDdo tmo éu a palabra*» 
Y eocaráadose pra o Sanl» 
falóulle asi: — ¿Go&qae* nada 
determÍDa?..* ¿Kin siqaera 
íay aoba senaL.. P^ ada;» 

O alguacil cbegoase. eo^Moe» 
c* unba láría grósa é bf^^- 
féita de cerdas de cocbos, 
onde o Presidente estaba; 
máis cuando, prá abr é' Santa, 
facían 'n eta anba lazada, 
presentáronse tres hornea: 
d' o río 'tt a ¿utra banda ^ 
e' no paño blanco enclaváo 
n o pico d' unba agniUada, 
berrándo:-r-f¡Aho! pedimos^ 
parlamento.» Entonces paraa 
o alcalde é máis o algnáqU . 
'b a operación, é 'n a vam , 
d* a xuslieia póin tamen 
¿airo paño qoíe levaiitaa,. 
en proba que lies admiren 
a misión parlameirtaria. 
Toda a/xeo(e q' janles. vjn^ 
triste, sin falar paleíbrt^, 
encomenz6u 't^ o momento 
á batir alegre ,as f^\fim . . 
7 á dar vivas ' os ireis bomf;s 



que chegarüQ tí a embajada. ; 
Ea cuaoké virón a -seña r i ' 

os q* eslabto> 'na éuica batida 
d* o lió; 'a <t .poóta eattaron 
y antes de falar palabra , 
d' a saa misión^ íiiicarae^e 
ante San Crespiíi ^n a laonV 
é despóis que He biearon ; 

con hamlM^ toéita as plaotáá, 
dixolle uB:^«Se&or Grispifi; 
abogado d! a clás aka 
d' os d* o tírapé é c«role, 
á cuya familia rancia 
cuasi pertenezco ; póis 
si eles son 'dentro d' España 
os maestros d' obrd prima, 
éu SODO d' obra primaria, 
porq* antes d* hábér zapatos ' 
e público q' hóubo abarcas 
y eu son abarquéiro; á tí : 
chego á pedir venia é grada 
pra abonarte é defeoderte 
d'' o peligro que te amaga:» 
vMáis éu por erte servicia \ i. 
solo cbe pido :que fagas 
que cbegoe á ter *n este .mundo ' 
múita fílala f : pópca áarna , 
é q* ó morrer^ non me déixes' ' 
de Satanás entre jas ;garras> 
«¿Vátmeiá decir que. sin, . uh? 
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póis non se moleste; basta 
c' a intención, é ben séín éa 
que coosinte aquel que cala.» 

Erguéase logo, é 'n o alcafaie 
encarándose, asi parla: 
— «Gomo usia d' a sua aldeya 
e o alcalde, d' a inmediata 
mea usia tamen é; 
y estes dóus que m* acompañaa 
Téin conmigo y éu con eles» 
representando a cristiana 
vecindá d* os meus vecinos, 
todos eles senté honrada, 
á salir por fiadores 
de San Crespiñ de nosa alma, 
por tres nóites é tres dias, 
óu por seis, si tres non bastan.» 
— «¿Aulas proposicióis?» 
— «Vóü facerllas; si non para 
n este tempo de chórer, 
as prendas q' aiqui empeñadas 
deixaremos, serán vosas.» 
— «Ya pode usia nómbralas*» 
— «Eu déixo un cocbo de ceba. 
— «Y éu (dixo o segundo) a vaca*» 
— «Pois éu , (falóu o lercéiro) , 
que BOU máis pobre q' as ratas, 
non teño prenda que dar, 
á menos q! a cruz pesada 
d* o matrimonio.^.»— «C a miña 
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teño ya baslaote carga; 

é póis eres pobre, quedas 

releváo d' a fianza. 

— Pois q* o Cirineo non quere 

ser d' a aaüa croz*...— «Mil gracias.» 

-^cPosto q* o iralo está (éito^ 

¿qttl son éu ya qfien manda» ; 

diio o alcalde d* a óutra aldea 

vol vendó o p&bliéo a oara« 

Todos de novo á batir 

encomenzárón as palmes, 

y entonces. o vitoreado, 

collendo d' o alcalde a vara 

y * a cancfaaperna sentándose 

de San Crespin 'a a peana, . ' 

inandóu q' o erguiseñ c' o Sanio 

é q* a procesión en marcha 

se puxese, rumbo * a Iglesia, 

onde o Santo antes estaba. 

Inda non a procesión 

de volta ó pueblo diegara , 

cuando , aventándose as nubes ; 

o Sol asomóu as barbas, 

quedándose todo o Cielo v 

tan raso como unha sala. 

En cuanto 'n a Iglesia entraron 

abaíxóuse d* a peana 

o principal fiador, 

é despóis q' en voz alta 

rezón a xcnle o rosario 
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cada cual fóise á sua casa. 
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Noo choTéu máÍ9 aquel- aA^ • 
é foy a cpsecba taoJUí; ^ 
que cuasi as easteSas todad ,. 
quedaron par non varéala^ 
"n os castaños. Os T^dfios . 
cuando virón d^ patacas 
cbéas as casas^ 'n as torras 
deixaron^ Dios sabe, cuanta^i» 
Os nabos creceron tanto 
é tan groftos *o a comarca 
se puxeron, que de velos 
daba gloria , é múita lástima » 
por non ter onde guardalos> 
deixar meta pra as xebada^* 
E« por fin, bóubo de vino 
tan prodigiosa abundancia^ 
q' aquel ano. se vendéu 
á cuatro 'cuartos cañada» 
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Camioando^po los-flaaéos i r í> :: 
d* os, de 'Sfirbia, -erguidos tesos» 
cliéos de brezos eqieaos - ' L c i 
é de profundos barrancos, 

Unho^ coantois, ]Dios os valjgal ' 
van con retacos heá niipos 
á caza de xabarioi»^ ^ 
corzos, osos y o que salga. 
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Brincando delante d': éles 
por aqueles áthis eerros^ 
van po lo meiífib seiüi ferros : 
entre os de presa é lebreles. 

Os que d* esteá : maáéroi. 
téin os retacos! de isábrí» n r l ' ' / i; 
chéos, é por . peára un jdbiparr<|^ >': 
levan as armas mellores. 
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Póis algúisrq* a ventana, 
téin de non^ Ibr apredsiqn^ 
c* unha corneo; ;o cañón : 
atáo levan * a caía. 
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Cmm Mda os acoquiu 
■oi pana en pequoMoes, 

q* i bSu de bah, á veces 
carg» taiMs c* ulit din. 

te 

E verdá q" á tirar ben 
■íngao *n Espaia os ¡giiah, 
q* oode o olio pMo, a bala 
¿a a cbioa póía tamei. 



Pero o q* asombra inda miáis 
e un tortb é d* «ñ 
derraogáo, que sin 
▼ay á caía c os domáis* 

A todo dar, cinco pes 
lera de talla d* nn lao; 
náis, como eslá escoadríláo, 
d* o oposto lao terá tres* 

i 

Quitando os cabéis, qae son 
de melandros. dé sayal, 
a Tcstimenla e d' iguala 
clás (f* ;o pcindo znñroo. 
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Póis féitos de cóiro d* oso 
ten cinto y abarcas/ vellsis;'^ 
chaqueta de f piel d* ovellas ' 
é gorra d' a d*'on raposo* ; 
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Ua cuilelo d' os máis aacbos 
colgáo d' o cinto kn, 
como os que despóis d' a.ce^ 
nsan pra sangrar os raaqhos^ . 

D* un espaldhr de coraba 
á modo, un cu de caldéira 
d' o pescozo 'n a 4raséira, 
preso ten cVuñha baraza> 

Como este palárro era; 
o director d* a batida, 
puxo á cada útv en s^uida 
sobre un barranco det e$pera 

Logo él solo , póís abondo 
liña de perros .c' un par> 
pra a caza * os óulros botar 
baixóu d* os. cerros ó fondo. 

Cuando o caja de presa i ub jáo - 

yíu 6 'n esQttlró o lebrel, 

á berrar empezóu él : 

y á dar 'n as.mtaa» e* un pao*. 



Presto os ladridos^ d' os perros 
correndo aUi á cuatro pés, 
indicaron qvjknha res 
iba fuxindo prá os cébros'^; 



' »i t 



• • » 



—328— 
Tras d* éla tanto corriaii' 
q* a deron alcance; per^ <* 
como era uq; xábarní áerai ! 
á entrarUe non se atreiqmi. 



Botando nebla^ en seguida' , ' ^ O 
bailaron os óutros cáís» 
é xuntos ya e* os demáís 
pegáronlle ooba envesUda. 

Presto o paso á fociñadas; 
deixóa franco o xabarífio, 
é sin torcer o camiBo 
segulu por ^tre as qoebradasv 

Ladrándolle é regaSando 
o dentámio de rondoa, 
pra acomelerlle, oeaeion 
iban os perros bascando. 

Máis SI ddlaiiie algan iha > : ) 

dándolle * a fiera embahiso^ ^ ^ !i' 

tirábao d' un colmillazo ^ . ! í 
cen pasbci patas arrÜM/ ' 



I • 



Un de prasa, se ák^resli&b' ' I 

á darlle ó. finí ün avance; : ' i -> 
y os dentes 'n aqaesté bnpet: . i::[i 
*n unba orelialle enclasróiU' . 1 1 
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E coande iQ este irsiballo 
o sabari&o ^. tíu, 
Iwfando se sao^lí^. 
por boUf fora. o ccdgalla* 

C a ctiera, da^a eega 
f midas d* un n óoirQ lá^, 
coal &y o toro, eorabiáa 
e* as IÑiBderillas de faego* ; 

O punto q' o» ^¡3 f ddaroft 
q' a fiera cuasi rendida 
estaba ya; se arrestai;oB 
i pegarlle ¿utsa enye^tida^. 

Háis 6 priméiro q' 6 flanco 
deréilo se lie acQrcóu. * ,< 
d* un fociaazo a botóu 

esbandulláa *^ oa barranco. 

Logo q' ó fondo caéu 
encomenzóu á layar ; 
y os olios á. reEne^r,^ ., ,, « . 
hasta q o poljre inyrréuf -,. 

A puro c|ar: ^qudi^jiSj; 
ó can d* a orella>. por,: fija, 
lanz6u de si o i^barJA 
acríbilláo de feridas, 



> i J 5 I ' ; 1 ' < 
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Por ttnhos laslrois pendientes 
foy hasta o fondo rodando, 
un bon pedazo levando 
d* orella d* a res *n os dentes. 

Acaso se acobardaron 
entonces todos os cáis; 
póis sin envestilo máís» 
fuxir ó broto dcixaron. 

Chegóu n esto o coxitranco 
é comenzóu á patear 
c* a cólera, A contemplar 
o can morto *n o barranco. 

Erguindo estaba ya o perro 
que po los lastréis rodóa, 
cuando un tiro resonóu 
n o mesmo pico d* o cerro. 

Todos cuatro cáis pra arriba i 
escaparon de contaó; 
é cargando o escuadrilao 
e^ o perro féito unba criba. 

Tras d' eles por un carréiro 
seguiu tamen'á bon paso, 
por ver si matará acaso 
a res o seu compañéiro. 



♦. 
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Ya andaban, cuándo cbegóa, 
seas compa&iirós arrastro, 
buscando de sangre o rs^lro . 
q* a res fertda deii¿u. 

-— «¿E non o matache?» dixo : 
á un d* 'Oles o eséuadriláo. 
— «Melinlle o liro *n un láo, 
pero escapóuse.»— «Ben fixe.»' 

«¿Aúlo rairtro?» — MVelo aiquí.* ' 
En cuaplo mirótt torto . 

« 

a sangre,/esolamóu;— «Yayimorloií 
«Pra onde liróu?»: -r-^Prígi aiK*» 



j » 



.j 
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«¿Pero por que dices, honr, 
que vay mortó?»—» «Porque creo 
q* esa sangre q* aiqal veo . 
e sangre d' o corazón.» 
— tPóis eu 'n eso non confio.» 
— «Apósioche/ si aló vamios,' 
á que *n 6 .rio o atopamos; 
si pudo cbegar 6 río.» ' ( 
«Cuando a sangré hispana ten, • 
e porque sale d' a boca« 
y a sangre que se provoca' 
d' as entrañas sempre vén.« \ 
— tEsas son zéramaüadas^ » 
— «ZaraoisíltadasI «--r «Tu eres 

un gran barallóuzas.»— «¿Queros 
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aposbrme doas canadas 
á q* atino?» — Vmi a mao 
dereita.» — *Pó¡9 dame a toa.» 
— «Toma y apreta.» — «En nkigua 
aposta fán tan fiáo.» 
— «Póis q* está ffeíta, por ver 
quen a gana, aló bailemos.» 
— «Q* os coarloa depositemos 
antes d' eso e menester.» 

Ambos. áon lempo sacaron : 
o importe d' as dias cañadas, 
é 'á im d' os sens camáradas 
06 coartos depositaron. 

Po lo rastro» q' anmentude : 
se iba á cada paso máis, ;.;- 
os cazadores c* 03 cá^ * 
fóronse logo guiando. 

, • • • « « 

O regó d' ajmo^e féito 

qoe fóra Yertencj^) ^ ^^^f 
tal como o lorto dixera, 
iba bacía o rio deréito. 

' •• . ••*'.'■* 

Baixaron bm v^iwto a costa : ', 
é logo q' 6. rio chegaron, 
—«¡O xabamolpí esclamaron;. . 
y o lorto;^ «gínéin á aposta; « i ^ 



t. 
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— tCh* a pagaréin á conccncia; 
(respondéulle o q' a perded) 
que non qaero negar éa 
'o a caza tua conocencia. 

A cacbóis sangre vertendo 
po la boca y un costáo, 
estaba *n o rio deilao '■ 
o xabarin ya morrenda. 

• . « ' 

Logo d* a corda d' un pozo 
sacón o lorto un pedazo; 
'n nnba punía fixo un lazo 
é bolóullo 'no peseozo. 

E todos d' ela con brio 
tirando, morlo por Qn 
sacaron ó xabarin 
arrastras Tora d* o río. 

En cuanto virón tendida 
a res ya d' o rió fora, 
o patarro dixó: — «Abora 
vamos facer po la vida.»» 

•Tu bota presto un golin; 
(falóu.á un tal Bocalan) 
pilla' uh córlezo de pan 
é vay catar o burrin.» 



26 
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Sia olvidar ü locante 
A golin é paii« eorrefido 
Bocalan, obedeceado, < 
presto tomón o portante. 



En bon amor.e compaña 
é po la vida facendo^ 
sentados pe d' un ribazo 
estaban os compañéiros 
de Socalan, rodeaos 
d* os seus dóus pares é medía 
de cáis, q estaban alerta . 
pra recoller os cortezos 
que lies botaban os amos 
de cuando en cuando 'n o suelo; 
De pronto virón salir 
po la quebrada d' un cerro ; 
un oso, tal como un burro, 
sobre as patas d' airas tieso, 
q unha colmena de pao 
levaba entre os brazos recios. 
Séique pra afogar o enxambre 
d' abellas, q iban morreado 
conforme se Ue clavsibaB 
d' os fociños *n o pelexo; 
pra o cachón, d* o rio c' o tr<)bo 
caminando iba deréito. 
— «Agacháivoír! dixo entonces 



lorio 'OS séus compañéiros, 
facendo logo deilarse 
• os séus obfedenles perros. 
-^«Escuilay; (seguíu) esláivos 
aiqai velándoo beü quicios 
OD cuanto cu subo a espéralo 
tras d* os laslróis d' o carréiro.» 
«Logo q oigáis un xibrido, 
envizcáille ' a fiera os perros 
pra que de novo á fuxir 
volva po k) sitio luesmo, 
y eu poda sal ¡rile 6 paso 
cuando se pereale n^eaos.» 
Mentras o torio subía 
cuasi arrastras po lo cerro, 
como o lobo q' d rebaño 
vay por pillar un cordéiro, 
o oso 'n o rio enlróu 
y o trobo 'n él fundíu preslo, 
pra afogar aquel enxambre 
d* abollas q' o iban mordendó. 
D* aili á un pedazo se oiu 
o xibrido que 'n o teso 
pegóu o torio, é de pronto 
ergulronse os compañéiros ' 
y á herrar encómenzaron, 
envizcando ' á fiera os perros. 
Disparaos saliron ésles, 
cual almas que leva o dema, ' 
tras d* o bruto, que fuxindo 
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iba pra o monte ya *n esto, 
máis sin soltar a colmena 
nio facer Qaso d' os perros. 
A póuco rato atopábase 
ben cerca d' o sitio mesmo 
en q estaba o escuadríláo 
esperando, cuando á tefnpo 
q' iba á salir d' o escondite 
aqueste pra acomételo, 
nieléuse por unha cova 
q' habia *n unbos penedos. 
— «Cargue Xudas, (dixo o lorio) 
con lodo o que d' borne leño, 
si che válese esta vez 
escurrite por abi dentro, t 
En seguida rodearon 
a boca d' a cova os perros, 
desfacéndose á ladrar, 
máis sin ter ningún arresto 
nin pra meter o focin 
n o buraco descuberlo. 
O torto estaba arrancando 
uces, cantroxos é brezos, 
é meléndoos á brazáos 
dentro d* o buraco mesmo, 
cuando aili, botando os bofes, 
chegaron seus compañéiros. 
— -¿E logo q' hay?'» pregunláronlle. . 
— «Que se meléu aill dentro.» 
— *¿E vas á afúmalo?'» — «Yóu, 
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pra que salga; bascay presto 
péidos de lobo, é *n o lume, 
pra que cbéiren, bolarémolos ; 
veredes que pronto sale 
a res d' a cova correndo.» 

'N un abrir é cerrar d' olios 
trouxeron máis de cen péidos 
de lobo, y éotre os brazáos 
d* a leña os foron roetendo. 
Prendéronlle logo lume 
y o escuadriláo, ó cuítelo 
botando máo, dixo * os óulros: 
— «Retiráivos ya c* os perros. 
q* ó momento vay salir 
o oso; máis vos preveño 
non lie tiréis cuando estia 
éu luitando péito á péito 
con él 9 non sea q' acaso 
m* aburaquéis o pelexo; 
deixayo d' a mina conta 
verédes como o escabecho.» 

Ainda non acabara 
o torto de falar esto, 
cuando, bufando c a cólera, 
botóuse a fiera correndo 
fora d* a cova, entre o íume 
q' escagallóu po lo suelo. 

En cuanto c* o escuadriláo 
se encaróuy puxose tieso 
sobre as palas, como un home, 
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é pra él fóise deréilo. 

Entonces noso patarro 
pegóu qn brinco, é 'q o medio 
d* os brazos d* a res o corpo 
meléu^ aprelándoo presto 
6 d* aquéla» ben coludo 
c* as maos * os cerdosos pelos, 
y agachando naúito a testa 
d' a fiera báho un brazuelo. 

O oso ioríláo levábao, 
cual o xabariño ó perro, 
en volandas d' aiqul aíll 
en todo.s seus movipenios, 
sin pódelo sacudir 
fora de si, nin pódelo 
tampóuco estrullar c' os brazos; 
póis como entre eles un hueco 
deixan, por mor de non tor 
'n os cobados algún juego, 
pode cualquer animal 
meterse d'. éles 'n o medio. 

Nin menos podia a fiera 
'n o carreñóuzo mordelo, 
por máis é máis que fozaba, . 
póis solo alcanzaba 'n esto 
fregar o focin y os denles 
'n o groso cu d' o caldéiro 
q' o torto c* unha baraza 
levaba atáo d carrelo.^ 

Despóts q' un pedazo .bou 



I 

ambos iuilando éstaveron^ 
pillando a ücasión o iorto, 
fundí u hasta o pofio mesmo 
*n o costao zardo d* o osa 
d' on sólo gotpe o cuítelo. 

Pegóu entonces a flerá 
unbos berridos tan recios, 
que parecen po lo pronto 
que se escacharan os lesos, 
é que tremían os valles » 
é q' estoupaban os cerros. 

Seguidamente pegaron 
tal sacudida séús nervios, 
que c' o cazador caéu 
dende o niesmo pericueto 
d' unhos lastráis; dando vohas 
cuasi hasta o* fondo d* o cerro. 
'N este apretó o escuadriláo 
chamóu á séus compañéiros, 
é precedidos d' os cáis 
chegaron pe d' él ben presto. 

En cuanto os perros a res 
enmarañada 'n o suelo 
virón , y * torto con éla 
abrazáo, como demos 
por todosí láos se tiraron 
sobre éla, presa facendo 
*n as orellas, 'n o focin, ' ' 
óu onde mellor puderoff. 

O torto, d' aquela moda 
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seas compaBéiros ó velo, 
pra dar un Uro 'n a testa 
d* a fiera se dispmeroa. 
Máis aquél q* o eoDOcéa 
berróulles:— «Estáivoft qaietoB; 
DOQ gastéis pólvora *n éU 
póis ya eslá cuasi morrendo.» 

Asi deciodor fuQdiu 
'o a res de dqvo o cuitelo, 
y esta entonces sacudindose» 
esporrindo 03 cuatro renaos, 
ambos olios remelaudo, 
sacando un palmo por meóos 
a lengua ya amoratada, 
y un espumaraxo negro 
botando d* a boca, a vida 
deiióu fuiir ó momento. 



Chegóu Bocaláa á pouco , 
c* un burruféiro, y O yer 
un oso morto, o placer 
cuasi y cuasi o vohéu lóuco. 

— «Bon dia botamos , hom» ; 
diio 6 torto. — cSéique sin; 
o oso y o xabarin 
non o botaron tan bon,» 
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A boca logo mol la ron 
c* un gotin, botando un taco; 
cargaron c* a caza o Taco 
é pra o lugar se marcharon. 
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o gailéiro de Sorribas 
y o capador de Magaz, 
se atoparoQ 'n o camino; 
¿primo aiqttl ! ¡ primo acula ! 
O priméiro con seu filio - 

y o segundo con dótrs máís, 
viñán d* aló d' as^ Castillas 
onde fóran á segar; 
póis non solo son galegos ; 

os cuarenlá mil é máis, 
que todos» todos os anos 
á facer a sega van, 
si non que tamen d* o Biérzo 
téin estilo de viaxar 
C o tnesmo fin, dez ¿a doce, 
máis qv agudos folgazáis, 
entre os que facer debemos 
aiqul mención especial • 

d' o gailéiro de Sorribas 
y o capador de Magaz. 
— «¿B come che vay, paréele ?» 
— f Párente, ¿como che vay?» 
—«A min ben, ¿y á ti, méu primo?» 



— «¡Aj« mió primo!, i min boi mal.* 
— «¿E logo?* — •£ logo roabároome.» 

— «¿Os ladro»!— «Claro cslá.« 
— «¿A ü mIo?»— Y * a coadrilla 
q'>aFer deiíamos abis 

¿II y o filio.* — «¿T eran mihos?* 
— «Eran po lo corlo on par.» 
— «Eolooces ya noo me pasma 
que vos poderaa roobar, 
¥Íaxaodo a coadrilla sola 
y eles seodo dóus te miis.» 
Pero onde liñas os caarlos?» 
•'N o farraco.» — •¡Borrican! 
sete veces es gardaios 
me salíron é jamás 
poderoQ á mío roobarme.* 
— «¿E logo t¿, como fáis?» 
— «DiréÍDcbe a miña artimaña: 
eo caanto vóu á viaxar 
cambio a plata en coronillas, 
perdendo en cada.een ráís 
cuatro ¿to seis cuartos.»— «¿E logo?» 
— «Logo as eogolo.**— «Fáis mal; 
¿é si pra bolalas fora 
un entripado cbfe dá? 

— «Sufro é calo; peor Tora 
que» como á ti, un garduSan 

m' a& ripaee-»— «¿í en seguida?» - 
— «En seguida q' o que pan 
foy voto fora, c* os dedos 



me pono lisio á escarbar... «i» ;. . 

— ff¿E che fará i>on eslógaitío ! 

as coronilla» cabáig 

alopar 7» — «Claro* »— ««¿E despóís?i» 

• Despóís as yoIto á tragar, v 

— «BoR probéiló; noa da ó deitaa . > 

'n a arlímaña que (úr das; 

nÍD MerlÍD sabe máís céacíá '; 

q' a que deprendichc>-í^«Ay Xan?.p 

fala quedo.»— •Póia?»— Recordó 

q' os ladréis vecúadá . . . , 

en Madrí léio, onde as cerdas; 

i\ ese tilegráfo van, 

é todo o q' aíquí parlamos 

o poden aili escuílar,» 

— «¿A fellaslv— «^Cuanto decimos 

aiqui, óyeno acula; 

é si chegañ á saber 

que 'n o roéi^ bandullo están 

as coronillas, se póin 

dez óu doce gardunáia 

á cabalo d* esas cordas, 

sopla *n e]es Barrabás 

y antes q' á casa cbeguemos, 

d* o camino *n a melá . 

póinse, rúra00!e o bandullo, { 

sácanme os cuartos é van ; ' i 

outra vez por esas cerdas, 

levaos d' o demo ' a Cíúdá » 

— «¿Qoe mtí dices M« — «Yóu contarle 
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6 que pas¿Q á un rapaz 
qae dende Madri conmigo 
quilo hasta Olmedo viaiar, 
onde quedóa 'o an convenio 
de monxas de Sacristán.» 
«Pe d' Adanéíro atopóa 
unha bolsa con dez ráís» 
é brincando c' a alegría 
eücomenz¿u á herrar: 
«Yóu mercar unhos zapatos 
pra mandar á méu papáy.» 
•Ben presto á Madri a noticia 
chegóu á tres gardunáis, 
por esas cordas» y * a tarde 
ya n o camino real 
08 alopamos; máis tuvo 
a gran sorle aquel rapaz 
d* haber mercáo 'n Adanéiro 
os zapatos pra o papáy, 
é como aqueles ladróis 
eran xente d' alta clás 
é solo calzaban bolas, 
non 11' os quixeron roubar.» 
cPasóu Jogo a diligencia 
pra Madri, y ó mayoral 
pediu o rapaz q* a gracia 
Jle Gxese de levar 
aqueles anchos zapatos 
á seu queridí) papáy, 
que d' aguador tina empleo 
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'o a calle de Feoearral.!» 

d* o tilegráfo « é verás ' 

como eles solos á casa 

d' o téu padre vio á dar*» 

•Máis lisio ;()ue Carracuca 

atóu UQ '11 óutro q rapaz; 

c* uoba baraza^ y os puio 

sobre as cordas . iororniis / . 

a o tmgráfo^ Bolámono» 

á dormir, y ó desperar 

esmayáos nof»: quedáqap» . .\ 

de ver.... ¿á quQ non, cuidáis 

que vimos? »Trt «Poda qu,^.. viséis 

• os zapatos escapar. . , ' . . i 

por esas cordas» » ^-r- «Escúitat 

i fay d' a cruj&. a seBaU» 

— «¿E pra teiiU>?*— "Nunca s/dbjs^^ , 

a cruz onde bruxas bav*» 

— Aguarda euloncés^ pareóte^. !. 

qo^ijuevóiQ:...». ,Po la señal, .. 

a a Saals^ cru^>....~r.«¿A^baclie?f ^ ; 

— «Arremall^a;; fakf;ya>» 

— «'N as corda» eo, queci^góu . , 

os zapatos o rapaz, ,^ . ; . •, . 

colgáos logo atfpamps; , 

os zocos d' o seu papáy.* 

— «Y eso?— «Eso proba bep . 

q' os zapatos sin parar 

alé foroo, é a os zocos . , 
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viBeron dende a Citídá^.» 

> • 

— >«¿E pra que mandos os locoá 

o aguador de Foncarral?* 

— «DUoDOS OD asturiano 

que vimo^ d despertar, 

(que por cerlo liña postós 

unbos zapatos igiiáís 

* 08 Dovos^qoe De mandóa 

á sen padre níquel rapaz) * 

q' en cuanto "dormmdo eítáfbaino^ 

él mismo vira ¿begar ' * " 

os zocos , é q* eu ' seguida - ^ - ^ 

un d* eses paos q* éstáo' 

sostendü as cordas, abrta 

unha boca escomuhal 

é dixo : •íFíHo querido ; 

aló meos zocos che váñ', * ' ' . ' 

en proba de q* os zapatos i 

véín pintaos á.téupapáy.»- • ' ^* 

•Hora di: ¿que pensas d'' esto?» - 

— «Penso^ o mesmo -que tó,- cf-hay i 

brüxás 'n o (aso.»*--'«€láro e..;»- 

— «Dende q a clás liberal 
quitóo ós frádés/ o mOTidó 

chéo de bruxas esté.»; • : " "-'^ 

« Cuando eo era r eaiista 
tina a bruxériá iñáis-' ' ' ' '^ ' 
vergoña; dé rióite iaádaba , ^ ' 

pero de día janiá^.*^ ' ^ y < 

— «Mira non eb''6¡ga oígobeí^riór 
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fala máis quedo.»— «E verdá 
qae todo se oy en Madri.... 
O mellor será calar.» 

Ghegaron presto i unha ponte 
y o capador de Magaz 
paróuse é dixo:— «Sentémonos, 
póis e hora, aiqui á xantar.» 

Entonces gailéiro é Tillo» 
o capador y os dóus máis, 
quitando os fatos d* as costas, 
sentáronse á comer pan 
c* unhas boas rebanadas 
de toucin erado, que traen 
inda d* o que d' as*suds casas 
sacaron pra ir á segar. 
Despóis d' a andorga ben cbéa, 
c' a cabeza cada cual 
'n o sea fato, tripa arriba 
tendéronse á descansar, 
quedando á póuco dormidos 
en gracia de Dios y en paz. 



Unha hora larga estaveron 

*n a ponte roncando ben, 

hasta que ya despertando 

o gaitéiro, berróu: «Ey; 

levantáivos q' inda hoy temos 

S7 
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q* andar daas leguas ¿a tres.# 
Presto, os olios ealregando, 
todos puiéroDse en pe, 
é cuando iban á botar 
máo á os Tatos, dixo aqaél: 

— «Quietos todos; naide toqoe 
os falos inda, hasta ver 

sí á conta q* estóa botando 
sale mal óu sale ben, 
p6is cuido q* en nosos Tatos 
andan as bruxas.»— «¿A Té!!...» 

— «Calando á todos contéivos; 
despóis os Tatos contéin, 

y atopo un d' estes de máis 
q' entre os nosos pode ser 
q* as bruias o háígan metido 
chéo d* hechizos, pestes é 
todas as plagas d* Egipto 
pra endiablarnos.»— cFalas ben.» 
— «Ten conta si m* aquivoco, 
que vóu contar óutra vez.» 
—t Conta claro.» — «Ben; un tú; 
.dóus teu filio; tres o meo 
é Luís cuatro.» — «Xustos.»— «Veamos 
si hay cuatro Tatos tamen.» 
«Este un; dóus ese; tres este; 
cuatro esóutro é cinco aquel; 
sale un demáis.»— «O q* as bruias 
meleron pra....»— ¡Pode ser! 

— «E que facemos?— .«O rio 
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tíralo, é si dentro leo 
pestes, óu trasgos é brujas, 
como se afogan veréis.» 
— «GoIIámolo entre dóus paos 
pra non tócalo, é con éi 
tiremos d' a ponte á báixo 
paos é lodo.» — «Falas ben.»» 
Cual i) falaron fixérono 
y.* os dóus minutos óu tres 
ya estaban o falo é paos 
dando * os péíxes que facer. 



€ a alegria se pulieron 
á brincar todos aill 
logo que virón ó rio 
fato é paos engulir. 
Máís ó ver salir d' o fondo 
sobre d* as aguas cen mil 
óu máis bombiñas, rayóu 
seu contento en frenes!^ 
cuidando q* aquelas bombas 
eran broias que fuxir 
d* a morte en vano querían, 
póis q' estoupaban aili. 
Logo q o salir d' as bombas 
* a superficie déu fln, 
dixo o gaitéiro : — " «Cada un 
colla seu falo, q' aiqul 



ya estamos de máis.* «O panto 

se paxeron á cumplir 

o mandato, é caando tifia 

ya cada uq sea Tato, Lais 

botóase á cborar decíndo: 

— «Roobáronme o mea!» — «Sobrio; 

¿ta que dices!*— -«Non 5 atopo.» 

— «Busca ben.»— «Non está aiqui.» 

— «Acaso as bruias...!» — «Acaso*. •» 

— Ay de Dios!...» — «Cala pobrin.» 

— «Pode ser (dixo o gaitéiro 

de pronto) que sicasi 

q os Tatos contéin duas veces 

m' engañara, y o de Luis 

fora o q* ó rio tiramos 

creéndoo sobrante.»— «A mió 

tamen me vay escocendo 

q' estando todos aiqui, 

as brnxas haigan levao 

o falo d' o teu sobrio 

sin q* as visemos.*— «Ya caigo 

'n a conta!— «Abufé?»— «Hora di: 

¿non contamos cinco fatos?» 

«Xustos.»— «Y homes?»— c Cuatro.» — «Sin? 

pois somos cinco.»— «Desbarras.» 

— «Hora conta óutra vez?» — «Luís 

un, tú dous, tres meu Cilo 

é cuatro o téu; concluin.» 

— «Tú non te con tache y eres 

un de tantos.»— «Sendo asi 
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somos cinco.» — «Y óutros cinco 
08 fatos.» — «¿Logo e decir 
q' o que tiramos ó rio 
era o de?»...— tClaro; o de Luis.» 
— «Vamos cátalo.» — «E por onde?» 
— «Po lo arenal.»— «Pra aló ir 
e menester que saltemos 
as bardas d' aquel xardín, 
é si nos atrapan»... — «Tú 
que nadas ben, dende aiqui 
podes tirarte é sácalo 
á mergullo.»— «Chocheas? Nin 
chegara sin escuartarse 
d' aiqui á báixo unha perdiz.» 
Despóis de múitos discursos 
sobre a mellor moda d' ir 
á catar o fato 6 rio, 
conviñéronse por fin 
en q' o gaitéiro colgáo 
se puxese d* o pretil 
d' a ponte, é logo bailando 
por séu carreñouzo Luis, 
d' as dedas se lie colgase; 
q* óutro logo, de cuadril 
en cuadril baixando * os péis 
de Luis, quedase aill 
colgao d' ¿les; que d' os d* éste 
se colgase óutro, é por fin 
q o colgallo arrematase 
o capador, q a cerTiz 
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logo debia 'D o rio 
amergullando fundir, 
pra sacar preso 'n os denles 
o fato d* o seu sobrio. 

Ya colgáos unhos d* óatros 
cuatro estaban t é de LuU 
po lo carrelo baíxando 
o. capador, cuando oir 
deiióuse a voz d' a gaitéira 
q\ agarráo d* o pretil, 
lies berraba:— «Ya non poda 
tanto peso resistir...*» 
«Oi brazos ya se me esgazaa; 
roe troncho po lo6 coadris, 
y as máos váoséme c^barando 
po las pedras d' o pretil » 

— «Descansa un póuco.* (berrónlle 
o capador) «Tú óis?— «Sin.» 

— «Pra non esbarar, *b as osáos 
podes en tanto cuspir 

y arreslregalas^t— «Razoi> 
téis que che sobra; inda á mió 
o demo non me soplara 
uñha idea tan feliz.» 

O punto, pra descansar 
un póuco, é logo cuspir 
n as máos y arrestregalas , 
aparlóuas d' o pretil, 
é pegando unba zóupada 
todos forense á sumir 
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aló 'n o fondo d* o rio 
c' os paos y o Tato de Lais. 



Contan que d' aquel naufragio 
libráronse solo dóus, 
anque c' os cóiros maceaos 
o mesmo óu máis q* un zurrón. 
Luis foy un, que clavar pudo 
as uñas 'n unhos laslróis, 
y o gaitéiro navegando 
•n a inflada gaita de fol. 

Contan tamen q* * os tres dias 
d* o rio o recio cachón, 
cual botos incháos, *n a arena 
¿ulro par d* ¿les bolóu. 

C contan , por Tin , q un ano 
corréu, porque quixo Dios, 
sin que soupese ningún 
que fora d' o capador. . 



Pescando estaban sardinas 
unhos dez de mancomún, 
*n 03 mares q hay máis cercanos 
d' o poniente que d' o sur, 
cuando *n a rede enredado 
sacaron un groso atún. 



>>.< 



1 
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Logo q* 6 viroQ 'o a lancha 
todos diieroQ:— «¡lesús!» 
y un prosegoÍQ:— cSín non hn 
po las conchas d* o lestoz, 
po las aletas y escamas 
que *ñ as il largas y o ca 
ten, xarara éo q* o péixe 
era nn borne.» — <Un borne fan«a 
(o aludido respondéolle.) 
En cnanto oiron o atan 
asi falar, todos eles 
deron un brinco, y a cruz 
He lixeron» presumindo 
q' era o mesmo Belcebú. 
O ver noso capador, 
(póis non era óotro ningún) 
o pasmo d' os pescadores, 
escagallóu po lo cu 
dez curoniilas 'n a lancha, 
pegón un salto, é *n o azul, 
alborotáo mar, ben listo 
fundiu de novo o testuz. 
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^ S^O^G^ 



¡Señor, Señor! 6 proniiDoiar téu nome 
Q* o Cielo é mondos enche d* alegría, 
D' amor se inanda o corazón d^ este home ; 
Miña alma se extasía. 

Supremo Ser d' os seres; sol y encanto 
IV os Cíelos é d ' o mundo; 
Autor de todo ben; tres veces Santo; 
D* amor é gracia manantial fecundo: 

Déíxame ahora, ¡H'a q* admire é cante 
O inmenso poder téu, 
Q* hasta tua santa excelsitud levante 
O pensamiento mea. 

¡O pensamiento! luz que de Ti emana; 
Espíritu mirifico, sublime 
Q' hasta Ti s' ergue dende nosa humana 
Materia en donde encarcelado gime. 

Chispa brilante d* a tua esencia pura 
Q* alma chamache, 6 como o aroma * as flores. 
En prenda d* o amor téu, d' a tua ternura. 
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Poieche *n a crialora 

Q* ingrata desconoce os teus favores. 

Si non bondase ergoer 6 firmamento 
Os olios pra admirarle, ' 

¿Qoen, 6 sentir téu sacrosanto alentó 
Bulir 'n o pensamiento » 
*N a térra non se finca pra adorarte? 

Dende eses seres d^ o invisible mundo» 
Invisibles lamen» que *n an segundo, 
'N un instante quizaves, nacen» crecen. 
Caducan é fenecen 

E logo á nacer volven, hasta aqueles 
Globos de luz sin contó» colosales 
Que po lo espacio rodan, pe d' os cuales 
A Ierra posta en parangón con eles 
Fora unha pinta d' a menuda espuma 
Q' os cachéis baten é *n as penas fregan; 
Dende o encomenzo ó fin d' o lempo, en suma, 
Téu amor santo i beneficios chegan. 

Salud é vida * a creación prestando, 
Tua gracia é nome po los mundos cunden, 
T os almos ecos d* a tua voz rodando 
Po lo sidéreo espacio se difunden. 

¡A creación !... ¡O espacio!... Eitasiada 
Queda miña alma y a razón suspensa 
Y a mente anonadada 
O contemplar a creación inmensa 
Q'^ergueche Tá_d' a nada. 
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¡O espacio! vaslo reino d* o vacio 
Que, pra sálvalo, cod inálil brio 
Afanosa desplega 

As raudas alas nosa mente brava; 
¿Hasta onde, hasta onde cbega! 
¡Gran Dios! ¿onde se acaba! 

— ¿Q' hay mais aló d* o espacio?— Óulros espacios. 
— E logo?— Espacios mil, mundos abondo 
Que van debáixo d* a lúa planta pura 
Rodando d^ o vacio *n os palacios. 
Palacios sin altura, 
Sin limites, sin término nin fondo. 

Máis calo ya, póis maravilla tanta 
Sondear non pode o pensamiento méu, 
Nin menos modular miña garganta 
Digna ovación d' a tua grandeza santa, 
D* o santo nome téu. 

«E meditando ó fin, que nos formache 
A teu semello mesmo é destinache 
Pra que d* a gloria q' o teu Cielo inunda 
Y o téu amor nos brinda. 
En Ti gocemos máis aló d* o tempe, 
Porque d' o tempo a inmensidá profunda 
Non e un instante d' o téu ser ainda; 

Déixame que *n o suelo. 
Onde contrito miñas culpas choro > 
Finccido esclame en fervoroso anhelo: 
¡Señor d' a térra é Cielo, 
Eu en Ti creo y espero; éu en Ti adoro! 



—364 — 



A DON ANTONIO FERNANDEZ T MORALES 

AUTOR DE LOS ENSAYOS POÉTICOS 



Sigue, cantor del Cua, en so ribera, 
pintando entre el foUage la dulzura 
de la eterna, florida primavera 
en que inspiras feliz el aura pura. 
Son tus versos cual agua que parlera, 
del campo reflejando la hermosura, 
se desliza en cascadas sin esfuerzo; 
y orgulloso tu ensayo muestra el Bierzo. 

PaSC¥AL FERNANDEZ BaEZA. 
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SONETO, 

A II QUERIDO AMIGO. D. ANTONIO F. T MORALES, 

ÍOR SUS BNSAT08 POÉTICOS 

BS OXJLZmGTO SB&aXA&O. 



Al dulce son de tu berciaoo canto, 

Y en el delirio que me agita ardiente. 
Pido á la fama para orlar tu frenle 
Coronas de laurel y de amaranto. 

Yate sublime de mi patria, en tanto 
En tu trono de gloria refulgente 
Gozas del triunfo que alcanzó tu mente, 
se agita el éther con tu acento santo. 

Tú cantaste del Bierzo los amores 
Nacidos al calor de sus hogares, 

Y el Bierzo te cedió todas sus flores 
Para hacer mas hermosos tus cantares; 

Y yo que en torno de esas flores giro 
La Toz sonora del cantor admiro. 

Mateo Garza. 
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A SU QUERIDO AMIGO . 

ÁNTomo, ¿lo creerás? la musa mía 
No me quiere inspirar, pues la enojaste 
Porque diz que el raudal de poesía 
Con tus Ensayos seco lo dejaste: 
Que ya en sus bordes ni una flor se cria 
Porque ansioso á millares las cortaste, 
T que al que avaro asi con ella obra^ 
No lo quiere alabar» porque él se sobra. 

DeOGRíDAS L. VlLLABRILLE. 
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NOTAS. 



(1) BIERZO.— Dicete que so nombre se deriba de la popalosa ciudad 
romana Bérgiáum Flátiun, que debió eatar situada muy cerca, 6 acaso en 
•i mismo sitio que ocupa la Tilla de Cacabelos , por coya rason . los que 
asi opinan, defienden que debe escribirse con B. Pretenden otros que su 
etimolojia fiene de vergel, y que por esto debe escribirse con Y. To be 
adoptado el oso do la B., porque ademas de parecerme mas razonable la 
•pínion primera, lo encuentro conforme con el de la Academia y el de 
loa bistoriadores que han escrito esta palabra 

Se cree que el Bierso , 6 mas bien sus extensos valles, han sido un 
gran lago, surtido por la multitud de arroyos y de ríos que descienden & 
ellos desde las eleyadas montañas que los cercan. Es muy Terosimil esta 
opinión, porque la gran cantidad de piedra que se halla por toda la co- 
marca, conocidamente trabajada por las aguas; las marcas de incrustación 
nes de pequeñas conchas, empinas de pescados y heléchos que se ven en 
algunas de aquellas piedras; la variedad de colinas aislAdas de tierras de 
acarreo, muchas de ellas de terrenos auríreros y areniscoa que determinan 
sus talles; la rertilidad general y espontánea 'de este país, á causa de los 
grandes sedimentos que dejaron las aguas del lago; y sobre todo la pro- 
fundidad de este gran valle cerrado por todos lados de elevadisimas mon- 
tañas, que le envian sus aguas en gran número de ríos y arroyos, vienen 
á confirmarla. Ya sea que la poderosa mano del hombre la haya hecho, ó 
que la presión de las aguas la motivara, existe una rotura practicada por 
medio de aquella cadena de montañas , entre La Barosa y Covút , al S. 0. 
de esta gran concha, por la que se ba desaguado indudablemente el lago 
y por donde sale impetuoso el Sil engrandecido con todos los ríos y arro- 
yoa que descienden á la comarca por distintas direcciones de las monta- 
bas <(ue la circunvalan; y después de atravesar el ameno valle de Falde- 
fcorros. sale per Uonie Furado entre este valle y el de Quiroga. Se dice 
que los Romanos perforaron este gran monte para darle salida^— La forma 
vertical y simétrica en que se hallan cortadas las peñas por entre laa 
cuales corre aquel caudaloso rio, en las que el investigador presume ver 
todavia las huellas do los instrumentos que las rozaron « rae estimula & 
aceptar como mas probable la primera suposición. ^ 

Divídese el Bierzo en dos porciones, limitadas de N. 0. á S. 0. y co- 
nocidas por los calificativos de alto y bajo. La primera, que comprende 
una pequeña parte del N. 0., el N. E. y casi todo el S. E., confina con 
parte de Asturias y Castilla la vieja; y la segunda con mayor parte que 
aquella de Asturias y Galicia. Contiene de E. á 0., desde la vertiente del 
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iraerlo de Foneebadón haata lai altoras del Cehrero, Courel j Aguiar, qne 
lo limitan por ambos lados, una extensión de 8&.165 metros, y de N. á S., 
desde las cumbres de las montañas de Fornela hasta la cima de las sierras 
de Sanáhria 78.018, poco mas 6 menos. Consta, en fin, de dos partidos ju- 
diciales; el de Ponferrada y el de Yillaíyanca. 

(2) MONTAÑ/IS QUE LIMITAN Y DE QUE ESTÁ CEBGADO EL BIERZO. 
—Al E. por las sierras de los puertos de Manzanal, Rabanal, Foncehadon, 
Cruz de Ferro, Piedrahila y parte del Corredero, Al 0. por la Encina de 
ia Lastra, montes de Oulego , Luc/o, Sierra de cahallos, montes de Visu- 
ña, sierras del Cebr^a , y puertos de Conrel, las que por el N. se unen 
con las sierras de Cerbanles , el Tambaran, puerto de Aneares t *il de la 
Magdalena, montañas de Fornela ó puerto de Cien fuegos, y sierras de Gis» 
tredo; y por el S; con las sierras de Sanábria, Cabrera, montes íI^iiUmi- 
nos y de Cobayo. 

(5) — Las montañas de terrenos primitivos, del Bierzo , contienen plata, 
plomo, hierro, cobre y carbón da piedra. 

(4)— Mochas de las colinas del Bierzo, particularmente las tituladas Las 
Médula$, La Leitosa y de Caslropodame , son de terrenos aurireros. Cuan* 
do el Bierzo, como ya dije, era un gran lago, se formaron indudablemen- 
te por el moyimiento de las aguas, tal como en el mar los bancos de are* 
oa, esas colinas de lerrenes auril'eros arrastrados de los criaderos de ord 
por les rios que confluían con el lago. Es bastante curioso el método que 
usaban ios Romanos para lavar las tierras y beneficiar el metal precioso. 
Según un documento aniiqnisitno, en latín vulgar 6 romano rústico, que 
me aseguraron bal)erse encontrado en la biblioteca del ya de&traido con- 
vento de Cariacedo, tenían los Romanos ocupados de diez á doce mil es- 
clavos ó prisioneros de guerra, en la esplotacion de aquellas minas. Al 
erecto, como fos rios que bajan al Bierzo nacen de monlañaa mucho mas 
elevadas que las coliiius auríferas, y como todas aquellas estén encadena- 
das entre si y con estas; los Romanos,- canalizando los rios por las laderas 
de las montañas; siguiendo las infinitas formas, revueltas y sinuosidades de 
estas; rozando pjira ello las peñas, borsdándolas á veces y h veces «Ira* 
▼esando sólidos y hasta colgantes acueductos de roca á roca para salvar 
abismos, de cuyas admirables obras aun hoy se encuentran lus testijios» 
llevaban los rios á la mayor altura posible, basta la colína aurifera euyos 
terrenos querían iavar«->— Abrían entonces á cierta elevación de la calina 
una larga galería, y« partiendo de esta, otro sin número de ellas en distin- 
tas direcciones borizoniulcs. formando dentro dei monte un laberinto 6 
menuda red de encrucijadas, sin otra comunicación con el exterior iioe la 
boca de la primera. Al rededor del monte colocaban luego, desde la altura 
& que habían situado las galerías basta el fondo del valle y sobre el de- 
clive del mismo monte, una especie de escalinata ó tendido de tablones, 
troncos» ramaje etc. etc. Asi todo dispuesto, daban entrada al rio por la 
galeita principal; todas las interiores se llenaban de agua; los terrenos se 
ablandaban y la parte superior de la colína concluía por desplomarse so- 
bre la laguna ya formada dentro. Entonces aquella gran uiasn de tierro se 
mezclaba con las aguas y estas se desbordaban arrastrándolu por el ten- 
dido 6 esculinata. Desaguadas ya las descebas galerías, dejaban que el rio 
siguiese corriendo para que llevase á It empalizada el resto de las tierras 

28 
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remoTidaii y ftieie por eHa tirasirando •! T»n« bi d€ neaot p«F«. Ca«»- 
tío yt Its agQos corrían elaras, variaban la direeeion ai rio, loTanUban la 
empaliuda. rccojían laa lierraa qoo entre ella hablan quedado, qne eran 
aatoralmeolc Ub moa meialiíadaa, las lafaban Inego en barrefioa do made- 
ra cóntcof, bnjo el mismo procediniento quo uaan en el día loa dedieadoa 
* eaia lodattría. y extraían, por fin. laa fabuloaaa rlqneíaa de qoe teñe- 
moa conocimiento. 

(5) RIOS.^El Sil, qne arranca de los Pirineoa Aatnrea y anmenU luego 
el impeUioao caudal del AfiAo. Et Boeza, el Oz; el Caá. el Bérbia, el €•- 
hrwa, el Cacof« y el YitoAn, que nacen, el 1.' en laa montañas de Asto- 
riaa. Babiaa y Omañaa; el d.° en la de Aguiana; el 3 * en laa de Fornela; 
•1 4.* en laa de Ancaies: ol 5.* en una laguna junio á laa aierraa de Ca- 
brera la baja: el O.** en las del Portillo de laa puertea , y el 7.* en unaa 
fuentes que hay eolre Tisuña y Ceramo, á la falda del monte Faro, y se 
loa aorbe el SU, El ViMoña liona dos nombres ; Vitoguia qne le daban loa 
Romanea y comprendo, deade au nacimiento hasta que, cual el Guadiana, 
desaparece filtrándose en au aWeo, que doja seco á la falda de laa minas 
de hierro do Foiroiguéiros, y Seimo, cuyo segundo nombre toma al reapa- 
recer luego un poco mas arriba de la herrería de la Noto de Viaufta. Es- 
te rio dá movimiento á seis fábricas de hierro, con aua aguas ciistalinaa. 
batidaa y compuestaa de mineralea férreos. Los pueblos sitúa doa al N. E. 
de este rio, tienen todos abundantes aguas mineralea ferruginosas mas d 
menoa cargadas. Solamente Amado fiosee aeia ú ocho Aientea de eataa 
aguaa, en las que el enfermo puede elejir. según mejor le convenga, dea- 
de la cargadísima de partículas férreas, hasta el agua natural maa pura> 
en progrealon deacendente. 

Ademáa de loa citadoa rioa, correo por el Bieno, el Jfíriieioa« el Trt* 
mor, el i^Toceda y el Silencio, que nacen reapeotíTamente, \ el puerto de 
Rabanal: en loa montes de Asturias: en laa colinaa y en las sierras de Pe- 
fialba, y loa recibe el Boeza, El Valeorce que nace en loa |montea del Ce- 
brero y muere en el Burdio. El Val-iajada, que ae furma en el puerto de 
Foncebadon y entra en el Uiruelot, El J2¿o áe Uu fueMi%fi , que baja del 
puerto del Poro y ae une al Tremor. El iteiboa y el Cerecedo, qne emptu- 
lan en las montañas de Aneares y en laa de Cerbantea y los recibe el Fel- 
earce. El Paradato, que nace en laa faldas de los montes de Corullon y 
entra en Galioia por Valdeborras. Y últimamente el gran Lu^o de Carueo" 
do, que lo alimentan loa arroyoa que bajan de laa aierraa de Cabrera y 
multitud de manantiales propios* y desagua en el SU por una aola ver- 
tiente. Todo estos rios y el lago abundan en delicada pesca de toda espe- 
cie, y algunos como oi SU» el Cua, el Biarhia y el Selmo 6 Fttofto, arras- 
tran granea y pepitas de oro. 

(6) EL BIERZO BAJO.->E«iá determinado y limitado al E. por loa mon- 
tea de Ifoiinasrea, y sus derivaciones hasta los de la GyUana\ al 0. por los 
de VUlaf ranea y C'ortt¿ton: al N. por los de Vülanneva, Saneeáo y sierra de 
Cobrana, y al :^. por los Á.(uU¡ano8 6 de la Guiana y sus derivaciones has- 
ta las montañas de il^viar. Su extensión es de 30 leguas cuadradas próxi- 
mamente. Eslá situado entre casi todos los rioa de que hice mérito» coyas 
márgenes amenisan multitud do colinas cubiertas de castaños, nogales, 
cerezoa. perales, manzanos, etc, etc. y forman valles matizados de verdura. 
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UenoÉ de frutos y frutas de toda especie^ produciendo particularmente Ti- 
nos, granos, linos, legumbres y pastos. 

(7) BÉRGIDUM FLAVIDM.— £1 P. M. Fr. Enrique Florez, eu su Eipafla 
Sagrada, t. XVI, p. Í9, dice que Bérgidum debió estar situada en la pla- 
nicie de la colina del Castro de la Venlota, dentro de su recinto.— Esta 
suposición Tiene por tierra al contemplar solamente la pequeña cxlcnsion 
de aquel recinto para contener dentro de sus muros, que aunque ruinosos 
todaTÍa se conservan, una Ciudad tan populosa como la tradición nos la 
describe.— El gran número de cimientos de obras de Tábrica descubiertos 
en derredor de la colina, cerca de su baso, extendidos por la llanura en 
que está situada la villa de Cacábalos; los direrentes objetos de uso do- 
méstico y agrícola y las monedas de plata de los tiempos del Imperio ro- 
mano encontradoa entre aquellos cimientos contiguos á dicha villa, reve- 
lan bien claramente que la población romana so extendía por la ribera del 
Cua á la falda de la Colina. 

(8) CASTRO D* A VENTOSA.— Debió ser el Castro , fortaleza . cindadela 
ó placa de armas de Bérgidum. Asi inducen á presumirlo sus fuertes mu- 
ros, su militar posición y su reducido recinto. Está situado en la colina de 
su nombre al 0. de Cacábalos y á unos 600 metros al S. del pueblo de 
Fieros y carretera de Galicia . 

(9) Supone igualmente el P. Florez, obra. t. y p. cit., que Bérgidum 
debió ser arruinada á la entrada de lo3 Moros; suposición aventurada, si 
no padecen error los que afirman que los Árabes no llegaron nunca á cru» 
zar los puertos de Manzanal y Foncebadon. Es por lo tanto nías sosteníble 
la opinión de los que creen que ba sido destruida por los mismos Roma- 
nos, al perder su dominación Ibérica, de igual manera que lo hicieron con 
el Inlerámnium Fláavium, de que habla Tolomeo. y con las famosas minas 
de las Médulas, de la Leitosa, de Castropodame. Porlela de Aguiar y otras. 
— También se dice que Bérgidum, después de la expulsión de los Roma- 
nos fué demolida y sembrada de sal por orden de un rey Godo, á conse- 
cuencia de habérsele revelado, y que la actual villa de Cacábalos era la 
calle ó barrio de los Judíos de la antigua Ciudad , llamada entonces del 
rK)mercio, única parte que se salvó de la destrucción de Bérgidum, con 
cuyos restos se construyó el gran convento de mongos Bernardos en Car- 
racedo, á 2.786 metros de Cacábalos.- Eu este convento, ya casi demoli- 
do, aun boy existe una colosal fuente de granito, que a Orman ser la mis- 
ma que estaba situada en la plaza de la populosa Ciudad romana. 



ADVERTENCIA. La* palabras subrayadas de la composición que empieza 
en la página 10, aluden á un imprudente, viólenlo y agresivo folleto que, 
con el titulo de «A todos los que tengan ojos para ver y oídos para oir>, 
se publicó en Santiago el año de 1847 . denunctattdo al Sr, Cubi y sus doc' 
trinas de Frenología y Magnetismo: pero los ignorantes, falsos y torpes 
eargoe del acusador, fueron seguida, victoriosa y eruditamente refutados por 
el miimo denunciado. 
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AL AUTOR (t) 



LOS ENSAYOS POÉTICOS iB^i dIAI4K]T0 SERCIAXO 



¡Bello ei el eeo de bi hermosa lira! 
¡Dulce y divina su vibrante voz! 
El suelo patrio eon placei^ te admira; 
De asombro miHlo te oontemi^Io yó. 






Bendito sea sí al hundir la frente 
Radiante el sol tras el soberbio mar. 
Guando [aMá en la eatenaion del Occidente 
Buscando el lecho de diamantes Vá» 

Recuerda: el vate la apacible sombra 
Del roble altivo que jugar le vio 
¥ el triste arroyo que entre verde alfombra 
Vierte en la noche su apagado son. 



(i) Insertamos aquí gastosos la siguiente composición , que se nos acaba 
de remitir, la que, por hallarse ya tirado el pliego anterior « no ha podi- 
do tener cabida en el lugar correspondiente. 
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¡Bien haya entonces! qae cual hijo adora 
La dulce patria que le vio nacer! 
¡Bien haya entonces, que cantando llora 
Ceñida de oro la latiente sien! 

Bien hayas tú que las divinas alas 
Tendiendo al templo de la Gloria vas» 
Y un monumento de nutridas galas 
AI suelo patrio has erigido ya. 

¡Atrás el oro que al avaro humilla! 
Atrás grandezas que cual humo son! 
La ciencia siempre esplendorosa brilla 
Porque es eterna como eterno es Dios. 

Sigue cantando! las ligeras olas. 
Plateados hilos del fecundo Sil, 
De las ardientes playas españolas. 
Tu nombre llevarán á otro confin. 

Que es rica y bella tu arm(ttiosa lira; 
Dulce y divina su vibrante voz; 
Sí el suelo patrio con placer te admira 
De asombro mudo te contemplo yo!!! 



José ESTRAM. 



ValUdoUa 15 de Agosto de 1801. 
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CATALOGO 

y significación de las voces del sub dialecto 
berciano, usadas en este libro. 



ABREVIATURAS. 



a. — . 



adv. •!. -m.- 1. 
c. . . — com.*^ 
w. • • — w. .— 
neg. • — d, , — 



art. 
au'm. 
«odJ. 
diin.. 



fr — 

fut. imp. ó perf. 
de tnd. 6 suj. — 



gcr. 



imp — 

inf. - 

int — 

m — 

m. adv. . . • — - 



Verbo activo. 
Nombre adjetivo. 

I Adverbio de lugar; 
de modo; de tiempo: 
de cantidad; de com- 
paracioa; de orden; 
de añrmacion ; da 
negación; y de duda. 
Articulo. 

Nombre aumentativo 
Conjunción. 
Nombre diminutivo. 
Género epiceno. 
Género femenino. 
Fra^e. 

Futuro imperfecto ó 
perfecto de indicati- 
vo 6 «ujuntivo. 
Gerundio, en la voz 

activa. 
Imperativo. 
Infinitivo. 
Interjección. 
Género masculino. 
Modo adverbial. 



met. 



í 



n. p — 

p. ael. ó p. — 

part -~ 

Pl — 

prep 

pre. de ind. 
•u^ ..... 
prel. imp.-perf. 
ó pluac. do ind. 
ó 8UJ — 



-*{ 



pron. pera. — 
dem, — poa. — ó 
reí — 



a. . 
aust. 



i.', 2.' ó 3.'.. 



Metáfora 6 metafó- 
ricamente. 

Nombre , ó verbo 
neutro. 

Nombre propio. 

Participio activo 6 
paaivo. 

Partícula. 

Plural. 

Preposición. 

Presente de índica- 
, tivo 6 aujuntívo. 
.' Pretérito imneifecto, 
J perfecto 6 ptoscuam- 
l perfecto de indica- 
V tivo ó aujuntivo. 

¡Pronombre personal. 
demostratiTo, posesi- 
vo o relativo. 
Verbo reciproco. 
Namero aingular. 
Nombie ó verbo sus- 
tantivo. 
Verbo, 
í Primera , segunda ó 
I tercera persona. 



A. 



é. prep — á 

a. art. a. f. — 1". 

AUORRALLARSE. r. — Envolverse, 
mezclarse. 

ABÓO. m. — Abuelo. 

ABURACAR. a. — Agujerar. 

ACINGAR. a. — Mecer, columpiar. 

ACÓ. adv. I. — Acá. 

ACORAR a. — Hacer temblar de 
miedo; asustar, estremecer. ( Üsuse 
mas como r.) 

ACHANTARSE, r. — Colocarse en- 
cojido y qncdarse quieto y silencioso. 

AGARDUÑAR. r. — Robar. 

AGUILLADA. f. -> (Véage guillada.) 

AGUILLAR. a. — Arrear poco á po- 
co el ganado, sin impedirle el ir pas- 
laudo. 



A6ULLA. r. -. Aguja. 

AÍNDA, adv. m. — Todavía. 

ALA. f. — (Tiene las mismas signú 
ficaciones que en caslellano.) (| ALA» 
ALA. Int. — Se usa generalmente pa- 
ra estimular á empezar ó continuar 
con mas brío y ánimo en el egerci- 
cio de una cosa. — Adelante, ade- 
lante. — Vamos, vamos , etc. 

ALEARSE, r. — Alebrarse. 

ALGÚA ó ALGüNUA. adj. f. — Al- 
guna.. 

ALO. adv. L — Allá. 

ALOBALLAR, a. — Maltratar á al- 
guna persona ó cosa tirándola, arras- 
trándola y revolviéndola en el suelo. 

ALPABARDA, f. — Necedad, ton- 
tcriü. llPcnsfli* *n as aljabardas. fr. 
= Pensar en tonterías, en simple- 
zas ; quedarse distraído pensando sin 
saber en que. 



— a7í- 



ALLÉO, ¿A. adj — Aieao. m. 

AMERGULLAB. ■. — Nadar debajo 
de la sopcrncie del a^ua. 

AÜKnTÜRADO. p p. del ▼. 9mtt' 
tmrur. Mezelur', — Moz Udo. 

ANDRULLA. r. — Tripa corta y an- 
cha llena dt eiertot menudos adaba- 
dos de cerdo » que se buce eo el país 
por la matante. 

ANOrK. adT. m. — Aanqnc. 

ANTIKR. adv. t. — Antes de ayer. 

Al'ELICAR. a. — Pegar, unir, jun- 
tar nnj cosa á otra. (Usase también 
como r.) 

APKZAR. o. — Formar pioza : cor« 
responder doa ó mas cosas a un cuer- 
po. 

APICAR. a. — Mullir ó esponjar la 
tierra. 

AUCA. f. — i4deniás de la si^ifiea" 
eton del castellano, cadera t vacio. 
(Se usa mat en pL) 

ARRÁ. r. — Rana. 

ARRaFATAR. a. — Robar, arreba- 
tar. 

ARRASTRAS, m. adv. — Arraslrao- 
do. 

ARREBULLAR. a. — Arrebujar. 

ARRIüM ELLÁO , DA. adj. — Se apli- 
ca al hombre ladino y descarado ; k 
los ojos cuando se cruzan ó se ponen 
er blanco, y á los labios cuando se 
contraen sacaado mas el infertor que 
el suueiinr. (Sti usa mas remelao, da.) 

AUUt.NKGAR. a. — Rinep^r. mal- 
decir, apostator de unu relijion 6 
creencia. I| Arrenegado sia Xudas. ó 
demo. etc. — Maldito sea Judas, el 
diablo ele. 

AHRII'IARSE. r. — Ilopripilarse. 

ARRUTO, m. — Reirneldo. 

A>. pl. del art. f. ( la ) — tas. 

ASOBALLAR. a. — Dominar, aba- 
tir el fuert)) al dóbil, el rico al po- 
bre, el sabio nA ignorante. || Acoqui- 
nar. 

ÁTALA, inr. del ▼. alar, con el 
pron. r. la pospuesto. — Atarla. 

ATUFAR, a. — ilallar, encontrar. 

ATURL'LAR. a. — tiritar con un 
ponido agudo y prolongado,, denotan- 
do alegría y entusiasmo.— Úsase mu- 
cho en Galicia al terminar las tona- 
das que cantan en la» rondas. 

¿AüLO, LA? oa. adv. interrg. — 
¿Donde, á donde, en donde está? 



B. 



BABALLOSO , SA. ad. — Baboso. |1 
met. se aplica al babluüor olicioso, 
pesado ó insulso. 

BAGO. m. — Grano de ubag. 



BAKGALLO. «. — Escobajo del ra- 
cimo de «bas. 

BARALLÓÜZAS. m. y f. — Se lla- 
ma al hablador «in tino, iosostancwl 
qne todo lo conftande , qne se con- 
tradice y míente por costumbre y sin 
necesidad. 

SARAZA, r. — Cordón ; cordel del- 
gado 1 1 Liga de las medías. 

BARCIROTE. m. — Barba. 

BAQUE, m. — Enipujon. empellón. 

RAQUEAR, a. -— Empujar; dar em- 
pellones. 

UA^TO. m. — Ademas de la signi' 
ficaeUfn castellana, el «a de bastos. 

BEIRO.N. m Cerca de heiedad 

formada de Earxales» espinos ú otras 
plantas. 

BERRAR. a. — Berrear. 

BICALO. iof. del v. bicar , con el 
l»ton. lo pospuesto, -t— Besarlo. 

BICAR. a. — Besar. 

BlCO. m. ——Beso. 

BÓI. m. — Boer. 

BULA. m. f. — Ademas de la signi' 
ficaeion castellana» torta de pan. 

BOLO. — >- Ademas de la signifi- 
cación castellana , el as de oros en el 
juego de la mata. 

BON. ÓA. — Bueno, na. 

fiONUAR. n. — Bastar; ser sofi- 
cíenle. 

BO.NDO. adv. — Bastant«. |; ABON* 
DO. m. adv. — Sufícientemente; de 
sobra. 

BÓOS, AS. pt. del adj. boa, oa 

Dueños , as. 

UORRICAN, NA. adj. — Se aplica 
al tonto, simple ó torpe. 

BÓTAO. — 2." del s. del imp. del 
V. botar, con el pron. pospuesto. — • 
Échnlo. 

BOTAR, a. — Echar. \\ Botar a 
parva, ir. — Desayunarse con vino 
ó aguardiente y un' poco de pan. 

BÓTELO, m. '-— Tripa ancha y cor- 
ta llena de huesos v carne de cerdo 
adobados, con mucho pimienlo« que 
hacen por la matanza. 

BOTO. 1.* del s. del jpre. de «ad- 
del V, boíar (echar), — Echo. 

BRUxS'O. m. — Bruno, 

BULÉIRQ. 6 DOLÉIRO. tn. — Montón 
de basura de los animales corpulentos. 

BÜLIR. a. — Bullir. 

BOLLAR, a. — Mondar... 

BULLÓ, m. — - Castada asada. 

BULLO, ra. — Orujo. 

BURACO, m. — Agujero. 

BüREL. m. — Tola giuesa y tos* 
en. (No significa lo que en castellano.) 

BURLISQUEIRO, RA. adj. — Bur- 
lón, na. 

BUüRRUFlílRO. m. — Caballo pe- 
queño y ruin. 
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C. 



C apócope de la prep. — > Con. 

G ABÁIS, pl. del adj. cabal Ca- 
bales. 

OABORCO. m. — Barranco profun- 
do 

GACHA, f. — Nalga. {] Una de las 
mitades del cabo de navaja 6 cuchi- 
llo. 

CACHAFO, m. — Vaso de hoja de 
lata. 

CACHAROPO. m. — Vaso grande 
do hoja de lata. 

CÁCHELA, r. — Carrillo. 

CÁCHELO, m. — Pedazo pequeño. 

GACHO, m. — Especie de sarien> 
qae se usa para asar castefias. 

CACHÓN, m. — Corriente impe- 
tuosa y rápida de los rios 6 presas. 

CACHUCHA, f. — La cabeza del 
cerdo curada al humo. 

CADELA. f. — Perra pequeña y 
ruln.^ 

CAIRA. 1.* del a. del pret. imp. de 
soj. del ▼. caer, — Cayera. 

CALDO, m. — Potaje de verduras 
y legumbres. 

CAMINO, m. — Camino. 

CAMISETA, f. — Vestido de mu- 
ger de zaraza. 

CAMPANO, ro. — Esquila. 

GAMPELIÑOS. m. pl. de campelin 
(Campillo. ) — Campitos. 

GANADA, f. — Medida do madera 
para Tino y aguardiente, que hace 
nueve cuartillos. 

CANCHA PERNA. (• A), fr.— Pues- 
to sobre alguna cosa con una pierna 
á cada lado, ó montado. 

CANELA, f. — Canilla. 

CANINA, f. dim. de cana (caña.) — 
Cañita ó rama pequeña. 

GANTÉIRO. m. — Colmillo. H Can- 
tero. 

GANTROXO. m. — Arbusto silves- 
tre, qoe recojen para quemar. 

CAÑÉIRO. m. — Brazo de los ár- 
boles. 

CAPILAR, m. — Manojito de ra- 
mos de chorvizco con fruta, que po- 
nen de cebo á las cotrosaa para co- 
jerlas en las forcilléiraa. 

CARAMAÑOLA, f. — Vasija con tu- 
bo para beber. MBEBER. * A CARA- 
MANOLA, fr. — Beber recibiendo el 
chorro de liquido desde alto, sin que 
la vasija toque los labios. 

GARREIREGA. f. — Cogujada. 

GARREIRIN. m. dim. de Carréiro. 

CARREIRO. m Senda, vereda. 

GARRELO. m. — La parte supe- 
rior de la espalda, entre los hombros. 



CARREÑA., r. — Vara de vid con 

muchos racimos. | . 

CARREÑOUZO. m.— Espinazo. 

GAZÓA. f.-- Cazuela. 

GERGÁO, ÁA. adj.— Cercano . na.; 
próximo, ma. 

CLÁS. r.— Clase. 

CLOCA. f.— Clueca. 

COBADO. m.— Codo. 

COGARACUA. f.- Cogote. (Suele 
vearse en pl). 

COCHO, m.— Cerdo. 

COCUOBRO. ep.^El pájaro llamado 
lordo. 

COIRO. m.— Cuero, piel. H £n cdi- 
roe. — En cueros, desnudo. 

COLGALLO. m.^-Golgajo. 

COLMO, m. — La paja larga sin es- 
trujar. 

COLÓ, m.— El lomo ó espaldas. (1 
O colo.—Á. costillas. 

GOLLELA. iofin. del v. coller ( co- 
Jer^, con el pron. la pospuestú,---Go- 
jeria. 

CONCHO, m. Nuez. )] int« que se 
profiere cuando se esta enojado. 

CONQUE; c* o conque m. adv.— Con, 
6 á condición de. 

CONTER. a.— Contener. 

CONVEN. !.•, 2.* y 3.- del s. y pL 
del pres. de ind. del v. n. impers. 
importar, ser á pro|>ósi<o.— Conviene, 
importa, es apropésito. 

CORNO, m.— Cuerno. 

CORONILLA, f.— Moneda pequeña 
de oro. 

CORRIZA. r.— Mimbre retorcida que 
usan para atar varios objetos. 

GORTELLO. m.— Establo, cuadra. 

CORTEZO. m.— Rebanada de pan. 

CORTINA, f.— Heredad casi siempre 
cercada de piedras, pizarras, zarzas 
etc 

CORZAPIÑA. f.— N. p. de un terre- 
no ó pago. 

COTROSA. ep.— Pájaro pequeño, 
gordo y sabroso que en Agosto y Se- 
tiembre cejen en las forcillóiras, 

COUSILINA. f.— Acertijo. 

CREGO. m.—- Cura ó Sacerdote. 

GRIOBA. ep.— Culebra. 

CU. m.— Trasero |i Leparte poste- 
rior de una cosa. 

CUARTAL. m.^Guartilla. (Medida 
de áridoe). 

CUBERTURA, f.— Cobertor, manta. 

CUÍTELA, f.— Cuchilla ; navaja sin 
cabo. 

CUÍTELO, m.— Cuchillo. 

GUSPIR. a.— Escupir. 

GUZO. m.— Perro pequeño. 



CH. 



Cir. apóstr. en el caso oMicuo del 

29 
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proD. de la S.* ek$. — Te. 

CMEGAR. •. — Llegar. 

CHEIRAR. a. — Despedir mol olor. 

GHEO, EA. adj.— LloDO, ila.|[CMa. 
3.* del e. del pres. de rnd., 7 3.* del 
Imp. del ▼. chear ^Llenar).-— Lleoa. 

¿IIIKRA. f. - Ctiina. 

CHOCA, f. — Especie de esquilón 6 
eenccrro que se pone eo uo collar 
de cuero á los bueyes y caballerías, 

GIIOUO. m.— Lloro |l I." del s. del 
pre.s, de iod. del i,j€horar, (Llorar). 
—Lloro. 

CIIORVIZQUÉIRO. RA. adj.-Se apli- 
ca á los pájaros llamados coirosoa, 
porque son mur aficionados 61 chor- 
•izco, fruta de la planta de este 
nombre, con cuyo ceno los mucha- 
chos las cojen en las forciUHroi, 

CHOUPA. r.— Gesta de boea estre- 
cha y de fondo ancho y redondo, que 
los pescadores llevan colgada de un 
hombro, para meter la pesca. 

GUÜPALETRINAS. f.— Treta, arllfl- 
cio malicioso: gramitica parda etc. 

D. 

D* apóstr. en la prep. dt. — De. 

DANA. f. — Dama. || En las danzas 
se llama asi ¿ un muchacho que vis- 
ten de niña con tonelete blanco. 

DERROCAR, a.— Tirar una coso bo- 
oa abajo. || Desocupar un cesto ó 
▼asija volcándola. 

DECINDO. ger. del v. dtcir. — Di- 
ciendo. 

DEDA. f.— Dedo de los pies. 

DEITAO. p. p. del v. deitarse. (Acos- 
tarse). — Acostado. 

DÉITO. 1.* del s. del pres. de 
iod. del V. det'far. (Acostar).— Acues- 
to. 

DEIXÁI. 2.* del pl. del imp. del v. 
detj;ar. (Dejar). — Dejad. 

DENDE. prep. — Desde. 

DENTAMIO. m. — Dentadura. 

DESMEDIAO, DA. adi. >- Se dice 
de una vasija, medida u otro objeto 
de capacidad, que solo está ocupado 
con otra cosa basta la mitad. 

DESPECHAR, a. — Abrir una cosa 
que esté cerrada con llave. |J Mudar 
los primeros dientes el ganado. 

DÉÜ. 3.* del s. del pret. perf. de 
ind. del v. dar. — Dio. 

día. m. — Dia. 11 1.* y S.» del s. 
del pres. de suj. y o.' del s. del imp. 
del V. dar. — Dé. 

DIAÑO. in. - Diablo. || Diano d* 
o entrólo. — Pelele que en carnes- 
telendas acostumbran á sacar por las 
calles k caballo de un borrico. 



DÍAS. m. pl. de dia. \\ 8.* del a. 
del pres. de suj > del ▼. dar. — ^Dés. 

DIN. 1.* del 8. del pret. perf. de 
ind. del t. dar. — Di. 

DISPON. — Imp. y 3.* de» a. del 
pre. de iod. del t. disponer, -^ (Dis- 
poner). Dispon. — Dispene. 

DÓEN. — 3.- del pl. del prea. de 
ind. del ▼. doer. (Doler). — Duelen. 

DOITO. m. — Costumbre. |] Terd* 
a d6,Uo. fr. — Acostumbrar. 

DUAS. adj. nnm. fem. de dóus. — 
Doa.. 

DUCIA. f. — Docena. 



E. 



É. conj en lugar de y , cuando la 
dicción que la sigue ampiexa coo 
consonante, ó i latina. 

E. (ain acento) 3.* del a. del pres. 
de iod. del v. auxiliar $er. — Es. 

EIRA, 6 Aira. f. -> Era. 

EMBROCAR. — No solo tiene la sig- 
nificación del castellano. Bino tam- 
bién la de meter é echar una coaa- 
por la beca de una vasija. 

ENCOMENZO. m. — Principio de al- 
^na cosa. ]| 1.* del a. del pres. de 
md. del v. encomenzar, (Priocipiar.) 
— Principio. 

ENCHEH, a. •> Llenar. 

ENDILGAR, a. — Ver apenas v rá- 
pidamente una cosa y distinguirla. 

ENFURRUÑARSE, r. — Araohinarse- 

ENGUINCHARSE. r. — Colgarse. 

ENGULiU. 3." del s. del pret. 
perf. de ind. del v. enguUr. (Engu- 
llir). — Engalló. 

ENTREPISA. f. — Tunda de pun- 
tapiés, que se dá á uno tendido ea 
el suelo 

ENTRÓIDO. m. — Antruejo. 

ERGUER. a. -^ Levantar. (Úsate 
también como r). 

ERGUEU. 3.' del s. del pret. perf. 
de ind, del v. erguer, (Levantar.)— 
Levantó. 

ESBANDULLAo. p. p. del v. esban- 
duHar. (Rebentar). -r Rebentado. 

ESBARAR. p. — Resbalar. 

ESCACHAR Ó ESCACHELAR, a. — 
Hacer pedazos una cosa contra otra. 
Jj Rajar. I| Desportillar. 

ESCACHELAO. p. p. del v. escache^ 
lar. — Desportillado. 

ESCAGALLAR. a. — Esparramar. H 
Ciscar. 

ESCALABAZARSE. r. — Molestar 
muaho la imaginación, por recordar 
un hecho, en buscar una idea, la 
solución de un asunto, ó la inteli- 
gencia de una cosa. 
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ESGALAZAR. a. -^ Quitar pedaeos 
de piel 6 carne, ó de la cubierta ó 
eáacara de alguna c'osa. 

ESCALFAR, a. — Estripar , aplaa- 
taf una cosa blanda coatra otra« ar- 
rojándola. 

. ESGAÑADO. DA. adj, — Esbelto; 
delgado, flexible. 

ESGARMAR. n. EscarmeLntar, ó to* 
mar enseñanca en mal suyo ó de otro. 

ESCONDIDILLAS, f. pl. — Juego del 
escondite. 

ESCUARTAR. a. — Descuartiiar. 
. (Úsase también como r). 

ESCÚDELA, f. •— Plato de madera 
redondo y cóncavo. 

ESCÚITA. 2." del imp. y 3," del s. 
del pres. de ind. del v. escuitar. (Es- 
cuchara — Escucha. 

ESFOCIÑARSE. r. — Deshacerse los 
hocicos contra el suelo, ó contra otro 
objeto. 

ESGARDUNAR. a. — Arañar. 

ESGAZAR. a. — Desgajar. (] Ras- 
gar. 

ESLUMAR. a. — Deslumhrar. 

ESMAGALLAO. p. p. del t. asma- 
gallar. (Macerar, descoyuntar, estri- 
par, aplastar, deshacer en pequeñas 
partes una cosa). — Macerado etc. 

ESMAGÁO. p'. p. del v. esmagar, 
(Destruir una cosa repelándola, des- 
hojándola etc. (1 Estrujar; estripar). — 
Repelado; estrujado etc. 

CSMAYAR. n. — Desmayar; pas- 
mar. (Úsase también como r). 

ESMELANDRÁO. p. p. del v. esm/e- 
landrar. (Hacer girones una tela, ves- 
tido etc.) — Hecho girones. 

ESMÜRECERSE. r. — Marchitarse, 
amortecerse, apagarse lentamente. 

ESPATARRÁO. p. p. del v. e«pa- 
tarrar, (Tirar á uno en el suelo de 
bruces abierto de pies y manos. H 
r. Caerse en la misma forma) Tira- 
do en ol suelo de bruces eoicrto etc. 

ESPÓA. r. — Espuela; 

ESTADULLO, m. — Cada uno de* 
- los pales de vara y media de largos 
rematados en punta , que se fijan al 
rededor de ios carros para sostener 
las cañizas. 

ESTÍA. 1.' y 1* del s. del pres. de 
auj. drl ?. estar. — Esté. 

ESTORNIN. m. — £1 pájaro llama- 
do estornipo. 

ESTOÜPAR. o. — Reventor una co- 
sa hanjpndo ruido- 

ESTRÜLLAR. a. — Estrujar. 

Éü. pron. pers. — Yo. 



la. ^, Eaforcarse por conseguir una 
cosa. II Facer boca. — Estimular el 
apetito con vino ú otra cosa. ILFa- 
cer po la vida. — Comer. || Facer 
un íorto féilo. ~^ Hacer una mala, 6 
ruin acción. 

FAGO. m. — Caballo pequeño. 

FACHON. m. — Haz.ae paja larga, 
que encienden por una punta para 
alumbrarse. 

FALAMENDRO. m. — Farfala. (I 
Pingajo. 

FALALA. inf. del v. fular (Hablar), 
terminado con el pron. f. la. — Ha- 
blarla. 

FARAGÜLLA f. — Migaja. 

FÁRRAGO, m. — BulslUo. 

FÁRRASPA. r. — Resto, residuo, 
desperdicio de alguna cosa sólida. 

FATO. m. — - Hato ó morral de ro- 

"fÉITO (D' A) m. adv. — Del todo; 
de hecho ; de seguro ; sin dejar na- 
da. 

FELLAS (A), m. adv. — Afé. 

FUNDÓN, m. — Tertulia ó reunión 
de mozas en el invierno para hilar. 

FIÉITO Ó FELGO. m. — Helécho. 
(Al helécho macho se le llama feZ- 
ottina.) 

FINCARSE, r. — Arrodillarse. 

FIO. m. — Hilo. 

FIOLLO. m. — Hinojo. 

FOCIN. m. — Hocico. 

FOCIÑADA. f. — Hocicíida. 

FOCHE. 2.* del s. del pret. perf. de 
ind. de los v. ser é ir. — Fuiste. 

FOLEGO. ra. — Zurrón de piel sin 
pelo. 

FORA. adv. 1. — Fuera. 1| I.' y 
3." del s. del pret. imp. de suj. de 
los V. ser é ir. — Fuera. 

FORCILLÉIRA. f. — Armadijo para 
cojer pájaros. 

FORON. 3.* del pl. del pret. perf. 
de ind. de los v. ser é ir. — Fueron. 

FOSE !.• y 5.' del s. del pret. imp. 
de súj. de los v. ser é ir. — Fuese. 

FOY. 3.' del s. del pret. perf, de 
ind. de los v. str é ir. — Fué. 

FOZAR. a. — Hozar. 

FUCO. n. p. — Francisco. 

FÜN. 1.' del s. del pret. perf. da 
ind. de los v. ser é ir. — Fui. 

FÜNGUÉIRO. m. — Fusique. 

FüRCü. m. — Ristra de ajos y ce- 
bollas. 

FÜRGAR. a. — Hurgar. 

FÜXLNDO. ger del v. fuxir. (huir\ 
— Huyendo. 



F. 



O. 



FACER, a. — Hacer. H Facer ve- GADO. m. — Ganado. 
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GALFARRO, m. — Are d« rtpifta. 
(Ño timifiea lo que en caetelUno). 
GALLA, r. — keme. 

GALLÉÍRO. ID. — Palo tito y del- 
gado con Tarios braioa qoe se clava 
junto á las habas y otras plantas tre- 
padoras, para qae estas suban y ae 
enrosquen enr éL 

GALLO, m. ~ Gajo de racimo de 
Qbaa. ij El racimo peqaefio. |) Ave 
doméstica. 

GANZO. m. = Palito seco de orce, 
que encienden por un estremo para 
alombrarae. 

GARABULLO. m. — Palito. 

GARNACUA. f. — Melena , que se 
dejan en la parte posterior de la ca- 
beza. 

GOLDRO. m. — EatAmago. 

GOLLARAPOS. ( EN ). m! adT.— Se 
dice de las aves que no tienen plo- 



ma, ni aun plumín todavía. || En 
cueros. 1| met. Se aplica á los lam- 
pidos. 



GORXA. f. — Garganta. 

GOTJN. m. dim. — Gota pequeña. 
I i niet. — Vino ; trago de vino. 

GRAIS. pl. del adj. gran. — Gran- 
des. 

GUEDELLA. f. — Guedeja. 
GUILLADA, f. — Tara larga coo 

I tunta de hierro en un estremo, con 
a qoe pican á los bueyes para que 
anden ó tiren mas. 

H. 

HISOPE, m. — Hisopo. 

UOLGA. f. — Terreno labrantío y 
regadío , situado en las riberas y ge- 
neralmente entre los prados. 

HOUBO. 3.- del s. del pret. perf. de 
ind. del v. haber. — HUBO. 

HOXE. adv. t. — Hoy. 

HUMÉIRO. m. - Aliso. 



I. 



ILLARGA. f.-Cadora. 
INDA. adv. m. — Aun, todavía. 
INDO, ger del v. ir. — Yendo. 
IREIN. !.■ de s. del fut. perf. de 
ind. del v. ir. — Iré. 



LABAZADA. f. — Guantada. 

LABIÉIRO , RA. adj. — Zalamero ; 
dulce, amable y suave en hablar. 

LACAZAN, NA. adj. - Glotón, na; 
lambrión , na. 

LAGüALLO. m. — Lago ó charco 
pequeño y cenagoso. 



LANGÓmO, RA. adj. — Alto ▼ del- 
gado. 

LAPOTE. m. aom. — Lapo ffrande 
4 fuerte. ' 

LAREIRA. f. — Hogar de la cocina. 

LARÉIRO. m. — Baral. 

LARPÉIRO, RA. adi. — Goloso, sa. 

LAYAR, o. — Quejarse de uo do- 
lar físico. — Se dice generalmente 
de los perros. (No eipdfíea lo que 
en eaeteliano.) 

LÉIRA. f. — (Véase Wiro.; 

LEIRO. m. — Cantidad de terreno 
largo y estrecho, destinado por lo 
común á hortalizas. 

LÉITO. m. — Lecho. 

LÉRIA. f. — Broma, chanza. 

LÉVALA, fnf. del v. lepar (llevar), 
terminado con el pron. f. la, — Lie- 
vari*». 

LIÑO. m. — Lino. 

LOURO, RA. adj. — Se aplica á los 
cuadrúpedos de color entre castaño 
y npcro. 

LÚRIA. f. — Cuerda larga y groe- 
aa. generalmente de cerdas de puer- 
co. 

LL. 

LL*. apóst. en el dat. 6 acua. del 
a. del pron. pera, él, 6 en el dat. del 
pron. pers. f. ela. 

LLE. dat. ó acos. del a. del pron. 
pera, él — Le. 

M. 

HALLAR, a. — Majar la míes en la 
era .para separar el grano de la paja. 
MALLO, m. — Máquina hecha de 
dos palos unidos por sos extremos 
con correas, con la cual desgranao 
ó majan las miases v legumbres. 

MAMAOÉIRA. f. — Mamadera. II Usa- 
do en pl. , se aplica á los pechos de 
las mugeres y ubres de los cuadrú- 
pedos. 

Al AMUCA. f. — Castaña cocida coo 
la cascara interior. 

MANELA. f. — La porción de lino, 
estopa ó lana , que colocan de cada 
vez en la rueca para hilarla. 
MANAA, ó MAÑANA, f. —Mañana. 
MAO. f. — Mano» 
MEDÉIRO. m. — Madero. 
MEGO. m. — Gestillo con asa sobre 
la boca. 

MELANDRO. m. — Pedazo de trapo 
desgarrado de coalquicra tela 6 ves- 
tido. 

MENTRAS. adv. t. — Mcnlras.H 
MENTRAS É NON, m. adv. — Mien- 
tras tanto. 
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MEBEXrLOA. ti. p. — Erni«r«jilda. 

HERr.ULLAR. (V^use amergullar.) 

9IERGULL0. id. -> Zamballidura. \\ 
A MERGULLO m. adv. — Niidando 
cambiijlido. 

MERODO. m. — La fruta del oía- 
ároño. , 

MERUCA ó MIOCA. ep. -^ Lombriz 
de tierra. 

METÉUSE. 3.* del s. del pret. perf. 
de iijd. del ?. r. melerne. —r Metióse. 

MISÁIS. p1. de misal, — Misales. 

MOA. f. — Muela. 

MOCALAN. Ná. adj — Mocoso. H 
Simple , Tátuo , necio. 

MONDA, f. — Mondadura. 

MOR ( POR ). m. adv. — A causa, 
por causa, motivo 6 razón. 

MÓRCELA, r. — Morcilla.— MÓRCE- 
LA. O' O BANGO. — Llaman asi á la 
tripa de basura que sacan á los cer- 
dos sobre el banco en que degüellan. 

MOSCÓIS. ni. pl. de moscón. — Mor- 
cones. 

MODGAR. a. — Comer de prisa y á 
granrlei bocados recatándose y abul- 
tando los carrillos para mascar. 

MOUZADA. f. — El puñado de cual- 
quiera cosa que se cuje con ambas 
manos. 11 A MOUZADAS. — A puñados 
llenos. 

MüHíN. ó MUIÑO. m. — Molino. 

MUNICIÓIS. m. pl. — Amonestacio- 
nes para contraer matrimonio. 

MUXIR. a. — Ordeñar. 



ÓÜ. paptlc. dísy. — Ó. 
OURELO la. -t- Orillo. 

P. 



N. 



*N. apóst. en la prep. en. 

NEFRES. f. pl. — Narices. 

MELÓ. n. p. — Manuel. 

NETO. m. — Nielo. || met — ün 
cuartillo de Tino. 

NIADA. f. — Nidada. 

NIAL. ra. — Nidal. 

NINÜÜA 6 NINGüNHA. adj. f. — 
Ninguna. 



O 



O. art. m. — El. 

ó. contracolon de á o (á el) — AI. 

• • 

0. art. n. — Lo. l| Caso oblicuo del 
pron. él. 

01. 3.* del 8. del pres. de ind. y 
2.* del 8. del imp. del v. oír. —Oye. 

OICHE. 3." del s. del pret. perf. de 
ind. del t. oir. — Oiste. 

ÓIS. 2.* del s. del pres. de ind. del 
T. oir. — Oyes. 

ONDE. adv. 1. — Donde. 

ONTE. adv. t. — Poco há. IJAyer. 

ORNEAR, a. — Producir un soni- 
do semejante al rcbuzuo. 



PAMPALLIN, PÁMPALLIÑO 6 PA- 
NECILLO. m. — Panecito de trí(ro de 
una libra ó lib/a y media, que so 
hace en Villal'ranca. 

PaNO. ffl. — Paño. II Pañuelo para 
limpiarse las narices. 

PAPÓÜLA. f. — Amapola. 

PATACA, f. — Patata. 

PATARRO, RRA. adi. — Se aplicft 
al hombre muy pequeño y grueso. 

PÉ. m. — Pié. II O pé; pe d* o; pe 
d* a; pe d' os; pe d' as» m. adv. — 
Próximo, inmeiiiaio ; al pie; cerca 
del, de la, de los, de IhS. 

PECHAR, a. — Cerrar con llave. 

PEDROLO. m. — Tito. 

PÉIS ó PES. m. pl. de pé (pié). — 
Pié». 

PEIXE. m. — El animal acuático 
llamado pez, 

PENA. f. — Peña. 1| ( También to 
que en easiellano, 

PENEDO. ra. — Peñasco. 

PERICA, n. p. — La sota de oros 
en el iuego de la mata. 

PETAR, a. — Llamar á la puerta. 

PICAPORCO. m. -^El ave Humada 
picapuerco. 

PiCARUGHO. m. — Especie de coro- 
la. 

PINGALLO. m. — Colgajo. 

PINGAR, a. — Gotear. || Caerse las 
castañas, nueces y oirás frutas de los 
iirboles, cuando regañan siw erizos 6 
cortezas. 

PITA. f. — Gallina. 

PODÁQUE.adv. ro. — - Quizá, aco- 
so, tal vez. |]m. adv. -^ Puede ser 
qoe. 

POIN. 3." del pl. del pres. de ind. 
del V. poner (poner. ) — Ponen. 

POIS. part. — Pues. 

POLÉIRO. m. — Qallinero. 

PON. 3." del s. del pres. de ind. 
del V. po*ei, (poner) y 2.* del s. del 
imp. — - Pone; pon. 

PONA. 1.» y .1» del s. del pres. 
de sui. del mismo v. — Ponga. 

POSTADA, r. — Yara de las matas 
ó zarzales, en la aue se colocan el 
capilar y la forcilléira para cojer las 
colrosae, 

POTE. m. — Vasija de hierro co- 
lado con dos asas y tres pies, en 
que se hace el caído y calienta el 
agua. 

PRA. prep. — Para. 

PRE6ANZA. f. — Gramallcra 6 la- 
res. 
PURO ( A ) DI. adT. — A fuerza de. 
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0. 



Q*. ipdst. eo el pron. reí. amé. 
QUIXOTE m Miulo.|) Parte in- 
ferior de la nalga. 

R. 

HACHAR 6 RAXAR. a Rajar; 

abrir frietaa. 

RANCHO, m. — Cerdo. 

RATO. m. — Ratón. (También lo 
fu$ til CiutellaHO,) 

REBIRITADO. p. p. del t. rebiriiw 
(ribetear) -^ Ribeteado. 

REBOLO. — m. Roble. 

REBULLÁO. p. p. del t. rehnllar 
(arrebujar.) — Arrebajado. 

REBULLON. m. — Pelotón, gmpo. 
II Llámase asi la unión de larsas 6 
ramas retorcidas y anudadas por laa 
puntas, sobre las qne ae colocan for- 
cüléira», para cojer los pájaros que 
ae ponen encima. 

RECACHAR. a. — Sacar bácia fue- 
ra ó adelante alguna cosa. 

REFUCIR. a. — Arremangar. (Uím- 
Me también como r.) 

AEMELAR. a. — (Véase arreme- 
llArJ 

REMISTURÁO (Véate ameeturá" 

RENOIN. m. — Remolino. 

REVILVAR. n. — Sonar en el aire 
un cuerpo arrojado con violencia. 

RIANüOLA. (POR> — Por turno. 

HINCHAR, n. — Rechinar, (i Relin- 
char. 

HINDO. ger. del t. rir (reir) -^ 
Hiendo. 

HIPAR, a. — Hartar. 11 Arrebatar 
de las manos una cosa. 

RIR. n. — Reir. 

RODELA, f. — Rodilla. 

HOLA. ep. — tórtola. 

ROLDO 6 ROLO. m. — Rollo de 
liento, estopa, estera, ú otra «osa. 

RULAR ó ARRULAR, a. — Arru- 
llar las tórtolas ó palomas. 



SARRIO, m. — HoUin. 
SKDE. r. -Sed. 

SEIQDB.' m. adr. — Sin dada; ereo 
qne; aeaao. 
SRMELLO. m. — Semejania. 
6EU. pron. pera. — Suyo. 

StA. 1.* y 3.' del a. de! pres. de 
anj. y S." del s. del imp. del v. ««r, 
— Sea. 

SICAS!, m. adT. — No obstante; sin 
embargo: al cabo; al fin. 

SOBATINA. f. — Cachetina. 

SOBEO, m. — Coyunda. 

SOEN. S." del pl. del pres. de ind. 
del T. «oer (Soler, acoatumbrar) — 
Suelen etc. 

SOLIMÁN, m. — Veneno. 

SONÓ. m. — Sueño. 

SOPATEAR. a. — Patear. (Imet. — 
aniquilar, confundir humillando. 

SOSTER. a. — Sostener. 

SOUPO. 3.* del s. del pret. perf. de 
ind. del t. saber. — Supo. 

SU A. pron. poses, f. — Suya. 

SUFRIRÁ. 1.* y 3.' del a. del pret. 
Imp. de anj. del t. aufrir. — Sufriera. 



T. 



S. 



SALIR A BURRA CAPADA, fr. — Sa- 
lir mal un negocio; ser chasqueado, 
burlado, ó perjudicado en lo que se 
creía hallar provecho, utilidad ó ga- 
nancia. , 

SALGUElRO. m. — Sauce. 

SALVADÉIRA. f. — Salvadera, {[m. 
— Especie de histrión ó flguron de 
las densas. Llámase también Bobo y 
CalavBrote. 

SANGUBIN. m. — Icusiwn vulgare. 



TABLADA, f. — Pedazo llano y cor- 
to de terreno, diapuesto para plan- 
tar, ó plantado de hortaliza. 

TAIS. pl. del adj. reí. (ai. — Tales. 

TALA. f. — Palo plano por una cara 
ó lado y redondo por el otro. 

TARA A. f. — Panecillo de tri^o de 
cuatro picoa, y de una ó dos libras, 
que ae nace en'Ponferrada. 

TEDES. 2.* del pL del pres. de ind. 
del ▼. tet (tener) — Tenéis. 

TÉIS. 3.* del s. del jires. de ind. 
del V. ter (Tener) — Tienes. 

TELA. f. Tela.ljinf. del v. ter con 
el pron. f. la propuesto. — Tenerla. 

TEN. 3.* del 8. del pres. de ind. y 
S.* del imp. del mismo v. — Tiene; 
ten. . 

TENA. I.' y 3.' del s. del pres. de 
suj. y 3." del s. del imp. del mismo 
▼. — Jenga. 

TEÑO. 1." del s. del pres. de ind, 
del mismo v. — Tengo. 

TERÁ. 3.* del s. del füt. perf. deind. 
del mismo v — Tendrá. 

TERlA. i.* y 5."» del s. del pret. 
plusc. de ind. del mismo v. — ten- 
dría. 

TÉÜ. pron. peses, m. — Tuyo. 

TINA. m. — Tina. H 1 . ■» y 5. » del s. 
del pret. imp. de ino. del ▼. ter. — 
Tenia. 

TÓBELO, m. — Tobillo. 

TOLO, LA. a<y Tonto, ta; necio, ia. 

TORTO,TA. tdj. — Tuerto. Ii Tor- 
cido. 
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TOÜCIN. m. — Tocino. 

TROBO. Hi. — Colmena hecha de 
un tronco de árbol. 

TROCHO, m. — Palo corto. 

TROLLO. m. — Lodo, fango. 

TRONA. f. — Tronada, 

TRONCHO, m. — Tallo de las Tcr- 
duras. 

TROQUE, m. — Trueque, cambio. 

TRÓUXO. 3.» del s. de pret. perf. 
de ind. dol t. traer. — Traio. 

TROXO. m. — Tronco de la berza. 

TRUSGAR. a. — Guiñar. 

TÚA. pron. poses, f. — > Tuya. 



U. 



UNH05, AS; O ÚIS. AS. pl. de im, 
unha (Uno, una) — Unos, as. 



V. 



TIRA. 3.* del 8. del ÍVit. perf. de 
Ind. del t. vir (Venir) — Yendrft. 

VIROLA, f. — Viruela. 

VÍRON. 3.» del pl. del pret. perf. 
de índ. del t. ver. — Vieron. 

VITOLA, f. — Palito corto, cuadra- 
do por un estremo y agudo por el 
otro.-^Por la parte cuadrada se in- 
troduce ajustado en la boca de las 
calabazas de vino, dejando cuatro pe- 
queños hueco» por los cuales sale el 
liquido que, cayendo á hilo por la 
punta del palito, lo recibe el bebedor 
en la boca desde gran altura. Este 
mecanismo se usa para no tocar con 
los labios la boca de la calabaza, y 

Sara aue dure mas tiempo el placer 
e la Debida. 

VfU. 3.<» del s. del pret. perf. de 
ind. del V. ver. — Vio. 

VOLVÉÜSE. 5.» del s. del pret. 
perf. de ind. del ▼. r. volverse. — 
Volvióse. 

VÓU. 1.* del 8. del pres. de ind. 
del T. ir — Voy. 



VANO. 3.'' del pl. del pres. de ind. 
del ▼. Ir, con el pron. 6 (lo) pospues- 
to. — .Vánlo. 
VALEIRO. RA. adj. — Vacio, ia. 
VELAS, f. pl. de ve(a||inr. del t. 
ver, con el pVon. las pospuesto. — 
Verlas. 
VELLO, LLA. adj. — Viejo, ja. 
VENA. 1.* y 3.» deis, del pres. de 
8uj. del ▼. vir (venir), y 3." delimp. 
— Venga. 

VEN. 3." del s. del pres. de ind. y 
2. ^ del s. del imp. del mismo v. — 
Viene; ven. 
VFRGOÑA. f. — Vergüenza. 
VÉU. 3.** del s. del pret. perf. de 
ind. del v. vir (Venir) — Vino. 

VICHt;. 2.* del s de pret.perf.de 
ind. del v. ver. — Viste. 

VIN. 1.» del 8. del pret. perf. de 
ind. del v. ver. — Vi. 

VINDO. ger. del mismo v. — Vien- 
do. 

VINTE. nftm. — Veinte. I| I.» del 
8. del pret. perf. de ind. del mismo 
T., con el pron. pers. te pospuesto. 
— Vite. 

VIÑA. f. — Vifta.|[l.» y 5.» del 
8. del pret. imp. de ind. del v. vir, 
(Venir) — Venia. 
VIR. n. — Venir. 
VIRA. 1.* T 3.» del s. del pret. 
imp. de 8uj. del t. ver. — Viera. 



X. 



XAN. n. p. *— Juan. 
XANTAR. a. — Comer á mediodía. 
XENRO. m. — Yerno. 
XIBHAR. n. — Silbar. 

XIBRIDO. m. Silbido. 

XIXA. f. — Carne. 



Y. 

YÉRREDO. interj. — Se profiere 
demostrando el enojo y cólera de que 
se est& poseido.( — K» poco usada en el 
Bierzo, y muy común en Maragateria.) 



Z. 



ZARAMÁLLADk. t. — Tontería, 
necedad: mentira insulsa. 

ZARAPiCO. m. — Zarapito. 

ZOÜPADA. f. — Calda fuerte. 

ZOUPAZO. m. aum. de zoupada, 

ZÜRRUVUÓJS. m. pl. de turruchon, 
(geringa de caña) -— Geringas de id. 
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FE DE ERRATAS. 



ñas. 



Lineas. 



Dice. 



Léase. 



XXXIII 


S4. 


• • 






"••«.••• 


16. 


• 






13 


1. 


• 9 






15 


3. 


• • 






20 y 172. , . . 


18 


y 23.. 






21 


12. 


• • 






25. . . - . . 


10. 


• • 






36 


23. 


• • 






36. 40, 41. 119 


>27. 
3. 


28,21. 


29) 

y2} 




135. 144, 159, y 265 


2i,14 




37 


17. 








38 


8. 








41 


4. 








45 


23. 








47 


9. 








76 


9. 








Id 

94 


25. 
21. 









minares. . . 
dejen. . . 
A* Santísima. . 
A , a villa. . 
cencía. . . . 

lodo 

él babla. . . 
l^raza. . . . 



95Í22'2,235*y30l! 8,' 26, í y*4..' ! 

96, 168.179. 181 \ 13. H, 2, 16 \ 
202,200,210.230, { 6. 27, 9, 20 } . 
232, 249, y 312. .)ll. 25, y 28 ) 

98, 122.137. 144. ) 14, 
163, 167. 206 y 31 7 J 1, 



Osté 

recebfndome. . 
misma. . . . 
áugas. . . . 
al dueño. . . 
pingue. . . . 
del cura. . . 
*n meu. . . . 
contaréullo. . 
¡Va de redro!. 
o 



Teneros. 

deje. 

, a Santísima. 

« a Tilla. 

ciencia. 

tolo. 

el habla. 

Plaza . 

Usté. 

reoibindome. 
mesma. 
aguas. 
& cierto. 

Siuiíúe. 
e Lucas. 
*n o meu. 
contarénllo. 
/ Vade redro! 
0. 



a . (En la» págs. 96 y 232 
lineas íú y Í1. Ia2.^d; 



9, 10. 10 ) 
1.12.19} 



108. 



23. 



119. . 

Id. . 

122. . 

124. . 

137. . 

150. . 



4. 

18. 
3. 
28. 
19. 
24. 



• • • 

• • • 



135 4. . . , 

161, 206, y 302.. 21. 13 y «5. 

162. ..... 16, . - - 



ni de la misa á 
la media. 

Dixome. . 

Fixome.. . 

renglois. . 

el mesonero. 

¿e Ton?.. . 

se halla un hom- 
bre completo.. 

continuo. . . . 
ue 



o. (En la página 98, 
linea 14. la 2. » o.) 

ni de la misd la me- 
dia. 

Dixomo. 

Fíxose. 

renglois. 

un forastero. 

E bon? 

se halla un hombre 
mas completo. 

contino. 



S' 



OM. 



a 



lí'»3 21 durma 

!§* 22 aterecló. . . . 

166, I95ysa0. . 13, 18 y 19. . . erguindo. . . . 

168 9. .'.... bois 

j"5 '^ seguin 

\]^ 4 6 Ticarlo. . . . 

197 27 cestas. . . . . 

199 y 208. ... 19 y 14 írguen 

1?; 24 y aili bailando. . 

?M 11 o Sol a alumar. . 

ií- 23 acadrilla. . . . 

2SÍ- 4 d' 6 mais. . . . 

205 2 Setiembre. . . . 

*y2 ^^* * . . . . engullas. . . . 

*•?••••.• 29 castañinas. . . 

211, 225, 234)14. 13 4 ) ^ 

255, 250 y 276)25, 16 y 19 } ' * 



on. 
dorma. 
atereoío. 
erguendo. 
bóis. 
seguiu.^ 
o Ticario. 
cerdas, 
érguen. 
aili bailando, 
o sol alumar. 
cuadrilla, 
d* 6 máis. 
Noviembre, 
angulas, 
castañinas. 

¿. fEn la página 250; 
linea 16, la 1.* a.. 
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^áffi 



Íi5 

«18 

9S0 7 917. . . 

SSI 

«4 

8S4« S68 y Si». 



nS 7886 

Id. id 
S30. . 

850. . 

868. . 

863. . 

964. . 

965. . 
Id. . 



974. 
Id. , 
975. , 
988. . 
»»7. . 
306. 
Id. . 
308. . 
310. . 
3H. . 
318 7 
318. . 
389. . 
393 7335. 



389. 



LÍD«af. 



Dict. 



Léate: 



96 plegarias. 

19 ATiu.. . 

84 7 15 si casL . 

16 Tuche. . 

5 fsréulle. 

50, 87 7 19. . . é. . . . 



15 7 9.. 
18 784. 

18. . 

19. . 
13. . 



7. 
0. 
1. 



13. 

81. 

4. 



10. 
84. 



' 9. 

3. 

14. 

29. 



23. 
12. 
14. 



87.. 



24 

28. ' . . 

6. . . 

16 7 25.. 



. Papamoscaa. 

• v« • • • 

• de. . . 
. 6uro.. . 
. rnse&arme 
. No. . . 



pra Tilla, 
pucblachus 
está bou?. 
cuQDlo sol 
braDco. . 
Tila. . . 



Tindo. ; 
teiti.. . 
bientiu. . 
q' o. . , 
Santo. . 
teio. . . 



. irgue. . 
. d* salir.. 
. sou. . . 
. prociaioD. 
. old«ya. . 
. erguisen, ergoi» 
ronse 



plensrias. 

a vio. 

sicasi. 
. foche. 

farénlle. 

e. (En la pág 224, Un. 
30. la 2." é. y en li 
982, {ifieal9,/a1.'J 

Papamuscas. 

é. 

d\ 



oro. 

enseñarma. 
Non. 

, pra D Tilla, 
pueblachoa. 
está boüT 
cuanto o sol. 
blanco. 
Tilla, 
rindo, 
ten. 

mentin. 
q' 6. 
6 Santo, 
téin. 
ergue. 
de salir, 
son. 

procesión, 
aldea. 

ergueseü, erguéroif- 
se. 



NOTA. El número de erratas es, como fie nota, mu7 considerable, ¡tot* 
que, por hallarse el aotor ausente del punto en que se biso la publicación, 
DO ha podido por si mismo correjir las pruebas. — Existen, ademas de las 
•iiteriores, mollitud de éllaa mu7 notables, particularmente de puntuación, 
qoe no se han salTado, por no hacer demasiado extensa su recopilación f 
porqoe fácilmente se advierten á la simple lectora. 



